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;  QUÉ  ES  LA  ASOCIACIÓN 

CRISTIANA  DE  JÓVENES  ? 


Contestar  como  es  debido  esa  pregunta  del  título,  exigiría 
el  espacio  de  un  libro.  Aquí  nos  permitimos  únicamente  dar 
algunos  datos  importantes  para  dar  una  idea  de  la  acción  de 
esta  institución.  Fundada  en  la  ciudad  de  Londres  hace  69  años 
por  el  joven  Jorge  Williams,  empleado  de  una  casa  de  comer¬ 
cio,  iniciativa  por  la  cual  fué  condecorado  50  años  después 
por  la  Reina  Victoria  de  Inglaterra,  esta  sociedad  se  ha  ex¬ 
tendido  por  todo  el  mundo  civilizado  hasta  el  punto  en  que 
hoy  hay  pocas  ciudades  importantes  que  no  tengan  su  A.  C.  de  I. 
y  muchas  de  ellas  con  edificios,  verdaderos  palacios,  que  forman 
sus  centros  sociales.  Existen  hoy  en  día  8.500  de  estas 
Asociaciones  en  más  de  40  países,  cada  centro  completamente 
autónomo,  sin  autoridad  central  de  cualquier  especie,  pero  el 
millón  de  socios  que  las  forman  vinculados  por  los  mismos 
ideales,  impulsados  por  las  mismos  motivos  y  unidos  por  un 
espíritu  de  verdadera  fraternidad.  Las  hay  en  las  ciudades  de 
Europa  y  America,  de  Australia,  de  la  China,  Japón  y  la 
India,  en  Turquía,  en  el  Africa,  y  ha  sido  tal  el  éxito  en  todas 
parte..  que  la  juventud  de  cada'  nación  distinta  la  considere 
como  si  fuese  fundada  la  institución  expresamente  para  ella. 
Si  tiene  sus  centros  más  fuertes  en  Europa  y  América,  no  se 
puede  negar  que  talvez  está  ganando  hov  sus  victorias  más 
notables  en  la  China  y  en  "  la  India.  Tomando  por  ejem¬ 
plo  la  China,  ha  sido  tal  el  progreso  y  de  tal  manera  ya  ha 
llegado  á  nacionalizarse  en  aquel  país  que  uno  de  los  más 
caracterizados  leaders  del  movimiento  en  Europa  y  América 
ha  dicho  que  está  convencido  de  que  si  las  Asociaciones  C. 
de  J.  de  Europa  y  América  dejasen  de  existir,  es  tan  grande 
el  Ímpetu  y  la  fuerza,  de  este  movimiento  en  la  China  que 
sin  tardar 'mucho  tiempo  su  influencia  sería  tal  que  se  tras* 
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plantaría  de  nuevo  á  estos  continentes.  Los  jóvenes  chinos 
que  han  entrado  como  secietarios  rentados  de  la  A.  C.  de  J. 
son  de  los  más  preparados  en  el  país.  Ultimamente  fué  nom- 


Edificio  de  la  Asociación  en  Washington 


brado  uno  de  ellos  Ministro  de  Estado  del  actual  Presidente 
de  la  China;  puesto  que  aceptó  bajo  una  condicionóla  de  no 
renunciar  como  secretario  de  la  A.  C.  de  J.  creyendo  el  qu 
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mediante  esa  institución  podía  prestar  su  servicio  más  valio¬ 
so  á  la  patria.  Lo  que  pasa  en  la  China  está  pasando  también 
en  la  india  y  en  el  Japón,  en  el  Africa,  Australia  y  por  su¬ 
puesto  en  Europa  y  América.  Ha  merecido  la  aorobación  de 
los  jefes  de  Estado  de  casi  todos  los  países  donde  existen 
Asociaciones,  como  son  los  reyes  de  Inglaterra  é  Italia,  el 
Emperador  de  Alemania,  el  Mikado  del  Japón,  Presidentes 
de  Estados  Unidos,  Argentina,  Brazil,  China,  Uruguay,  y 
eminentes  estadistas  están  entre  sus  amigos  más  decididos. 
Ha  merecido  el  apoyo  resuelto  de  todos  los  hombres  profe¬ 
sionales  y  del  comercio  que  tienen  el  deseo  de  ver  formada 
una  juventud  de  valer  hoy  para  que  haya  hombres  de  valer 
para  mañana.  La  prueba  eficaz  está  en  el  hecho  que  estos  hom¬ 
bres  voluntariamente  han  entregado  mediante  donaciones  la 


Edificio  de  la  Asociación  para  marinos 


suma  enorme  de  £  lñ.OOO.OOO.  para  invertir  en  sus  edificios  ó 
centros  sociales. 

La  adaptabilidad  de  esta  Asociación  á  las  necesidades  de 
los  jóvenes  de  diferentes  naciones  ó  de  distintas  razas  es  una  de 
sus  características  más  notables,  pero,  talvez  igualmente  nota¬ 
ble  es  su  adaptabilidad  á  las  necesidades  de  todas  las  clases 
y  condiciones  de  jóvenes  en  cada  país.  Yernos  por  ejemplo, 
asociaciones  para  los  Empleados  de  Comercio,  otras  para 
estudiantes  Universitarios,  para  soldados,  marineros  de  la 
armada,  obreros  de  les  grandes  ferrocarriles  y  grandes  indus 
trias,  para  los  jóvenes  del  campo,  etc ,  etc.  Hasta  las  grandes 
empresas  ferrocarrileras  y  compañías  industriales  (  que  no 
tienen  alma)  gastan  de  sus  fondos,  miles  y  miles  de  pesos 
anualmente  para  el  sostén  de  la  obra  de  esta  institución  entre 
sus  empleados  y  lo  hacen  porque  lo  consideran  una  inversión 
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tan  importante  como  la  empleada  en  vagones,  máquinas,  etc. 

Pero  ¿  cómo  se  explica  el  éxito  de  esta  Asociación  ?  ¿  Cómo 
es  que  ba  podido  extenderse  por  todo  el  mundo  y  ejercer  tan 
poderosa  influencia?  En  primer  lugar  por  la  elevación  de  sus 
lines.  Se  ocupa  de  las  cosas  más  fundamentales  de  la  vida, 
de  aquellas  que  son  universales  y  que  unen  sin  fijarse  dema¬ 
siado  en  los  pormenores  que  dividen.  Refiriéndose  en  un  dis¬ 
curso  á  los  fines  de  la  A.  C.  de  J.  el  eminente  estadista 
americano  William  Jennings  Bryan,  dijo  una  vez :  «Si  me 
preguntasen  ¿que  quiere  decir  civilización?  contestaría:,  Civi¬ 
lización  quiere  decir  el  desarrollo  proporcional  de  la  huma¬ 
nidad,  física,  intelectual  y  fnoralmente  y  que  la  A.  C.  de  j. 
se  ha  aproximado  más  cerca  á  ese  desarrollo  que  cualquier 
otra  institución  que  conozco.  El  propósito  de  ella  es  hacer  ciu¬ 


dadanos  capaces  y  útiles  á  la  sociedad  y  á  la  patria  ».  El  fin 
de  la  A.  C.  de  j.'es  pues  formar  hombres  completos,  verda 
deros,  hombres  de  carácter.  » 

La  otra  razón  que  queremos  mencionar  aquí  poique  ha 
tenido  tanto  éxito  es  la  amplitud  de  su  programa.  En  primer  lugar 
cada  Asociación  tiene  su  centro  social  ó  club  proporcionando 
á  los  jóvenes  toda  clase  de  buena  recreación  siempre  en  un 
ambiente  moralmente  sano.  Hay  biblioteca,  salones  de  lectura, 
de  juegos  <  no  de  azar  )  de  música;  además  hay  clases  noctur¬ 
nas  para  los  que  desean  estudiar  cualquier  materia  comercial, 
literaria  ó  científica.  Hay  conferencias  populares  y  científicas, 
estudios  prácticos  sobre  la  moral  y  la  religión  en  su  aplica¬ 
ción  á  la  vida  diaria.  Hay  gimnasio'  y  pileta  de  natación  bajo 
un  competente  Director  de  Educación  Física,  quien  da  á  todo 
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los  que  lo  desean  un  examen  físico  para  indicarles  los  ejercicios 
que  más  convienen  para  su  salud  y  desarrollo  proporcional. 
Se  organizan  conciertos,  excursiones,  recepciones  y  otras 
reuniones  sociales.  En  íin  la  A.  C.  de  j.  trata  de  proporcionar 
á  los  jóvenes  todo  lo  que  puede  promover  su  bienestar  y  de 
sarrolío  físico,  intelectual  y  moral,  é  invita  á  todos  los  hom¬ 
bres  bien  intencionales  á  cooperar  con  ella  en  su  obra  bené¬ 
fica. 

Talvez  sería  difícil  encontrar  mejor  ejemplo  de  los  propó¬ 
sitos  y  de  la  iniluencia  de  la  A.  C.  de  J.  de  la  que  tenemos  en 


Edilieio  de  la  Asociación  en  Alemania 


el  Campamento  Internacional  de  Estudiantes  Universitarios 
Los  ejercicios  físicos  los  juegos  recreativos,  los  baños,  la  vida 
en  común,  las  conferencias^  fundamentales  y  practicas  todo 
hace  fomentar  entre  los  estudiantes,  un  espíritu  de  democra¬ 
cia,  de  compañerismo  de  verdadera  fraternidad,  demostrado 
mil  veces  en  el  trato  recíproco  y  especialmente  la  última 
noche  alrededor  del  fogón  del  Campamento  cuando  abren  los 
corazones  y  revelan  los  pensamientos  más  íntimos  de  ellos. 
Pero  la  inílluencia  no  termina  allí.  Esos  jóvenes  del  Cam¬ 
pamento  con  una  idea  más  amplia  de  la  vid  i  y  consigo  el 
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deseo  profundamente  grabado  en  sus  corazones  de  ser  hom¬ 
bres  de  carácter  útiles  para  promover  el  progreso  y  el  bien 
de  la  humanidad. 

Es  eso  la  misión  de  la  A.  C.  de  J.  y  son  esos  los  ideales 
y  ambiciones  que  inspira  ella  e  los  corazones  de  los  jóvenes. 
¿  Es  algo  entonces  que  vale  la  pena  ? 

Contesten  los  hombres  que  son  capaces  de  pensar  y  de 
sentir. 


Carlos  j.  Ewald. 


UN  CENTRO  INTERESANTE 


Entre  los  centros  juveniles,  es  la  Asociación  Cristiana  de 
Jóvenes,  indudablemente,  uno  de  los  más  llenos  de  interés. 

Todas  las  agrupaciones  humanas  se  constituyen  para 
perseguir  y  realizar  una  aspiración  ó  finalidad.  En*  ese  sen¬ 
tido  notamos  las  sociedades  de  género  científico,  literario, 
artístico  ó,  simplemente,  recreativo.  Cada  una  de  ellas  atrae 
los  elementos  que  le  son  propios,  y  con  ellos  y  por  su  es¬ 
fuerzo,  marchan  á  la  conquista  de  sus  ideales  ó  desenvuelven 
su  acción  en  el  campo  que  le  designa  su  idiosincracia. 

Pero  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  llama  poderosa¬ 
mente  la  atención  por  la  diversidad  de  sus  fases,  que  la  ha¬ 
cen  igualmente  atractiva  ó  necesaria  para  el  hombre  de 
ciencia  como  para  el  sencillo  trabajador  que  anhela  después 
de  su  jornada,  una  hora  de  descanso  ó  de  provechoso  solaz. 

;  De  donde  sale  esa  característica  especial  de  la  Asocia¬ 
ción? 

Sencillamente,  de  su  propia  organización,  verdaderamente 
democrática,  esencialmente  humana. 

l'na  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  puede  tener  en  su 
seno  tantas  secciones  como  tendencias  haya  entre  sus  miem¬ 
bros.  Y  a  sin  decir  que  se  habla  de  todo  aquello  que  aspire  á 
elevar  y  dignificar  el  carácter,  fin  único  de  la  Asociación  y 
hacia  el  cual  se  dirige  por  todos  los  caminos,  sin  exclusivis¬ 
mos,  con  verdadera  simpatía  y  con  una  positiva  amplitud  del 
espíritu. 

La  Asociación  será  pues,  siempre  posible  de  modificacio¬ 
nes,  de  ampliaciones;  no  se  cerrará  jamás  el  ciclo  de  su 
desarrollo,  pues  que,  atenta  á  las  nuevas  perspectivas  que 
abren  á  los  hombres  los  conocimientos  conquistados,  ó  que 
se  ofrecerán  por  obra  de  los  progresos  fatales  de  mañana,  hu¬ 
mana  en  su  esencia  y  comprensión,  las  perspectivas  serán 
también  para  ella,  que  las  aprovechará  extendiendo  su  es¬ 
fera  de  acción  empleando  nuevos  esfuerzos  y  agrandándose 
con  nuevos  elementos. 

La  Asociación,  como  el  hombre,  busca  el  camino  de  la 
perfección  ;  como  aquel  va  hacia  el  porvenir.  Es  ese  el  se 
creto  de  su  triunfo  universal.  Transformándose  como  el  co- 
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razón  humano  bajo  las  influencias  de  las  enseñanzas  adqui¬ 
ridas,  está  siempre  al  alcance  de  la  comprensión  humana  y 
adaptándose  á  sus  nuevas  modalidades. 

En  estos  países  de  la  América  Latina,  donde  aún  no  se 
presta  un  interés  evidente  por  las  cuestiones  de  orden  mo¬ 
ral  como  las  que  supone  el  perfeccionamiento  del  carácter, 
la  Asociación,  tiene  grandes  resistencias  que  vencer,  nacidas, 
en  su  mayor  parte,  de  la  indiferencia  que  esteriliza  muchos 
buenos  corazones  y  muchas  inteligencias  poderosas.  Pero  sin 
embargo,  la  Asociación  marcha  ;  sus  obras  hablan  por  ella  y 
hablan  alto,  tan  alto  que  se  hace  difícil  no  oirla  y,  cuando 
se  ha  obtenido  que  una  sociedad  escuche,  ya  se  ha  conse¬ 
guido  lo  bastante  para  cobrar  aliento  y  proseguir  con  con¬ 
fianza  el  camino  trazado. 

No  es  aventurado  afirmar  que  los  progresos  realizados  en 
la  República  Argentina,  en  el  Brasil  y  en  nuestro  propio  país, 
donde  todavía  es  reciente  su  fundación,  presagian  que  la 
Asociación  será  en  el  porvenir ;  una  institución  americana 
poderosa  y  de  grandes  influencias  en  las  sociedades  de  este 
continente. 


José  Emilio  Gillafdo, 


LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES 


Es  una  obra  ya  probada  en  todas  partes,  semi-secular,  que 
surjida  en  Europa,  se  ha  acrecentado  en  el  septentrión  de 
nuestra  Arrérica  de  una  manera  prodigiosa,  que  va  en  fin, 
dando  la  vuelta  al  mundo  en  una  carrera  triunfal. 

El  oriente  como  el  occidente  ha  sentido  ya  su  contacto  y 
experimentado  su  influjo  ;  la  emulación  se  ha  despertado  en 
torno  suyo,  sin  irás  resultado  que  el  de  entonarla,  y  la  resis¬ 
tencia  y  la  hostilidad  no  han  hecho  sino  poner  á  prueba  su 
potencialidad  asombrosa. 

Ha  merecido  los  honores  de  la  imitación  y  los  de  la  fal¬ 
sificación  también ;  ha  tenido  que  transformarse  v  evolucionar 
por  virtud  de  las  exigencias  de  su  campo  de  acción  cada  vez 
más  vasto  y  complejo ;  ha  debido  subdividirsc  y  especiali¬ 
zarse  para  mejor  satisfacer  las  necesidades  siempre  crecien¬ 
tes,  los  anhelos  cada  vez  más  elevados  que  ella  suscita  ó 
cultiva  con  sin  igual  eficacia  en  el  seno  de  los  grandes  nú¬ 
cleos  humanos  en  que  desarrolla  su  acción. 

Bien  inspirada  desde  el  principio,  pues  fué  la  obra  de  un 
hombre  de  fé,  un  tierno  corazón  de  decisión  férrea,  ha  debido 
organizarse  para  una  labor  persistente  y  tenáz:  y  reorgani¬ 
zarse  incesantemente,  tan  pronta  á  empezar  en  los  campos 
nuevos,  corno  dispuesta  á  reaccionar  sobre  los  obstáculos  que 
se  opongan  á  su  progrese  en  los  viejos  campos,  con  la  per- 
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severancia  indomeñable  de  quien  estriba  con  firmeza  y  avanza 
con  energía,  tan  segura  del  porvenir  como  del  pasado. 

Caben  en  ella  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  que 
ni  las  creencias,  ni  las  nacionalidades,  ni  las  razas  constitu¬ 
yen  trabas  á  su  acción  fecunda;  antes  en  borrar  estas  dife¬ 
rencias  cifra  su  grandeza,  al  agrupar  y  fundir  los  espíritus  en 
el  molde  de  un  tipo  superior,  humano  en  el  más  noble  de  los 
sentidos. 

Paso,  pues,  á  esta  obra  gloriosa  en  que  ciframos  patrió 
ticas  esperanzas,  por  lo  que  ella  ha  de  contribuir  á  la  pros¬ 
peridad  de  la  República. 


Justo  Cubiló. 


DEL  SEÑOR  PEDRO  C.  TOWERS 


PÁRRAFOS  DE  UNA  CONFERENCIA  DADA 


EN  LA  ASOCIACIÓN 


DE  MONTEVIDEO 


«  Las  dos  Asociaciones  que  más  me  han  impresionado 
fueron  las  sucursales  «  West  Side  *  y  «  Twenty  •  Third  .Street » 
en  Nueva  York.  La  «  West  Side  »  es,  con  una  sola  excepción, 
la  más  grande  del  mundo,  contando  con  más  de  4000  socios. 
T  iene  en  propiedad  un  gran  ediíicio  de  seis  ú  ocho  pisos  que 
se  extiende  de  calle  á  calle,  con  salones  de  recepción,  gimna¬ 
sios,  piletas  de  natación,  gran  biblioteca,  hall  provisto  de 
unos  500  asientos,  y  dormitorios ;  se  dedica  un  piso  entero  á 
las  clases  educacionales,  y  una  sección  con  su  instalación 
completa  adaptada  al  uso  Ále  los  socios  menores  de  18  años 
de  edad.  Tiene  su  propia  usina  eléctrica  para  suministrar  luz 
y  fuerza  motriz,  y  en  su  horno  calentador  el  consumo  diario 
de  carbón  alcanza  en  el  invierno  á  seis  toneladas.  (  El  carbón 
no  es  tan  costoso  allí  como  en  Montevideo )  .  Dispone  de  un 
buen  terreno  para  ejercicios  físicos  al  aire  libre,'  al  costado 
del  mismo  ediíicio,  prestado  mediante  un  alquiler  nominal  por 
el  dueño  interesado  en  la  obra. 

«  En  el  año  1908  se  matricularon  en  las  clases  educacio¬ 
nales  1.892  estudiantes  y  en  el  gimnasio  2.002  socios.  Por  tér¬ 
mino  medio  la  existencia  semanal  en  las  clases  de  estudio 
religioso  y  reuniones  espirituales  era  de  10C0  hombres.  Se 
efectuaron  147  reuniones' sociales,  banquetes,  etc.,  con  asis¬ 
tencia  de  23.000  personas.  Fueron  sacados  para  su  lectura 
73.540  tomos  de  la  biblioteca. 

Se  consiguieron  554  colocaciones  para  personas  que  se 
hallaban  sin  trabajo.  La  asistencia  total  al  ediíicio  alcanzó  el 
número  casi  increíble  de  616.213  personas. 
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«  So  hay  Asociación,  quizá,  en  el  mundo  mejor  organi¬ 
zada  y  arreglada  que  la  « Twenty-Third  Street».  No  voy  á 
detenerme  á  mencionar  todos  los  privilegios  y  datos  de  esa 
institución  poderosa,  pero  algunos  detalles  me'  llamaron  espe¬ 
cialmente  la  atención.  También  tiene  su  magnífico  editicio 
propio.  Cuenta  con  3.800  socios.  En  el  local  hay  250  dormito¬ 
rios  con  285  camas,  un  gran  restaurant  muy  bien  atendido,  y 
los  demás  rasgos  de  los  mejores  edificios  modernos.  Algunas 
de  las  materias  que  estudian  en  la  sección  educacional  ó  co¬ 
legio  me  parecieron  sumamente  prácticas  y  fuera  de  la  lista 
común.  (  Los  yanquis  son  prácticos  al  menos ! )  .Se  puede 
mencionar  la  clase  de  automóviles  y  de  construcción  de  botes 
automóviles,  la  de  derecho  comercial,  la  del  arte  de  hacer 
propaganda  por  avisos  ó  reclames,  y  la  de  disponer  los  efec¬ 
tos  para  su  exposición  en  los  escaparates  de  una  tienda,  la 
del  arte  de  vender  con  éxito,  la  de  ingeniería,  música  quí¬ 
mica,  periodismo,  escultura,  fisiología,  fabricación  del  papel 
y  de  cueros,  latín  y  muchas  otras  de  toda  índole. 

«  Tiene  una  oficina  de  empleos,  pero  vá  mucho  más  allá 
que  procurar  trabajo  para  los  desocupados,  pues  bajo  la  di 
rección  de  un  experto  remado  hay  lo  que  se  llama  un  «  Voca- 
tion  Bureau  »,  para  aconsejar  y  "ayudar  á  los  jóvenes  en  el 
estudio  de  sus  propias  habilidades  y  aptitudes  para  que  sepan 
elegir  inteligentemente  su  vocación  á  prepararse  para  ade¬ 
lanto  de  ella. 

«  La  obra  no  se  limita  á  lo  que  se  efectúa  en  el  local.  Ha 
organizado  una  rama  industrial  que  se  extiende  á  los  oficiales 
de  las  fábricas  y  talleres  de  esa  parte  de  la  ciudad,  y  ya 
cuenta  con  500  asociados  de  esta  sección  ó  departamento"  que 
no  son  miembros  de  la  Asociación  matriz.  Sus  «  teams »  de 
atletas  y  gimnastas  figuran  entre  los  más  conocidos  de  toda 
la  ciudad.  En  fin,  loda^ la  obra  marcha  con  un  éxito  cada  vez 
más  nouble. 

«  Ya  se  me  ha  concluido  el  tiempo,  pero  puedo  decir  para 
terminar  que,  aunque  estuve  encantado  por  todo  lo  que  viera 
en  América,  era  para  mi  una  satisfacción  y  placer  especial  ha¬ 
llar  allí,  en  el  corazón  de  Nueva  York  y  en  medio  de  aque¬ 
llos  edificios  que  le  hace  á  uno  sentirse  entre  montañas,  esos 
inmensos  clubs  dedicados  al  bienestar  y  desarrollo  moral, 
iísico,  intelectual  y  espiritual  de  los  jóvenes,  y  alcanzando  su 
éxito  fenomenal. 
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LA  CULTURA  FÍSICA 

EN  LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES 

LA  SECCIÓN  DE  GIMNASIO 

UNA  INSTITUCIÓN  MODELO 

(  de  «  El  Día  » ) 


Una  bella  iniciativa  acaba  de  cristalizar  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes,  al  establecer  en  nuostro  país  una  sección 
de  ejercicios  físicos.  Sabedores  de  ellos  allá  nos  fuimos  con 
el  propósito  de  conocer  el  local  donde  se  halla  instalada,  y 
cuales  eran  las  vistas  de  la  corporación  al  realizar  zan  interé¬ 
same  tópico. 

Una  vez  allí  y  expuestas  nuestras  intenciones,  fuimos 
atendidos  galantemente  por  el  señor  Eduardo  Monteverde,  Se¬ 
cretario  de  la  Institución,  señor  Eelipe  A.  Canard,  y  el  Di¬ 
rector  de  ejercicios  físicos  señor  Jess  J.  Tlopkins,  —  que  ha 
sido  contratado  especialmente  en  Norte  'América  para  dirigir 
la  sección,  quienes  nos  suministraron  todos  los  detalles  rela¬ 
cionados  con  el  departamento  de  ejercicios  físicoo 

Es  primer  término,  —  y  como  todo  lo  que  alli  se  haga 
tendrá  que  obedecer  á  un  sistema  raciosal  de  cultura  muscu¬ 
lar,  fuimos  al  laboratorio  antropométrico,  es  decir,  á  la  puerta 
del  gimnasio,  que  sólo  se  abre  ante  aquellos  que  pueden  reci¬ 
bir  beneficios  de  los  ejercicios  corporales 

En  el  consultorio 

La  oportunidad  no  podía  sernos  más  favorable.  Había  lle¬ 
gado  uno  de  los  inscriptos  que  iba  á  someterse  al  exámen  y 
reconocimiento  de  sus  condiciones  físicas,  y  tal  oportunidad 
la  aprovechamos  para  seguir  de  cerca  la  primera  faz  que  ha¬ 
bía  de  ponernos  en  contacjo  con  el  sistema  que  presidirá  en 
dicha  sección.  Digamos  enseguida,  que  la  cosa  es  bien  sen¬ 
cilla.  Esto  no  quiere  decir,  bien  entendido,  que  carezca  de 
valor  científico,  porque,  cuando  las  cosas  he  saben  hacer, 
para  realizarlas  no  se  ha  menester  auxiliares  complejísimos, 
que  muchas  veces  desvían  las  mejores  intenciones. 

Había  allí  una  balanza,  una  talla,  dos  dinamómetros,  una 
cinta  centímetro,  un  compás  toráxico,  un  esterocopio,  un 
aparato  de  suspensión,  una  regla  escuadra  y  otros  pequeños 
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útiles  más.  Con  ellos  el  señor  Hopkins  inició  su  compulsa 
ante  el  aspirante,  haciendo  un  verdadero  exámen  físico  con  el 
íin  de  establecerle  el  carnet  de  su  salud. 

Y  mientras  el  señor  Hopkins  atendía  las  observaciones 


preliminares  del  joven,  sometiéndolo  á“la  acción  reveladora 
de  sus  aparatos,  nosotros  seguimos  conjverdadera  curiosidad 
os  detalles  que  siguieron  al  examen. 

Fue  un  trabajo  breve  y  elocuente.  A  cada  detalle,  á  cada 
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órgano  abservado,  seguía  la  respectiva  anotación  en  el  carnet 
de  la  salud,  tanto  que  breves  momeatos  quedamos  libres. 

Entonces  el  señor  Hopkins  empezó  por  hablarnos  de  sus 
proyeccio  y  de  sus  graneles  entusiasmos  por  la  cultura 
corporal. 

—  Me  alegro  que  haya  venido,  porque  tenía  interés  en 
que  fuese  «El  Día  »,  ya  que  he  notado  es  el  diaiio  que  más 
se  ha  preocupado  y  con  verdadero  ardor,  de  estas  cosas  de 
la  educación  física,  que  son  el  baluarte  de  la  salud. 

Y  después  de  hacernos  una  elocuente  profesión  de  le  de 
sus  entusiasmos  por  la  educación  física,  le  abordamos. 

Prrncipios  fundamentales 

¿Cuáles  son  los  fines  que  persiguen  con  el  consultorio? 

De  trascendencia,  señor.  Por  lo  pronto,  debo  manifes¬ 
tarle  que  nosotros  consideramos  el  consultorio  como  el  punto 
de  contacto  más  importante  que  tenemos  con  nuestros  asocia¬ 
dos.  Aquí  es  donde  llegamos  á  conocer  de  verdad  al  hombre 
tal  como  realmente  es.  Y  solamente  después  de  tener  este 
conocimiento,  es  cuando  uno  puede  inteligentemente  aconsejar 
el  método  de  trabajo  que  deberá  seguir  el  individuo,  para 
obtener  el  máximuri  de  los  resultados  v  beneficios. 

m/ 


—  Cuando  anotamos,  por  ejemplo,  que  algún  vicio  del 
cuerpo  ó  una  mala  condición  de  alguno  de  los  órganos,  son 
el  resultado  de  un  hábito  pernicioso,  no  vacilamos  en  decirle 
al  sujeto  toda  verdad. 

Y  lo  hacemos  así,  para  que  trate  de  eliminar  aquella  cos¬ 
tumbre  de  su  vida  ó  de  lo  contrario,  para  que  sepa  que  .per¬ 
sistiendo  en  ella,  tendrá  que  cargar  también  con  la  pena  que 
la  Naturaleza  le  impone  irremediablemente. 

—  ¿Quiere  explicarnos  como  lo  hacen? 

—  En  pocas  palabras  trataré  de  hacerlo.  En  efecto,  núes 
tro  exámen  consiste  en  lo  siguiente:  Una  compulsa  del  cora 
zón  y  del  pulso,  antes  y  después  de  un  ejercicio  y  en  posición 
de  cubito  dorsal;  exámen  de  los  pulmones  para  cerciorarnos 
de  su  funcionamiento  normal ;  reconocimiento  del  abdomen, 
con  el  proposito  de  averiguar  si  hay  ó  ha  habido  alguna  her¬ 
nia.  Estas  son  las  observaciones  capitales,  por  decirlo  así,  y 
las  que  más  nos  interesan  saber.  La  altura,  el  peso,  las  me¬ 
didas  antropométricas,  etc.,  son  datos  solamente  de  especial 
interés,  para  aquellos  que  quieren  seguir  paso  á  paso,  el  de¬ 
senvolvimiento  muscular  de  su  cuerpo.  Sin  embargo,  no  dejan 
de  auxiliar  pruebaas  de  fuerza  de  tal  naturaleza,  que  dan  la 
idea  del  poder  exacto  de  la  persona  examinada. 

—  ¿  Es  eso  todo  ? 

—  No  paramos  allí  con  nuestras  observaciones,  sin  embar¬ 
go.  Existen  otros  órganos  que  merecen  particular  atención 
tales  como  los  ojos,  los  oídos,  la  nariz,  la  garganta  v  los  dien¬ 
tes.  Con  ello  préstamos  un  verdadero  servicio  á  los  asocia¬ 
dos,  puesto  que  le  denunciamos  todos  apuellos  pequeños 
defectos  que  pueden  existir  sin  su  conocimiento  y  que,  aten¬ 
diéndoles  á  tiempo,  pueden  evitar  alguna  afección  penosa  que 
obligue  al  quebrantamiento  de  su  salud. 
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Constatación  dolorosa 

•  » 

Un  detalle  importante  hemos  recogidos  en  las  observacio¬ 
nes  hechas  en  estos  días,  nos  dice  el  profesor.  —  Y  es  que, 
la  gran  mayoría  nos  ha  hecho  ver  un  número  considerable 
de  defectos  en  la  vista, —  especialmente  en  los  empleados  oli- 
cinéscos,  —  y  de  higiene  dental.  A  este  respedto,  debo  conle- 
sarle  qi.e  es  sorprendente  la  cantidad  de  dientes  que  recla¬ 
man  una  atención  inmediata. 

—  ¿  Ustedes  no  curan  ? 

No,  nosotros  nos  limitamos  á  señalar  el  «  vicio  »  y  aconse¬ 
jamos  se  vea  el  módico  de  inmediato,  siempre  que  de  órganos 
se  trate.  Cuando  es  por  defectos  de  postura,  entonces  le  pres¬ 
cribimos  ejercicios  especiales.  Los  enfermos  cardiacos  no 
entran  á  las  clases,  y  tratamos  de  convencerlos  que  así  lo 
hacemos  nada  más  que  por  su  bien.  Los  de  enfermedades 
infecciosas,  tampoco  pueden  entrar,  por  razones  obvias... 

—  i  Y  antecedentes  hereditarios  ? 

—  [Ah!  nos  habíamos  olvidado.  Vea  un  modelo  de  la  tar¬ 
jeta  de  estado  físico. 

Y  leimos  una  serie  de  preguntas  relacionadas  con  los  da¬ 
tos  de  su  familia  y  de  la  infancia. 

—  Es  precisamente  por  la  historia  personal  donde  uno 
puede  darse  cuenia  de  los  hábitoe  y  clase  de  vida  que  llevan 
los  examinados.  —  Y  de  acuerdo  con  esto,  aconsejamos  el 
temperamento,  siempre  sin  herir  suceptibilidades. 

Cuando  inquirimos  antecedentes,  los  guardamos  con  una 
reserva  absoluta.  Y  es  nuestra  mayor  pasióa,  poder  conven¬ 
cer  á  1  es  jévenes  que  sólo  nos  preocupa  su  salud  y  bienestar. 
En  esa  forma  tratamos  de  hacer  obra  buena,  nada  más. 

El  gimnasio 

Al  llegar  aquí  el  señor  Hopkins  nos  invitó  á  que  fuésemos 
al  gimnasio.  Este  está  ubicado  en  et  antiguo  templo  metodi  ta 
calle  Treinta  y  Tres  264,  donde  se  han  hecho  una  serie  de 
reformas  y  mejoras  para  oue  pueda  servir  mejor  á  las  nece¬ 
sidades  de  los  concurrentes. 

Mientras  llevábamos  rumbo  al  gimnasio,  el  señor  Hopkins 
nos  hablaba  de  sus  entusiasmos  en  pro  de  la  educación  física 
y  de  las  preocupaciones  de  nuestro  gobierno  al  atender  sabia 
mente  estas  necesidades  de  la  civilización  moderna.  «Créa¬ 
nos  dijo,  que  sólo  los  pueblos  débiles  é  infecundos  son  los 
que  quedan  retardados  en  la  armonía  de  la  civilización  ».  Y  el 
Uruguay,  marcha  á  velas  desplegas  ! 

—  Verdad,  tenemos  que  musitar  con  un  dejo  de  orgullosa 
satisfacción;  pero  estábamos  en  el  Gimnasio... 

—  Y  bien,  señor  Hapkins  ¿no  podría  explicarnos  qué  lac- 
tores  han  tenido  en  cuenta  al  arreglar  este  local  ?  Por  muchas 
cosas  que  veo,  usiedes  deben  haber  estudiado  muy  á  fondo  el 
caso.  Me  llama  la  atención  la  disposición  del  local. 

—  Algo  de  eso  hay.  Al  elegir  y  arreglar  nuestro  gimnasio, 
no  hemos  tenido  presente  nada  más  que  buscar  el  aire  y  la 
luz.  lisa  ha  sido  nuestra  principal  atención.  Y  es  que  en  prin¬ 
cipio  nosotros  creemoo  que  en  un  local  con  bastante  luz  y 


i-i 


ÉL  CARACTER 


buena  ventilación,  los  jóvenes  sin  más  aparatos  que  una  pe¬ 
lota,  pueden  lograr  ejercitar  sus  músculos  en  forma  de  salu¬ 


dable  esparcimiento  y  bajo  condiciones  higiénicas  recomen¬ 
dables. 


Los  aparatos 

— ;  Y  los  aparatos?  hubimos  de  decirle. 

Vea,  señor.  Nosotros  creemos  y  usamos  los  aparatos, 
algunos  por  cierto.  Pero  tenemos  la  pérsuación  que  no  es  di 
fícil  el  darle  demasiado  importancia  á  e^a  clase  de  trabajos, 
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cuyos  beneficios,  para  mi  al  menos,  no  pueden  en  ninguna 
forma,  ser  superiores  á  los  que  se  obtiecen  por  el  sistema  de 
los  juegos...  Debo  repetirle  que  creemos  en  los  aparatos.  Sin 
embargo  las  asociaciones  hermanas  de  esta  hrn  tenido  siem¬ 
pre,  por  fin,  al  equipar  sus  gimnasios,  buscar  aquellos  apara¬ 
tos  que  más  se  pesian  á  los  ejercicios  variados,  donde  puedan 
intervenir  grupos  numerosos  á  la  vez.  En  esta  forma  las  cla¬ 
ses  se  dividen  siempre,  tanto  que,  al  lado  de  unos  que  traba¬ 
jan  en  los  aparatos  existen  otros  que  atienden  su  adiestra¬ 
miento  con  otras  manifestaciones,  que  nosotros  llamamos 
juegos  y  suelen  dar  resultados  verdaderamente  eficientes  para 
la  mejor  salud  y  robustecimiento  de  los  jóvenes. 

Y  para  afianzar  más  estas  afirmaciones,  el  señor  Hopkins 
eos  explicó  las  subdivisiones  del  gimnasio,  donde,  además  de 
los  aparatos,  están  señaladas  unas  canchas  de  juegos,  los  cua¬ 
tes  se  pueden  practicar  fácilmente  en  dicho  local.  Tales  son 
el  «  Valley  Ball  *,  «  Basket  Ball  »,  «  Base  Ball  »,  «  Medicine 
Ball  »,  *  Hocey  »  y  otrcs,  que  según  las  necesidades  ó  aficio¬ 
nes  de  los  asociados  se  irán  incorporando  paulatinamente. 

—  ¿Y  cómo  se  dividirán  las  clases?  preguntamos  á  conti¬ 
nuación.  Pero  el  señor  Hopkins,  que  abunda  siempre  en  deta¬ 
lles,  nos  habló  de  puntos  de  vistas  realmente  interesantes  que 
transcribiremos  mañana. 


Ayer  quedó  publícame  até  inaugurado  el  departamento  de 
ejercicios  físicos,  establecido  en  nuestra  ciudad  por  la  Aso¬ 
ciación  C.  de  Jóvenes.  El  acto,  como  se  tendrá  presente,  coin¬ 
cidió  con  la  publicación  de  unos  grabados  y  de  la  primera 
part^  del  reportaje  que,  para  ilustrar  á  nuestros  lectores,  hi¬ 
cimos  al  señor  Jess  J.  Hopkins,  Director  del  Departamento. 

Cuantos  han  leído  lo  que  ayer  escribimos  sobre  el  tópico, 
tendrán  verdadero  interés  en  conocer  lo  que  resta.  Tanto  para 
ellos  como  para  los  que  no  están  en  ese  caso,  Ja  lectura  de  lo 
que  va  á  continuación  será  interesante,  pues  así  conseguirán 
conocer  la  forma  en  que  la  Asociación  C.  de  Jóvenes  aborda 
el  problema  de  la  cultura  física. 

Reanudamos  el  reportaje  en  la  siguiente  forma  : 

Como  se  dividen  las  clases 

—  ¿Y  una  vez  compulsadas  las  condiciones  físicas  ustedes 
determinan  ? . . . 

—  Por  lo  pronto,  el  resultado  del  exámen  siempre  nos 
indica  á  que  clase  deberá  asistir  el  individuo;  y  en  tal  sen¬ 
tido,  después  de  organizados  los  cursos,  realizamos  el  segundo 
paso  en  la  clasificación  definitiva.  Debo  decirle  que  cada 
curso  se  divide  en  tres  ó  cuatro  escuadras,  según  sean  las 
condiciones  ó  competencia  de  los  inscriptos.  Y  á  partir  de 
entonces,  el  trabijo  queda  graduado  en  forma,  como  para 
atender  con  positivas  ventajas  las  necesidades  de  los  grupos. 

—  ;  Es  ventajoso  este  procedimiento? 

—  Es  por  esta  circunstancia  :  que  podemos  conocer  mejor 
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y  personalmente  á  los  jóvenes  evitando  á  la  vez  que  los  ma¬ 
los  hábitos  que  pudieran  adquirirse,  los  inconvenientes  que 
trae  siempre  aparejados  el  hacer  grandes  esfuerzos.  Por  esta 
causa,  á  fin  de  no  estimular  con  nuestra  tolerancia  los  exce 
sos  que  condenan  la  higiene  y  la  salud,  nuestra  observación 
constante. 

Verdad  que  con  el  máximum  de  ejercicio,  siempre  que  no 
se  llegue  á  la  sofocación,  que  es  en  todo  caso  peligrosa  para 
la  salud,  se  estimula  el  máximo  desenvolvimiento.  "Pero  yo  no 
tengo  fe  en  estas  cosas,  porque  sé  que,  ante  un  esluerzó  vio 
lento  y  extremoso,  siempre  hay  un  desgaste  de  energías  su¬ 
periores  á  las  que  se  pueden  compensar.  Sin  embargo,  esto 
no  ocurre  sino  en  la  parte  donde  solo  se  trabaja  con  aparatos 
pesados  y  á  veces  en  los  juegos.  Pero  la  indicación  oportuna 
á  veces  basta  para  salvar  el  inconveniente  ;  .  . 

El  programa  de  ejercicios 

;  V  el  tiempo  que  duran  los  ejercicios  ?  interrumpimos 
nosotros. 

A  eso  iba,  precisamente.  Cada  clase  se  compone  de  una 
hora,  dividida  en  cuatro  períodos  de  15  minutos  cada  uno,  en 
los  cuales  se  persigue  el  siguiente  programa:  Marchas,  carre¬ 
ras,  cali-tenia,  trabajos  en  los  aparatos  y  juegos.  En  las  mar¬ 
chas  y  ejercicios  de  calistenia  todo  el  curso  trabaja  en  con¬ 
junto,'  con  un  tiempo  marcado  por  música. 

;  Música  también  ?. . . 

Si  señor.  En  esa  forma  y  mediante  piezas  adecuadas  es 
como  se  puede  armonizar  mejor  el  orden  en  los  ejercicios, 
porque  todos  se  ven  como  obligados  á  seguir  el  mismo  com¬ 
pás.  Y  como  en  las  marchas  el  fin  principal  es  conseguir  po¬ 
siciones  correctas,  la  música  se  presta  admirablemente  para 
ello. 

—  También  la  Calistenia  tiene  su  faz  rítmica  y  correctiva. 
Y  aún  cuando  las  dos  se  complementan  han  sido  preciso  d  i  vi¬ 
ciarlas.  Así,  por  ejemplo,  en  el  trabajo  rítmico,  se  estimulan 
mejor  la  circulación  de  la  sangre,  respiración  y  la  ínter /en¬ 
vión  de  los  demás  órg,  nos  vitales. 

El  correctivo,  en  cambi  >,  se  ejecuta  con  voces  de  mando 
haciendo  mantener  en  cada  movimiento  la  misma  posición 
por  algunos  segundos,  con  el  propósito  de  neutralizar  y  repa¬ 
rar  los  efectos  de  los  hábitos  adquiridos  en  sus  ocupaciones 
diarias  ó  de  la  vida. 

—  ¿Y  estas  divisiones?.  .  . 

—  Obedecen  á  un  convencimiento  especial.  Por  una  parte, 
sabemos  que  puede  conseguirse  la  coordinación  muscular  me¬ 
diante  el  trabajo  en  los  aparatos.  Y  como  los  músculos  no 
sirven  si  la  voluntad  del  hombre  no  responde  á  sus  tensiones, 
he  ahí  determinada  la  necesidad  de  ir  hacia  ella  también. 

—  ¿Y  ejercicios  artísticos? 

—  No  somos  partidarios  de  pruebas  difíciles  ni  es  tampoco 
el  resultado  que  buscamos.  Reconocemos  si,  que  para  las  prue¬ 
bas  acrobáticas,  por  ejemplo,  se  requiere  una  condición  mus¬ 
cular  especial  y  un  largo  adiestramiento.  En  cambio,  como 
ya  le  dije,  aceptamos  los  juegos  porque  son  más  propicios  á 
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los  grandes  núcleos,  y  es  donde  mejor  puede  obligarse  el 
ejercicio,  que  se  realiza  con  entusiasmo  la  mayoría  de  las  ve¬ 
ces  y  siempre  como  un  entretenimiento.  A  este  respecto  de¬ 
bo  decirle  que  nuestro  lema  es :  « jugar  sin  preocuparse  de  la 
victoria  »  ! 

— jVocación  de  sportman  .  .  . 

—  Es  un  íin,  señor.  Como  la  misión  nuestra  es  inspirar 


amor  y  confianza  en  los  juegos  corporales,  á  ella  vamos  si- 
guiénd  ola  como  una  finalidad.  Y  creemos  que  tienen  una  rara 
virtud  estos  entretenimientos,  que  á  muchos  podrían  parecer 
pueriles.  Por  lo  pronto,  y  como  su  primer  consecuencia,  está 
la  acción  moral  de  que,  aficionándose  á  ellos  los  elemento 
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desiertan  de  los  cafés  y  lugares  viciosos  ...  Y  nada  podía 
hacerse  en  bien  de  la  moral  pública,  ni  que  provoque  resulta¬ 
dos  más  dignos  para  un  país,  que  estas  corrientes  viriles  hacia 
los  deportes  que  templan,  á  la  par  que  el  organismo,  el  carác¬ 
ter  y  la  voluntad,  haciéndose  más  sanos  y  mejores! 


—  Es  nuestro  programa  y  á  él  iremos,  con  todo  el  ardor 
de  nuestros  entusiasmos  á  pesar  de  todas  las  rémoras  que 
nos  puedan  oponer  los  prejuicios  ó  pasiones  mal  comprendi¬ 
das.  Y  tenemos  fé  en  nuestros  amores  por  la  causa  de  la  edu¬ 
cación  física,  que  ha  de  lograr  imponerse  aquí,  en  este  país 
tan  Iloreciente,  y  tan  lleno  "de  esa  condición  suprema  de  viri¬ 
lidad  y  entusiasmo,  que  es  la  primera  condición  del  éxito  ! 

V  el  Sr.  Hopkins  nos  empezó  por  reseñar,  á  grandes  rasgos 
cuales  eran  sus  visiones  de  futuro,  en  lo  que  se  relaciona  con 
los  deportes.  Enamorado  de  su  idea1,  habla  con  la  fe  absoluta 
que  solo  puede  inspirar  una  gran  vocación. 

—  Piensa  provocar  campeonatos,  concursos. 

Sí,  pensamos  en  ello.  Y  tenderemos  á  propiciar  la  fun¬ 
dación  de  núcleos  ó  asociaciones,  para  provocar  cierta  rivali¬ 
dad,  que  es  un  factor  nada  despreciable  para  la  mayor  popu¬ 
laridad  de  estos  deportes.  Vea,  sino,  lo  que  ha  pasado  con  el 
foot-ball.  De  la  misma  manera  aceptaran  mañana  el  baske- 
ball,  el  hockey,  el  cricket,  el  baseball,  etc  Todo  será  cuestión 
de  tiempo  pero  al  fin  entrarán  por  la  cosa  y  usted  tendrá 
oportunidad  de  verlo  como  nosotros. 

-  Así  sea,  exclamamos,  pero  el  señor  Hopkins,  á  quien 
nos  adelantábamos  á  agradecer  la  galantería  que  había  tenido 
para  con  nosotros,  nos  quiso  decir  todavía  su  última  palabra. 
Bienvenida,  dijimos  para  nuestro  interior. 

—  Es 

—Los  principios  que  siguen  la  mayoría  de  las  650  Asocia¬ 
ciones  de  este  género,  diseminadas  por  el  mundo.  Y  estos 
principios,  esta  manera  de  trabajar,  que  se  están  aplicando  á 
más  de  un  millón  de  hombres  y  vicios,  podemos  resumirlos 
así : 

1. °  Uso  de  ejercicios  que  tiendan  á  provocar  el  normal 
funcionamiento  de  la  actividad  de  los  órganos  vitales. 

2. °  Uso  de  ejercicios  que  educan  el  espíritu  y  los  múscu¬ 
los  por  el  control  absoluto  del  cuerpo. 

d.°  Provocar  el  esparcimienio  por  medio  de  los  juegos  vi¬ 
gorizantes,  no  sólo  para  algunos  sino  para  todos,  jóvenes  y 
viejos. 

Y  con  tal  eloeueute  manifestación,  terminó  nuestra  entre¬ 
vista,  no  sin  que  antes  significáramos  á  los  Sres.  Monteverde, 
Conard  y  Hopkins,  las  gentilezas  tenidas  para  con  «  El  Día  », 
al  brindarnos  á  la  par  que  sus  atenciones,  todos  estos  antece¬ 
dentes  ilustrativos  que  sabrán  apreciar  todos  nuestros  aficio¬ 
nados. 
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OPINIONES  AUTORIZADAS 


Del  ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Uruguay,  doctor  dori 

José  Romeu 


«  Nada  tenéis  que  agradecerme  por  el  apoyo  prestado  á 
la  Asociación.  Es  tan  simpática  tan  útil  y  tan  progresista  que 
merece  eso  y  mucho  más. » 


Del  ministro  argentino  en  el  Uruguay,  doctor  don  Enrique  Moreno 


Dijo,  que  la  existencia  Je  la  Asociación  Cristiana  de  Jóve¬ 
nes  implicaba  para  él  la  realización  de  un  sueño  que  acari¬ 
ciara  desde  muchos  años  atrás  y  que  consistía  en  poder  con¬ 
templar  una  institución  cuyo  objeto  fuese,  al  mismo  tiempo 
que  vincular  la  juventud,  elevar  su  nivel  moral,  ya  que  será 
ella  la  llamada  á  tomar  mañana  la  dirección  de  la  cosa 
pública.  «Estáis  representando,  —  agregó  :  —  un  gran  esfuerzo 
moral,  fundado  en  la  religión  que  es  la  base  del  hogar,  de  la 
sociedad  y  de  la  patria  ». 


Del  ex- Pres  dente  del  Uruguay,  doctor  don  Claudio  Wiliiman 


«Considero  altamente  beneficiosos,  para  la  juventud  y 
para  la  sociedad  entera,  los  fines  que  persigue  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes,  desde  que  en  ella  solo  se  predica  y  se 
exije  el  amor  al  Bien,  sin  imponer  restricciones  ni  á  la  liber¬ 
tad  del  pensamiento,  ni  al  sentimiento  religioso  de  cada  uno 
de  sus  asociados  ». 


El  Rey  de  Inglaterra  Jorge  V 


Es  «  Patrón  »  (  patrocinador  ó  protector )  del  Consejo  Nacio¬ 
nal  de  las  Asociaciones  de  la  Gran  Bretaña. 

Durante  la  reciente  campaña  en  Londres  para  conseguir 
£  luO.OOD  para  la  Asociación  el  «  Lord  Mayor  »  v  la  Junta 
Municipal  pusieron  á  la  disposión  de  la  Comisión  el  gran 
Guildhall  para  su  oficina. 
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De!  Presidente  de  ios  Estados  Unidos,  Mr.  William  H.  Taft 


«  Conozco  la  obra  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
y  los  métodos  que  ha  adoptado  en  todas  partes  del  mundo. 
Me  ha  tocado  tomar  parte  en  la  dedicación  de  edificios  pro¬ 
pios  de  la  sociedad  en  muchas  partes  —  en  Dayton,  Omaha4 
Seattle  Shanghai,  Hongkong.  Manila  y  Menphis,  y  muchas 
otras,  incluyendo  las  del  Ismo  de  Panamá  y  en  el  ejército  y 
la  marina.  Yo  hablo  con  la  confianza  de  uno  que  sabe,  cuando 
digo  que  no  hay  otra  institución  que,  en  la  formación  de  la 
moral  elevada,  en  la  suministración  de  ocupaciones  sanas  á 
la  vez  que  provechosas  durante  las  horas  desocupadas,  y  en 
la  estimulación  de  la  vida  cristiana  vital  y  práctica,  igual  á 
la  Asociación  Cristiana  de  Jó /enes. 

«  Tan  impresionado  he  quedado  por  su  influencia  en  bien 
de  los  pueblos  en  el  mundo  entero  que,  cuando  el  señor 
Mott,  uno  de  los  organizadores  principales,  me  invitó  á  par¬ 
ticipar  en  una  reunión  cuyo  motivo  fuese  conseguir  un  fondo 
de  construcción  para  edificios  de  las  Asociaciones  en  el 
extranjero,  le  ofrecí  el  uso  para  la  reunión  de  la  sala  de 
recibo  de  la  Casa  Blanca.  Allí  reunimos  á  cuantos  millonarios 
pudimos,  y  conseguimos  para  el  fondo  más  de  $  2.000.000. 

«  Las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  están  estable¬ 
ciéndose  alrededor  del  planeta  entero  ; se  esparcen  por  la  tic 
rra  como  los  faros  que  aparecen  en  un  viaje  alrededor  del 
mundo,  para  ayudar  ora  á  los  cristianos  de  la  raza  blanca, 
ora  á  los  chinos  y  los  de  otros  continentes,  sin  miramientos 
de  credo  ó  raza  »  . 


Del  ieader  de  los  socialistas  argentinos,  Dr.  D.  Alfredo  Palacios 


Dijo  que  se  sentía  profundamente  impresionado  por  la  la¬ 
bor  de  transceudencia  que  la  Asociación  viene  realizando  en 
la  América  del  Sur. 

Es  el  carácter — agregó  —  y  no  la  inteligencia,  la  que  le¬ 
vanta  y  lija  derroteros  á  los  pueblos. 

Hizo  luego  votos,  porqué  los  ministros  plenipotenciarios 
que  le  escuchaban  propiciaran  la  difusión  y  desarrollo  de  la 
noble  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes. 


Dei  Presidente  de  Cuba,  Sr.  Miguel  Gómez 


«  Señores,  podéis  contar  conmigo,  para  todo  aquello  que 
yo  pueda  hacer  por  vuestra  Asociación ;  para  mí  será,  á  la 
vez,  un  placer  y  un  honor  aceptar  el  cargo  de  Presidente  de 
honor  que  me  ofrecéis». 
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Del  Rey  de  Italia,  Víctor  Manuel  III 


«  Cumpliendo  las  órdenes  de  Su  Majestad,  el  Rey  de  Ita 
lia,  tengo  el  honor  de  expresar  sus  más  sinceras  y  calurosas 
felicitaciones  á  su  gran  Asociación  en  el  día  de  su  quincua¬ 
gésimo  aniversario  y  sus  ardientes  deseos  por  su  prosperidad 
y  creciente  éxito  *  ~ 


Firmado:  Carignani,  Chargé  d'Afaires. 

(  El  Gobierno  Italiano  ha  favorecido  especialmente  la  obra 
de  las  Asociaciones  entre  los  emigrantes  ) . 


Dal  eminente  hombre  público  argentino,  Dr.  D.  Emilio  J.  Cárcano 


«  La  vida  humana,  es  vida  de  cooperación.  Reunirse  para 
fomentar  altas  virtudes,  refrenar  la  violencia  y  desenvolver 
la  razón  matar  el  egoísmo  y  levantar  la  filantropía,  desterrar 
la  tristeza  y  exaltar  la  alegría,  que  son  las  alas  de  la  vida, 
es  hacer  obra  civilizadora  y  fraternal,  abrir  horizontes  y  con¬ 
quistar  ideales. 

Por  eso,  la  Asociación  Ciistiana  de  Jóvenes  es  universal, 
por  eso  los  grupos  de  adherentes  se  convierten  en  legiones, 
y  las  legiones  en  pueblos,  por  eso  en  fin,  le  tributo  mi  entu¬ 
siasta  aplauso  y  levanto  mi  voz  para  desear  el  más  grande 
éxito  á  su  acción  eminentemente  civilizadora  . » 


Del  Ex  Presidente  délos  Estados  Unidos,  Mr.  Theodore  Roosewell 


«  Estoy  convencido  de  que  cada  Asociación  Cristiana  de 
Jóvenes,  en  cualquier  parte  del  país  que  sea,  es  un  auxilio 
poderoso  para  los  que  aspiran  á  ser  buenos  ciudadanos  .  » 

Lo  que  me  gusta  de  su  obra  es  que  une  la  religión  con 
el  sentido  común  »  . 


Del  eminente  estadista  británico,  Mr.  James  Bryce 


«  Lo  que  yo  he  visto  del  trabajo  de  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes  en  los  Estados  Unidos,  hace  que  la  considere  como 
uno  de  los  agentes  más  poderosos  y  activos  de  nuestro  tiempo, 
en  beneficio  de  los  jóvenes,  por  la  difusión  de  los  principios 
sanos,  pensamientos  elevados  y  pureza  de  vida. 

La  Y.  M.  C.  A.  ha  hecho  inmenso  bien  en  Europa  y  Norte 
América  y  también  lo  hará  en  la  América  del  Sur». 
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Del  más  prominente  de  los  capitalistas  canadienses, 

Sr.  E.  R.  Wood,  de  Toronto 


«  La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  es  una  institución 
práctica  que  presta  'un  servicio  cristiano  importante  al  ele¬ 
mento  social  (los  jóvenes)  en  la  comunidad  de  quién  depende 
el  porvenir  de  la  ciudad  del  estado,  de  la  nación  y  de  la 
humanidad.  El  acierto  de  sus  métodos,  la  variedad  y  alcance 
de  sus  actividades,  el  prestigio  que  tiene  donde  quiera  que 
exista,  y  el  carácter  de  ios  hombres  de  negocio  que  la  prote¬ 
gen  y  ayudan,  influyen  poderosamente  en  mí  para  juzgarla 
como  un  medio  espléndido  por  el  cual  puedo  manifestar  eíi- 
cientemente  una  parte  á  lo  menos  del  interés  que  tengo,  como 
ciudadano  y  cristiano  en  el  bienestar  de  mis  semejantes  ». 


Del  ex-ministro  británico  en  el  Uruguay  señor  Kenney 


PÁRRAFO  DE  UN  DISCURSO  PRONUNCIADO 
EN  EL  CAMPAMENTO  ESTUDIANTIL  DE  P1RJÁPOLIS 


Paréceme  que  vuestra  sociedad,  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes,  se  ha  presentado  en  la  brecha  en  momento  opor¬ 
tuno  momento  crítico  en  la  historia  de  estos  pueblos,  y  que 
es  vuestro  privilegio,  ser  exponentes  de  esta  vida  más  ele¬ 
vada,  impidiendo  que  la  mente  de  la  juventud  quede  entera  y 
exclusivamente  absorta  en  el  duro  esfuerzo  para  adquirir 
riquezas  con  el  solo  fln  ulteiior  de  disiparlas  en  la  satisfac¬ 
ción  de  aspiraciones  sensuales  con  exclusión  de  los  íines  más 
nobles,  más  elevados  de  la  vida,  sus  fines  espirituales. 

Con  preseindencia  de  los  dogmas  y  las  doctrinas  peculia¬ 
res  de  iglesia  ó  secta  alguna,  vosotros  podéis  enseñar  á  los 
hombres  á  buscar  y  hallar  á  Dios  en  la  naturaleza,  como  lo 
hicieron  los  hebreos  de  la  antigüedad,  como  los  patriarcas, 
poetas  y  salmistas,  verdaderos  hijos  de  la  naturaleza,  quienes, 
mncho  "antes  de  que  la  religión  hállase  para  sus  grandes  ver¬ 
dades  fórmulas  científicas,  dieron  voz  á  esas  verdades  en 
aquellos  salmos  que  no  hubieran  podido  ser  más  fieles  á  la 
naturaleza  si  la  inspiración  que  los  dkto  hubiese  tenido  por 
base  los  datos  más  exactos  de  la  ciencia  moderna . 

Esta  vida  es  la  cristiana  que  con  entera  independencia  de 
iglesias  y  sectas,  propicia  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
es  aquella  religión  amplia,  vital,  expansiva,  que  desarrolla  el 
carácter  en  toda  su  perfección,  acrecienta  nuestras  energías 
para  el  bien  y  (  permitidme  reproductir  aquí  las  palabras  pro¬ 
nunciadas  por  un  eminente  virrey  de  Indias  al  hacer  entrega 
de  su  mando.  )  «  Os  ayuda  á  pelear  por  lo  justo,  á  aborrecer 
«  lo  imperfecto,  lo  injusto,  lo  mezquino ;  os  impide  apartaros 
«  á  diestra  ó  siniestra  de  vuestro  recto  camino  ;  os  hace  con 
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«  servar  sin  mengua  vuesiro  entusiasmo  para  el  bien,  —  y  sin 
«  decaimiento  vuestro  valor;  os  hace  recordar  siempre  que 
«  el  Todopoderoso  ha  puesto  en  el  arado  vuestra  mano  y  que 
«  en  el  surco  que  abrís  germinarán  y  se  formarán  las  nació- 
«  nes  del  porvenir;  os  ayudará  á  llevar  en  vuestro  tiempo  un 
«  poco  más  adelante  el  surco;  y  os  hará  creer  qutt  habéis 
«  dej  ido  trás  de  vosotros  un  poco  más  de  justicia  ó  de  felici- 
«  dad,  ó  de  prosperidad,  alguna  mayor  conciencia  de  varoni- 
«  lidad,  y  dignidad  moral,  fuente  insgotable  de  patriotismo 
*  aurora' de  iluminación  intelectual  ». 


f 


Es  todavía  joven,  pues,  aún  no  cuenta  con  cuatro  años  de 
fundación  pero  ya  ha  realizado  obras  como  si  luera  mayor  de 
edad.  .Se  inició  con  112  socios  y  actualmente  cuenta  coh  600. 


Su  obra  ha  sido  intensa  y  de  permanente  actividad,  á  pesar 
de  los  obstáculos  y  dificultades  propias  de  toda  institución 
que  se  inicia. 
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Aparte  de  las  actividades  íegulares  realizadas  diariamente 
dentro  del  local,  como  las  clases,  las  sesiones  de  juego?,  las 
conversaciones  útiles  y  edificantes  etc.,  se  han  realizado  hasta 
ahora,  dentro  ó  fuera  del  local,  43  conferencias,  19  fiestas  so¬ 
ciales,  7  paseos  marítimos,  14  recepciones,  8  concursos  atlé¬ 
ticos,  6  banquetes  sociales,  5  pie  nics,  3  visitas  á  establecí 
mientos  públicos,  3  campamentos  estudiantiles,  etc. 

La  Administración  de  la  Sociedad  está  á  cargo  de  un  Di¬ 
rectorio  compuesto  de  los  señores  Pedro  C.  Towers,  doctor 
Justo  Cubiló,  Herber  P.  Coátes,  Juan  F.  Etchebarne,  C.  W. 
Bayne,  Cornelio  van  Domseíaar.  James  Fraser,  Feodoro  Gies- 
chen,  J.  Emilio  Gilllardo,  Otto  Grether,  Hermann  Groscurth, 
Augusto  Hoffmann,  Guillermo  Ingold,  Edwin  Jones,  Thos  F. 
Lañe,  Oscar  Julio  Maggiolo,  Enrique  F.  Pratt,  Florencia  Ocho- 
torema. 

Los  trabajos  de  la  Asociación  dependen,  en  general  de 
distintas  comisiones  correspondientes  á  otras  tantas  secciones 
en  que  se  divide  la  organización  social,  de  cuyo  cometido  da¬ 
mos  brevemente,  á  continuación  una  idea. 


SECCIÓN  EDUCACIONAL 


Uno  de  los  fines  más  importantes  de  la  Asociación  es  su 
carácter  educacional,  es  decir,  los  esfuerzos  que  hace  y  los 
medios  que  emplea  para  facilitar  á  sus  miembros  la  instruc- 


Una  clase  nocturna 


ción  complementaria  y  preparatoria  para  ponerlos  en  condi¬ 
ciones  generales  de  cultura  y  de  avanzar  en  los  cargos,  em¬ 
pleos  ó  ocupaciones  que  desempeñen. 

Siempre  adelante  debe  ser  la  consigna  del  joven,  adelante 
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en  la  perfección  moral,  adelante  en  el  desarrollo  físico,  ade¬ 
lante  en  la  cultura  intelectual. 

La  Asociación  trata  de  fijar  esas  tres  direcciones  en  la 
vida  del  joven,  y  si  para  la  primera  emplea  las  conferencias 
y  los  estudios  morales  y  religiosos,  para  la  segunda  las  gim¬ 
nasia,  los  sports,  los  concursos  atléticos,  para  la  tercera  abre 
sus  clases,  y  ofrece  disertaciones  científicas  á  cargo  de  repu¬ 
tados  profesores. 

El  departamento  educacional  de  la  Asociación,  llena  una 
aspiración  y  una  necesidad  en  la  vida  del  joven. 

Y  es  así,  porque  la  inteligencia  humana  exije  un  constante 
y  progresivo  cultivo  y  porque  el  estado  estacionario  no  es 
propio  de  un  espíritu  joven  que  naturalmente  tiende  y  debe 
tender  continuamente  al  mejoramiento. 

Sí  en  principio  nadie  discute  las  ventajas  de  la  instruc¬ 
ción,  prácticamente  se  observa  lo  que  ella  representa  para 
el  que  está  ansioso  de  labrarse  un  porvenir,  sea  en  el  comer¬ 
cio,  en  el  empleo  público,  ó  en  cualquiera  otra  de  las  ramas 
en  que  actúa  el  hombre  que  trabaja. 

¡Cuantas  veces  se  ha  malogrado  un  ascenso  de  un  em¬ 
pleado  que  tenía  todos  los  derechos  al  mismo,  por  no  poseer 
aquel  las  condiciones  de  preparación  necesarios  para  desem¬ 
peñar  el  puesto  superior ! 

Y  cuantos  otros  el  ascenso  se  ha  producido,  casi  exclusi¬ 
vamente  debido  á  la  circunstancia  favorable  de  haberse 
puesto  el  empleado  previsor  en  el  caso  de  estar  pronto  para 
afrontar  las  responsabilidades  del  cargo  inmediato  ! 

Todos  los  días  se  ven  casos  semejantes  en  la  vida  admi¬ 
nistrativa  y  comercial  y  á  este  respecto  podríamos  citar  va¬ 
rios  ejemplos  que  conocemos  personalmente. 

Pues  bien  :  la  Asociación,  cumpliendo  uno  de  sus  fines 
importantes  y  con  el  propósito  de  ayudar  en  el  sentido  ex¬ 
puesto  á  los'  jóvenes  abre  anualmente  clases  nocturnas  á 
cargo  de  competentes  profesores  y  á  precios  sumamente  re¬ 
ducidos. 


SECCIÓN  SOCIAL  Y  RECREATIVA 


Una  disposición  alegre  no  solamente  es  un  gran  origen  de  go¬ 
ces  en  este  mundo,  sino  que  es  también  una  salvaguardia  para  el 
carácter.  Un  escritor  moderno  y  devoto  á  quienes  le  preguntaba 
lo  que  debíamos  hacer  para  vencer  las  tentaciones,  respondió  : 
«  la  alegría  es  el  primer  medio,  también  es  el  segundo  y  así  mismo 
es  el  tercero».  Es  laque  prepara  la  tierra  en  que  germinan  la 
bondad  y  la  virtud.  Da  el  contento  al  corazón  y  elasticidad  al 
espíritu.  Es  la  compañera  de  la  caridad,  la  nodriza  de  la  pa¬ 
ciencia  y  madre  de  la  sabiduría.  Es  también  para  el  alma  el 
mejor  de  los  tónicos.  «No  hay  cord'al  alguno*,  decía  el  doctor 
Marshall  Hall  á  uno  de  sus  enfermos,  «  que  sea  más  saludable 
que  la  alegría  »  .  Y  Salomón  ha  dicho  «  que  un  corazón  alegre 
hacía  bien  como  un  medicamento  » 

S.  Smiliís. 

Esta  sección,  tiene  por  objeto,  como  su  propio  título  lo 
indica,  cultivar  la  sociabilidad  y  facilitan  la  recreación  de  los 
miembros  de  la  institución. 
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l'n  pasco  marítimo 


L’n  banquete  social 
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Para  ello  organiza  pie  nics,  paseos  terrestres  y  marítimos, 
vedadas  familiares,  y  diversas  clases  de  reuniones  de  carácter 
social. 


l'na  velada  social 


Un  pie  nlc  social 


Atiende  al  mismo  tiempo  el  propósito  de  que  que  los  so- 
c  ios  se  entretengan  agradable  y  honestamente  en  el  local 
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proporcionándoles  billar,  ajedrez,  damas,  dominó  y  en  gene¬ 
ral  toda  clase  de  juegos  inofensivos  para  el  carácter. 

La  Asociación  C.  de  Jóvenes,  tiende  á  formar  jóvenes  de 
honrado  carácter  y  de  verdadero  valer  como  hombres  ;  pero 
desea  también  que  ellos  vivan  la  vida  risueña  y  que  tengan 
un  espíritu  cultivado  y  alegre. 

La  recreación  honesta  de  cualquier  género  que  ella  sea, 
es  un  vigorizante  moral  y  físico  y  entendiéndolo  así,  la  Aso¬ 
ciación  estimula  en  los  jóvenes  la  inclinación  á  ella,  con  tanta 
más  razón,  cuanto  que  contribuye  á  alejarlos  de  las  diversio¬ 
nes  perniciosas  ó  de  dudosa  moralidad. 


SECCIÓN  MORAL  V  RELIGIÓN 


En  esta  sección  se  emplean  con  preferencia  los  distintos 
medios  de  cultivo  del  espíritu  mediante  conferencias,  estudios 
lilosólicos  y  religiosos,  conversaciones  sobre  temas  de  edifica- 
ción  moral,  etc. 

En  el  orden  religioso,  no  se  hace  propaganda  sectaria,  ni 
dogmática  y  solo  se  exponen  los  principios  fundamentales  del 
cristianismo.  Nuestra  Asociación  no  es  una  organización  ecle¬ 
siástica  religiosa,  pero  su  carácter  se  funda  en  los  principios 
del  Evangelio  y  en  la  moral  genuinamente  cristiana  cuya 
bondad  nadie  puede  sensatamente  desconocer  y  cuya  tersura 
no  alcanzarán  jamás  á  empañar  los  juicios  extraviados  dé  los 
propagandistas  del  descreimiento. 

Siendo  así,  es  que  se  explica  que  tanto  los  católicos,  como 
los  protestantes  ó  personas  sin  religión  determinada,  pueden 
oir  las  conferencias,  que  se  dan  en  la  sección,  sin  que  se 
sientan  molestados  en  lo  más  mínimo,  ni  heridos  en  sus  res¬ 
pectivas  creencias  ó  convicciones. 

Y  es  porque,  si  bien  la  Asociación  tiene  carácter  cris¬ 
tiano,  en  cuanto  al  principio  fundamental  que  inspira  su  orga¬ 
nización  y  su  acción,  se  toleran  y  respetan  dentro  de  ella  to¬ 
das  las  ideas  y  todas  las  creencias,  siempre  que  armonicen 
en  su  faz  moral  con  aquel  carácter,  aunque  disientan  en  el 
fundamento  doctrinario  ó  dogmático  de  aquel  principio. 

En  esa  sección  se  expone  el  cristianismo  en  cuanto  tiene 
aplicación  á  la  vida  práctica  y  exhorta  al  estudio  de  sus  doc¬ 
trinas,  fundamentales  como  medio  de  formar  á  su  respecto 
un  juicio  exacto  y  consciente. 

Nuestros  conferenciantes  son,  en  general,  hombres  prepa¬ 
rados,  ó  personas  cuya  experiencia,  ilustración  y  contacto  con 
la  sociedad,  los  habilitan  para  dar  una  opinión  autorizada. 


SECCION  DE  GIMNASIA 


lista  sección  ocupa  lugar  preferente  en  la  organización 
social.  Llamamos  la  atención  al  artículo  que  aparece  en  otro 
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lugar  en  el  que  se  explica  con  toda  clase  de  detalles  los  mé¬ 
todos  y  fines  de  nuestro  Departamento  Físico. 


SECCIÓN  ESTUDIANTIL 


Está  destinada  exclusivamente  á  los  estudiantes  universi¬ 
tarios.  Hasta  ahora,  por  diversas  circunstancias,  no  se  ha  or¬ 
ganizado  definitivamente  y  no  ha  podido,  por  consiguiente, 
poner  en  práctica  su  acción  útil  y  ventajosa  para  el  elemento 
estudiantil  de  la  Asociación.  Eso,  no  obstante  ha  cooperado 
eficazmente,  á  la  realización  de  los  campamentos  internacio¬ 
nales  efectuados  en  Piriápolis,  de  cuyo  éxito  extraordinario, 
tanto  hablado  la  prensa  del  Uruguay,  Argentina,  Brasil  y 
Chile. 

Podemos  adelantar  que  esta  sección  entrará,  en  breve,  en 
plena  actividad,  empezando  á  desarrollar,  su  amplio  programa 
de  acción  que  merecerá,  no  lo  dudamos,  el  apoyo  y  la  sim 
atía,  de  todos  los  estudiantes  en  general. 
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n¡<  conferencia  nocturna  en  el  Campamento  Estudiantil,  presidida  por  varios  ministros  diplomáticos 
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D  E  «  L  A  R  A  Z  Ó  N  » 


EN  L  A  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  J  Ó  VENES 


UNA  VISITA  AL  LOCAL  SOCIAL  V  SUS  DEPENDENCIAS 


PROPÓSITOS  Y  FINES  DE  UNA  INSTITUCIÓN  MERITORIA 


F.L  GRAN  SALÓN  DE  EJERCICIOS  FÍSICOS 


Ilace  apenas  algunos  meses  —  á  principios  del  año  en 
curso  —  tuvimos  ocasión  de  exteriorizar,  con  motivo  de  una 
visita  al  campamento  internacional  de  estudiantes  instalado 
en  el  pintoresco  monte  que  se  recuesta  sobre  sobre  las 
abruptas  sierras  de  Minas  y  al  que  hace  margen  la  hermosa 
playa  de  Piriápolis,  la  sorpresa  —  muy  agradable  por  cierto 
—que  nos  había  producido  la  organización,  métodos,  orden  y 
programas  de  una  institución  hasta  entonces  poco  conocida 
en  el  ambiente  general  eel  país,  aunque  con  méritos  más 
que  suficientes  para  atraerse  la  atención  pública.  Nos  referi¬ 
mos  á  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  (  Y.  M.  C.  A. )  Y,  que¬ 
dónos  desde  entonces  un  deseo  vehemente  de  compenetrar¬ 
nos  por  completo,  apenas  llegara  la  oportunidad,  de  todos  los 
resortes  de  ese  organismo  que  se  nos  antojara  digno  de  es¬ 
tudio,  en  el  corto  lapso  de  tiempo  que  pudimos  destinar,  en 
Piriápolis,  á  una  de  sus  simpáticas  manifestaciones. 

A  ese  deseo  —  que  las  múltiples  circunstancias  inespera 
das  que  obligan  incesantemente  la  atención  del  periodista 
nos  obligaban  á  transferir  un  día  y  otro  día  — pudimos  dar 
cumplimiento  anoche. 

En  el  local  social,  ubicado  en  la  calle  Rincón  número  20, 
el  apreciable  señor  Eduardo  Monteverde,  que  con  el  señor 
F.  A.  Conard  comparte  las  tareas  de  la  Secretaría  de  la  Aso¬ 
ciación,  se  ofreció  galantemente  á  servirnos  de  cicerone  y 
con  sn  competente  guía,  pudimos  recorrer,  una  tras  otra,  las 
instalaciones  del  amplio  edili:io  y  satisfacer  nuestra  curiosi- 
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dad  hallando  amable  respuesta  á  todas  las  preguntas  que 
nuestra  tarea  investigadora  nos  hacía  subir  á  les  labios. 

Alrededor  de  un  centenar  de  jóvenes  socios,  ocupaban  las 
distintas  salas  qne  visitamos  detenidamente.  Anotamos,  en 
nuestra  recorrida  por  el  primer  piso,  una  cómoda  sala  de 
lectura,  que  ofrece  á  los  socios  toda  la  prensa  diaria  y  perió¬ 
dica  de  la  capital  v  buen  número  de  publicaciones  del  exte¬ 
rior,  además  de  los  libros  que  puede  proporcionar  una  nu- 
tridA  biblioteca.  Luego  otras  dos  salas,  exclusivamente  des¬ 
tinadas  á  la  Sección  de  Estudiantes  Universitarios,  un  lindo 


■■ 

La  sala  de  lectura  prestando  servicios 


salón  social  para  el  «  Stranger’s  Club  »  ( Club  de  los  extran¬ 
jeros  ) ,  una  sala  de  conversación  una  de  juegos  y  una  de 
conferencias. 

En  el  segundo,  además,  está  instalada  la  Glicina  del  se¬ 
cretario  continental  de  la  América  del  Sur,  el  Consultorio 
del  Director  de  Educación  Física,  varias  salas  de  clases  y 
algunos  dormitorios. 

Salvando  nuestra  ignorancia  al  respecto,  el  señor  Monte- 
verde  nos  informó  que  se  ha  alquilado  también,  en  la  calle 
Treinta  y*  Tres,  un  hermoso  salón  de  330  metros  cuadrados 
disponibles,  destinado  al  gimnasio  social,  que  se  inaugurará 
en  breve,  y  que  consta  de  un  material  completísimo  y  de  tu- 
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dos  los  aparatos  más  modernos,  recientemente  traídos  de  Eu¬ 
ropa  por  el  mencionado  director,  señor  J.  F.  Hopkins,  con¬ 
tratado  á  ese  efecto. 

La  Asociación  piensa  dedicar  á  la  educación  física  de  sus 
inscriptos,  una  buena  suma  de  energías  y  espera  coníiada  la 
cooperación  del  señor  Hopkins,  persona,  sumamente  compe¬ 
tente  en  la  materia,  según  se  desprende  del  lisonjero  juicio 
siguiente,  que  publica  una  revista  estudiantil  norteamericana 
que  tenemos  á  nuestra  vista: 

«  Es  nuestro  amigo  de  cara  sonriente  v  alegre  corazón. 


En  el  local  cíe  juegos  nunca  faltan  asistentes 


Entre  nosotros  ha  ganado  lo  que  quería  alcanzar  — la  insig¬ 
nia  de  proeza  atlética  —  y  ganará,  sin  duda  alguna,  las  gran* 
des  victorias  de  la  vida.  De  espíritu  filosófico^,  tiene,  sin  em¬ 
bargo,  el  tipo  de  carácter  varonil  verdaderamente  atlético, 
lia  sido  el  instructor  favorito  de  los  estudiantes  del  primer 
año,  como  también  de  las  señoritas  del  colegio  Mac  Dulíie, 
de  el  que  enseñaba  el  tennis.  Se  ha  ido  para  alegrar  la  vida 
de  los  hombres  del  Canal  de  Panamá,  pero  su  amistad  nos  ha 
enriquecido  la  vida  ;  pues,  como  ha  dicho  Sydney  Smith  •  La 
vida  verdadera  consiste  en  la  fuerza  de  muchas  amistades. 
Amar  y  ser  amado  es  la  dicha  mas  grande  la  existencia  » , 
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Bajo  dirección  tan  acertada,  y  de  acuerdo  con  los  móvi¬ 
les  que  guían  á  las  autoridades  de  la  Asociación,  es  induda¬ 
ble  que  uno  de  los  fines  que  se  propone,  cual  es  la  educación 
del  cuerpo,  como  factor  imprescindible  para  el  mejor  éxito  de 
la  educación  del  espíritu,  tiene  que  llegar  á  una  cumplida 
realización. 

Respecto  á  los  antecedentes  de  la  Asociación,  recogimos 
abundantes  informes.  La  primera  institución  de  esa  índole  se 
índole  se  fundó  en  Londres  en  el  año  1844,  contando  tan  solo 
con  12  socios.  Pero  la  propaganda  incesante  de  sus  organiza- 


La  comisión  de  liestas  y  entretenimientos,  en  funciones 


dores,  empeñada  en  todos  los  países,  hizo  elevar  ese  número 
en  una  proporción  gigantesca.  En  efecto,  en  el  año  actual  de 
1912,  existen  diseminadas  por  el  mundo,  en  50  Estados  distin¬ 
tos,  nada  menos  que  8522  Asociaciones  que  cuentan  con 
930.579  asociados  y  que  tienen  1.324  edificios  propios  por  un 
valor  aproximado  de  $  70.000.0o0. 

La  sede  de  Montevideo  se  instaló  en  1909  con  112  socios 
y  en  Marzo  de  este  año  contaba  con  3,3,  número  que,  como 
se  verá  más  adelante,  se  ha  duplicado  casi  en  el  término  de 
un  mes.  Preside  la  institución  de  nuestra  capital  el  señor 
Pedro  C.  Towers,  acompañándolo  en  la  Comisión  Directiva 


EL  CARACTER 


35 


los  señores  doctor  lusto  Cubiló,  Herbert  P.  Coates,  Juan  F. 
Etche  barne,  C.  W.  Bayne,  Cornelio  van  Domselaar,  James 
Frazer,  Teodoro  GiescHen,  J.  Emilio  Guillardo,  Otto  Grether, 
Hermán  Groscurth,  Augusto  Hoffmann,  Guillermo  Ingold, 
Edwin  Jones,  Thos  F.  Lañe,  Oscar  Julio  Maggiolo,  Florencio 
Ochotorena  y  Enrique  F.  Pratt,  siendo  secretarios  los  señore« 
F,  A.  Conard  y  Eduardo  Monteverde. 

A  todo  eso,  el  lector  ageno  podrá  preguntar:  ¿Cuál  es  fin 
real  y  completo  de  la  asociación?  ?  qué  exige  á  sus  asocia¬ 
das  ?  ¿  qué  les  efrece  en  cambia  ? 

Lo  que  exige  á  sus  miembros  es  muy  sencillo.  Asi  io 
anuncian  los  fundamentos  de  la  misma.  La  asociación,  en 
queda  abierta  á  todos  los  jóvenes  honestos,  cualquiera  que 
sea  su  n  iclonalidad  ó  sus  opiniones  religiosas,  exigiéndole 
solamente  la  conducta  cortés  y  honrada  de  caballero.  En 
efecto  :  no  es  una  organización  *  sectaria,  ni  pertenece  á  nin¬ 
guna  denominación  religiosa.  En  su  seno  se  encuentran  afi¬ 
liados  todoJ  los  partidos  políticos  y  sus  esfuerzos  se  dirigen 
á  elevar  el  carácter  moral  de  los  jóvenes  al  más  alto  nivel  de 
los  principios  morales. 

¿  Qué  les  ofrece  en  cambio  ?  Les  ofrece,  entre  otras  cosas, 
un  buen  zentro  social ;  salón  de  lectura  con  revistas  y  perió¬ 
dicos  en  varios  idiomas .  bibliotecas,  reuniones  sociales,  vela¬ 
das  y  conciertos,  diversiones  recreativas,  salón  de  juegos; 
billar,  ajedrez,  damas,  etc. ;  discursos  liierarios  y  científicos  : 
conferencias  filosóficas  y  estudios  sobre  la  moral  cristiana  ; 
fiestas  pic-nics  y  campamento  veraniego;  oficina  de  informes 
y  empleos,  gimnasio,  juegos  atléticos,  baños,  etc.,  bajo  la 
(Erección  de  un  profesional  bien  preparado. 

Uno  de  los  principales  móviles  do  la  institución  consiste 
en  inculcar  á  sus  miembros  la  idea  de  que,  asi  como  todos 
ios  demás  lo  sirven  á  él  por  medio  de  la  Asociación,  el  debe 
esforzarse  para  servir  á  los  demás  por  medio  de  sí  mismo,  y 
que  la  oportunidad  de  hacerlo  asi  se  le  ofrece  continuamente 
en  la  vida  social,  y  en  las  diferentes  secciones  de  la  Asocia¬ 
ción,  en  cuyas  comisiones  tiene  siempre  pronto  un  puesto,  si 
asi  lo  desea.  \  '  J 


DE  «LA  DEMOCRACIA» 

ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES 


UNA  GRAN  INSTITUCIÓN  SOCIAL 


I  )entro  de  ese  abundante  número  de  asociaciones,  algunas 
de  notoria  significación,  otras  de  existencia  apenas  conocida, 
nos  especializamos  hoy  con  la  Asociación  Cristiana  de  Jóve¬ 
nes  (  Y.  M.  C.  A.),  que  sin  tener  ni  perseguir  una  finalidad 
religiosa,  traoaja  por  el  desarrollo  y  el  perfeccionamiento  de- 
la  personalidad  en  su  triple  aspecto  físico,  moral  é  intelec 
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tual,  consagrando  á  esa  obra  meritoria  y  de  alta  influencia 
social,  esfuerzos  ímprobos  que,  poco  á  poco  van  extendién¬ 
dose  al  mundo  entero,  puesto  que  por  todas  partes  del  mundo 
van  fundándose  y  prosperando  sociedades  vinculadas  entre  sí 
por  la  identidad  del  fin,  por  la  elección  de  los  medios  y  por 
la  estrecha  solidaridad  que  las  une,  uniendo  á  la  vez  á  todos 
los  congregados  en  ellas. 

Una  visita  al  centro  social,  un  examen  ligero  de  sus  li¬ 
bros  y  una  observación  rápida  de  lo  que  constituye  el  meca¬ 
nismo  de  su  organización  y  el  móvil  final  de  sus  esfuerzos, 
nos  hicieron  contraer  con  nosotros  mismos  el  compromiso 
ineludible  de  consagrarle  unas  líneas,  bien  seguros  de  que, 
al  hacerlo,  cumplimos  un  deber  y  enaltecemos  una  institución 
de  aspiraciones  tan  impersonales  y  elevadas,  que,  en  su  afán 
de  no  comprometer  ni  la  libertad,  ni  el  respecto  á  las  diver¬ 
sas  creencias  entre  sus  miembros,  va  hasta  permitir  la  ins¬ 
cripción  en  la  sección  que  el  socio  elija  y  ajusta  su  marcha  á 
ciertas  declaraciones  fundamentales,  entre  otras,  las  si¬ 
guientes  : 

Esta  es  una  Asociación  de  hombres  que  se  han  unido  con 
la  finalidad  del  adelanto  moral,  intelectual  y  físico;  un  Club 
de  recreo  basado  en  los  principios  cristianos;  una  asociación 
que  emplea  los  ejercicios  atléticos  «  para  desarrollar  á  los 
hombres»,  y  no  los  hombres  para  fomentar  los  sports;  una 
escuela  nocturna  para  los  jóvenes  que  tienen  que  trabajar 
durante  e!  día;  un  hogar  para  el  joven  que  se  encuentra  le¬ 
jos  de  su  familia;  «una  organización  que  enseña  á  los  jóve 
nes  á  valerse  por  sí  mismos;  una  organización  cristiana,  sin 
carácter  político,  y  sus  esfuerzos  se  dirigen  á  «  elevar  el  ca¬ 
rácter  de  los  jóvenes  al  más  alto  nivel »  de  los  principios  mo¬ 
rales  ;  no  es  una  organización  sectaria,  ni  pertenece  á  deno¬ 
minación  religiosa  alguna;  es,  en  fin,  una  hermandad  uni¬ 
versal. 

Podría  temerse  que,  como  en  todo  lo  humano,  el  hecho 
no  respondiera  absolutamente  al  programa  impersonal  que 
acabamos  de  esbozar  á  grandes  rasgos;  pero  son  garantía  de 
que  no  sucederá  así,  los  caballeros  que  se  hallan  á  su  frente, 
todos  de  indiscutible  superioridad  moral  y  presididos  poruña 
de  las  grandes  personalidades  de  la  sociedad  de  Montevideo, 
el  señor  Pedro  C.  Towers,  en  quien,  por  concenso  público, 
se  reconocen  los  más  altos  méritos  Sirven  de  secretarios  y, 
como  tales  de  verdadera  fuerza  impulsora,  el  señor  F.  A.  Co- 
nard,  y  el  profesor  don  Eduardo  Monteverde,  quien  después 
de  haber  sacrificado  lo  mejor  de  su  vida  en  enseñar  la  cien¬ 
cia  á  varias  generaciones,  ha  tomado  como  un  apostolado 
contribuir  ardorosamente  á  enseñar  como  se  eleva  el  carácter 
y  como  se  dignifica  la  vida. 

Rendimos  el  tributo  de  aprecio  que  nos  inspira  cuanto 
esfuerzo  se  consagra  á  esa  campaña  salvadora  de  saneamiento 
y  regeneración  social,  dejando  testimonio  de  él  en  estas  lí¬ 
neas  dedicadas  á  la  Asociación  Cristiana  de  jóvenes. 
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DEL  DOCTOR  JUAN  A.  RAMÍREZ 


PÁRRAFO  DE  UN  ARTÍCULO  I’UDLICADO  EN  «  EL  SIGLO  » 


El  cristianismo  transforma  la  sociedad  desde  los  cimientos 
á  la  cúspide.  Las  ciudades  de  la  Grecia  clásica  loadas  por  los 
poetas  como  la  cuna  de  la  libertad,  no  conocieron  otra  pre¬ 
rrogativa,  que  la  del  voto,  ni  más  derechos  que  los  derechos 
políticos.  El  «civis  sum  romanus  »  lejos  está  de  atestiguar,  en 
su  soberbia,  la  posesión  de  los  derechos  del  hombre.  Son  és¬ 
tos,  de  origen  esencialmente  cristiano.  Esfuerzos  anteriores 
habían  sido  preccrsores  de  tal  conquista,  pero  sin  mayores 
consecuencias.  Con  el  Cristianismo,  el  «  verbo  se  hace  carne  ». 
De  las  más  altas  esferas  de  la  filosofía,  que  solamente  alcanza¬ 
ron  algunos  privilegiados,  la  idea  nueva  desciende  hasta  las 
últimas  capas,  é  inunda  con  un  torrente  de  luz,  el  antro  de 
las  viejas  sociedades.  Agregúese  á  esa  enseñanza,  el  espíritu 
de  fraternidad,  al  concepto  de  la  libertad  civil  la  idea  hu¬ 
manitaria,  á  la  libertad  civil  la  idea  humanitaria,  á  la  pará¬ 
bola  del  tributo,  la  frase  reveladora  de  la  comunión  univer¬ 
sal,  y  aparecerán  libres  de  toda  sombra  las  bases  fundamen¬ 
tales  de  la  civilización  moderna. 

Ley  de  amor ,  de  tolerancia,  de  bondad,  en  la  lucha  de 
pasiones  implacables  y  de  sórdidos  intereses  que  forman  la 
traína  de  la  vida ,  tiene  la  propiedad ,  el  Cristinianismo,  de 
ofrecer  un  sitio  de  asilo  y  de  reposo.  De  tiempo  en  tiempo, 
defraudados  en  sus  anhelos  más  vehementes,  sienten  los  pue¬ 
blos,  como  los  individuos,  la  voz  de  la  madre  naturaleza,  que 
los  llama  á  descansar  en  su  seno.  Agostada  en  el  alma  la  11  or 
divina  de  la  esperanza,  sólo  ven  en  ella  la  mágica  escala  cu¬ 
yos  tramos  aumentan  á  medida  que  se  asciende,  claridad  que 
anuncia  una  aurora  que  no  llegará  jamás;  y  bajo  la  influencia 
de  tales  impresiones,  surgen  doctrinas  de  un  esplritualismo 
desesperante.  Tuvo  ese  origen  el  nirvana  búdico.  Tuvo  ese 
origen,  también,  el  Cristianismo,  con  la  diferencia  de  que  supo 
ofrecer  á  la  Humanidad  otras  perspectivas  que  el  aniquila¬ 
miento  y  la  muerte.  A  la  inversa  de  las  viejas  religiones,  al 
presentar  una  existencia  de  ultratumba  en  compensación  de 
las  amarguras  de  la  vida,  halló,  sin  embargo,  en  el  seno 
mismo  de  su  doctrina,  la  reacción  contra  los  excesos  deplo¬ 
rables  que  podían  ser  su  consecuencia.  Por  eso,  mientras  los 
demás  cultos  han  señalado  un  momento  en  la  existencia  del 
género  humano,  respondiendo  á  civilizaciones  que  murieron, 
el  Cristianismo  subsiste,  á  pesar  de  la  transformación  ince- 
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sante  de  las  sociedades,  acompaña  todas  las  manifestaciones 
de  su  progresivo  desen vol miento,  y  produce  así  la  leyenda 
con  que  los  antiguos  aplicaron  la  eternidad  siempre  joven  del 
fuego  y  del  amor.  «  Ah  !  Je  voudrais  pleurer  sur  tes  mains 
de  lumiére  »  ,  dice  a1  Redentor  la  Samaritana  en  las  escenas 
que  ha  calcado  sobre  el  Evangelio  la  Musa  incomparable  de 
Rostand ;  y  esas  palabras  son  repetidas  por  la  Humanidad 
desde  hace  diez  y  nueve  siglos,  en  sus  grandes  crisis.  Reli¬ 
gión  del  sentimiento,  más  bien  que  la  idea,  ese  carácter  la 
deprime  ante  el  concepto  de  buen  número  de  hombres  ;  pero 
diiícilmente  compartiríamos  tal  opinión.  Hacerlo,  querer  lle¬ 
nar  el  mundo  con  las  especulaciones  de  algunos  cerebros  pri¬ 
vilegiados,  es  tan  insensato  como  buscar  en  los  destellos  de 
la  piedra  preciosa  manantiales  de  calor. 

Doctrina  esencialmente  popular,  accesible  á  todas  las  inte¬ 
ligencias;  doctrina  que  desciende  hasta  las  últimas  capa  so¬ 
ciales,  buscando  al  pobre,  al  desgraciodo,  al  desvalido,  en 
lugar  de  exigir,  como  las  altas  enseñanzas  de  los  filósofos, 
que  las.  multitudes  se  eleven  hasta  ellos,  preparadas  por  la 
instrucción  y  por  la  fortuna,  su  destino  es  la  vida  y  no  la 
muerte.  Y  si  fuera  cierto  que  las  religiones  tienen  señalada 
una  evolución  que  termina  en  el  culto  sin  templo  y  sin  alta 
res,  ninguna  podría  responder  tan  fielmente  á  esa  tendencia, 
como  aquella  cuyo  fundador  dijera  á  la  mujer  de  Samaría  : 
Tiempo  vendrá  en  que  no  se  ha  de  orar  en  este  templo  ni 
en  lerusalem,  sino  que  los  verdaderos  adoradores  adorarán 
al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad! 


UN  HERMOSO  GESTO  DE  LOS  Sres.  FIGUERIDO 


Y  CAÑIZAS 


EN  FAVOR  DE  LOS  MIEMBROS  DE  LA  ASOCIACIÓN 


La  carta  que  más  abajo  publicamos  informa  de  una  reso¬ 
lución  generosa  de  los  propietarios  de  la  acreditada  y  anti¬ 
gua  farmacia  «  Humanitaria  »,  establecida  en  la  calle  Agra¬ 
ciada  núm.  170. 

Ella  viene  á  beneficiar  directamente  á  los  miembros  de 
nuestra  Asociación,  que  se  encuentren  en  el  caso  de  hacer 
uso  de  la  bonificación  que  aquellos  señores  ofrecen. 

Con  placer  enviamos  á  los  señoros  Eiguerido  y  Cañizas, 
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nuestro  más  entusiasta  aplauso  y  hacemos  votos  porque  ten¬ 
gan  muchos  imitadores. 

He  aquí  la  carta  mencionada  : 

Señor  Presidente  de  ta  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  don 

Pedro  C.  Towers. 

Distinguido  señor: 

Los  socios  que  suscriben,  establecidos  con  una  farmacia 
en  la  calle  Agraciada  núm.  170,  de  esta  ciudad,  animados  por 
las  bondades  y  beneficios  á  nuestros  asociados,  hemos  deci¬ 
dido  coadyuvar  en  la  pequeña  medida  de  nuestras  escasas 
fuerzas,  al  bien  y  adelanto  de  esa  sociedad,  ofreciendo  nues¬ 
tro  servicio  de  farmacia,  para  todos  los  asociados  y  muy 
especialmente  para  todos  aquellos  que  cuenten  con  escasos 
recursos. 

Proponemos  con  agrado  una  rebaja  de  un  50  %  en  las 
recetas  ó  medicamentos  autorizados  por  la  secretaría  de' esa 
Asociación,  exceptuando  los  específicos,  que  serán  cobrados  á 
su  costo  ó  sea  al  prec'o  corriente  de  droguería. 

En  la  seguridad  de  prestar  un  nuevo  é  importante  servi¬ 
cio  en  ventajosas  condiciones  para  esa  Asociación,  á  la  que 
nos  honramos  pertenecer,  nos  es  grato  saludar  al  señor  Presi¬ 
dente  y  demás  miembros  del  Directorio,  con  nuestra  mayor 
consideración. 


Ricardo  Figuerido  —  Manuel  Cañizas. 


«  E  L  C  A  R  Á  C  T  E  R  » 

ÓRGANO  DE  LA 

ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES  DE  MONTEVIDEO 


REVISTA  MENSUAL.  SUSCRIPCIÓN  ANUAL  *.  UN  PESO 


RINCÓN,  413.  —  MONTEVIDEO 


teléfono:  uruguaya,  1  0  5  2  (  Central ) 


Piebiendo  empezar  el  cuarto  año  de  la  publicación  de  esta 
revista,  corresponde  renovar  ó  iniciar  las  suscripciones. 

Esperamos  que  asi  lo  hagan  todos  los  que  reciben  actual¬ 
mente  El  Carácter,  lo  mismo  que  los  socios  que  volunta¬ 
riamente  quieran  pagar  una  suscripción  anual. 

A  este  respecto,  creemos  ooortuno  recordar  que  este  pe¬ 
riódico  se  ha  fundado  principalmente  con  el  objeto  de  h/.cer 
propaganda  en  favor  de  la  Asociación  y  que  por  ese  motivo 
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su  precio  de  suscripción  es  sumamente  reducido,  lo  que  ha 
motivado  un  déficit  mensual  que  ha  cubierto  la  tesorería  so¬ 
cial  y  cuyo  déficit  ha  ido  en  aumento  en  virtud  del  mayor  ti¬ 
raje,  debido  al  gran  número  de  socios  nuevos. 

Varios  consocios,  penetrados  de  la  importancia  y  venta¬ 
jas  de  la  publicación  de  El  Carácter,  resolvieron  el  año  pa¬ 
sado  abonar  la  suscripción  anual  de  un  peso,  no  obstante  te¬ 
ner  el  derecho  de  recibirlo  gratis. 

Sabemos  de  muchos  de  ellos  que  están  dispuestos  á  hacer 
lo  mismo  y  nos  permitimos  solicitar  de  todos  los  que  quieran 
imitarlos  sean  ó  no  socios  se  sirvan  manifestarlo  á  la  Admi¬ 
nistración. 


Montevideo,  Diciembre  de  1912. 


Eduardo  Monteverde  ~J.  Emilio  Ciliar  do— 
Alfredo  Rals  — Alberto  V.  Coates  — 
Juan  F.  Etchebarne  —  E.  A.  Menoud  — 
Felipe  Canard. 


HORARIO  DE  LAS  CLASES  NOCTURNAS 

EN  LA  ASOCIACIÓN 

1  _  '  '  1 

MATERIA 

..  DÍAS 

II  0  R 

A 

1 

CUOTA 

MENSUAL  O) 

Inglés  elemental  . 

Mar.  juev.  ySáb. 

de  7  á 

8 

$ 

2.00 

*  intermediario 

Lun.  Miér.  y  Vier. 

»  7  » 

9 

2.00 

»  adelantado  . 

Lun.  y  Miér 

*  (S  > 

9 

» 

2.00 

Español  elemental 

Lun.  Miér.  y  Yier. 

»  lo  » 

11 

» 

4.00 

»  adelantado 

Mar.  y  Yier. 

»  9  » 

10 

» 

4.00 

»  conversa- 

ción  . 

Lun.  y  luev. 

»  9  • 

10 

J> 

4.00 

Español  para  los  de 

habla  alemana  . 

Mar.  y  Vier. 

»  (S  » 

9 

» 

3.00 

Alemán  .  . 

Mar.  v  Yier. 

»  9  «> 

10 

» 

3.00 

Francés  I,  IT  y  III. 

Mar.  iuev.  y  Sáb. 

»  9  » 

10 

» 

2.00 

Teneduría  de  libros 

Mar.  v  Yier. 

»  9  » 

1  » 

» 

3.00 

Taquigrafía  .  .  .  | 

Mar.  y  Sáb. 

»  9  » 

10 

» 

4.00 

Corres  p  o  n  d  e  n  c  i  a 

Comercial.  . 

Miér.  v  Sáb. 

»  9  » 

10 

» 

3.00 

Caligrafía  .  .  . 

Mar.  y  Vier. 

»  9  » 

10 

» 

3.00 

1  1  )  Hav  una  cuota  adicional  de  S  1.00  para  los  une  no  son  socios. 

NOTA  —  Clases  Universitarias  :  líl  horario  de 

éstas  se  anunciad  á 

los  inte-  I 

resados  en  la 

Secretaría. 
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EN  HONOR  DEL  DOCTOR  ALFREDO  PÉRSICO 


Un  grupo  numeroso  de  miembros  de  nuestra  Asociación, 
deseando  ofrecer  una  demostración  de  simpatía  al  señor  Al 
iredo  Pérsico,  con  motivo  de  la  terminación  de  su  carrera 
de  médico,  le  ofreció  el  17  de  Octubre,  un  banquete  en  el 
Hotel  Colón. 

En  dicho  acto  habló  en  nombre  de  los  concurrentes  el 
señor  Emilio  Gillardo,  pronunciando  el  discurso  que  publica¬ 
mos  más  abajo  y  al  cual  contestó  el  doctor  Pérsico  con  las 
palabras  que  también  transcribimos. 

Por  nuestra  parte,  deseamos  dejar  constancia  en  El  Ca¬ 
rácter  de  nuestra  más  decidida  adhesión  al  homenaje  ren- 


Doctor  Alfredo  Pérsico 


dido,  á  una  de  las  personalidades  más  meritorias  y  aprecia¬ 
bles  de  nuestra  Institución. 

Si  el  doctor  Pérsico,  se  ha  destacado  con  perfiles  propios 
y  sobresalientes  como  estudiante,  si  es  característica  su  ca¬ 
ballerosidad  y  exquisita  cultura  en  el  vasto  círculo  de  sus 
amigos  y  relaciones;  no  ha  sido,  ni  es  menos  notable  su  con¬ 
secuencia  con  la  Asociación,  á  la  cual  en  todo  tiempo  ha 
prestado  el  concurso  valioso  de  sus  esfuerzos,  su  experiencia 
y  su  claro  criterio. 

Con  la  clarovidencia  de  los  hombres  inteligentes  á  la  vez 
que  buenos,  sabe  distinguir  con  singular  acierto,  lo  que  sirve 
de  lo  que  no  sirve,  lo  útil  de  lo  inútil  ó  perjudicial,  lo  impor¬ 
tante  y  fundamental,  de  lo  accesorio  ó  de  forma. 
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Y  en  virtud  de  esa  justa  v  sensata  apreciación  de  las  co¬ 
sas,  aporta  ó  no  el  apoyo  moral  y  personal  de  sus  conoci¬ 
mientos  é  influencia  allí  donde  es  solicitado. 

Personalidad  completa  en  el  sentido  más  amplio  de  la 
palabra,  será  también  un  médico  ideal,  pues  unirá  á  los  vas¬ 
tos  conocimientos  de  su  profesión,  la  consagración  y  el  sen¬ 
timiento  del  hombre  penetrado  de  su  misión  humanitaria. 

Nosotros  auguramos  al  doctor  Pérsico  en  el  ejercicio  de 
su  carrera,  triunfos  aún  mayores  de  los  que  ha  obtenido  como 
estudiante  distinguido  de  nuestra  Pacultad  de  Medicina. 

He  aquí  los  discursos  á  que  hacemos  referencia  más 
arriba : 


Discurso  del  señor  Gillardo 


Señores : 

Cuéntase  que  un  día,  fué  sorprendido  Diógenes,  el  mismo 
que  fuera  apodado  el  Cínico,  paseándose  por  las  calles  de 
Atenas  y  llevando  en  su  mano,  una  linterna  encendida  apesar 
de  que  la  claridad  de  la  hora,  hacía  innecesaria  su  luz.  Se  le 
interrogó  sobre  el  motivo  de  tan  extraña  ocurrencia,,  y  él  con¬ 
testó  sencillamente  :  voy  buscando  un  hombre  y  no  he  podido 
hallarle  hasta  ahora. 

No  sé  si  en  mi  camino  he  tropezado  alguna  vez  con  un 
hombre  de  una  estructura  tal  como  la  que  había  de  tener  el 
que  con  tanta  ansiedad  buscaba  el  filósofo  griego,  pero  decla¬ 
ro  que  me  ha  ocunido  á  veces,  encontrar  un  corazón,  y  creo 
señores,  que  un  corazón  vale  bien  un  hombre. 

No  todo,  por  cierto,  y  por  suerte,  es  pequeñez  y  falsedad 
en  nuestro  derredor.  ¡  Cuántas  veces,  en  las  horas  de  excepti- 
cismo,  en  los  días  de  desaliento,  imaginamos  vivir  en  medio 
de  una  gran  mentira !  Es  que  en  el  fondo  de  todos  nosotros, 
hay  un  poco  de  aquella  sombría  alma  de  Hamlet,  corroída 
por  la  duda  y  apresada  en  un  inmenso  dolor. 

Pero,  la  fnedall  t  tiene  su  reverso. 

De  pronto  se  constata  que,  entre  el  fárrago  de  egoísmos, 
hay  quienes  son  capaces  de  no  ser  egoístas  f  en  medio  de  la 
ráfaga  que  todo  lo  arrastra,  hay  quienes  son  fuertes  para  man¬ 
tenerse  firmes  y  consolidar  aún,  un  carácter  altivo  y  sano 
con  los  materiales  mismos  de  los  que  á  su  derredor  se 
derrumban  en  ruinas. 

Oí  una  vez,  hacer  esta  declaración  :  Yo  me  aferró  á  estos 
mis  amigos,  porque  hallo  en  ellos  una  clase  de  sentimientos 
que  armonizan  con  los  míos,  en  cuanto  se  alejan  de  la  mate¬ 
rialidad  de  las  cosas  vistas  al  través  de  un  temperamento  ex¬ 
clusivista  de  egoísmo  y  de  cálculo.  ¿Consideráis  vosotros  el 
hondo  significado  de  tales  palabras?  Creer  en  la  amistad: 
sentir  la  necesidad  y  el  deseo  de  gustar  sus  ofrendas,  buscan¬ 
do  su  sombra  como  después  de  una  jornada  fatigosa,  se  bus¬ 
ca  el  descanso  debajo  de  un  árbol  amigo,  poseer  la  sutilidad 
que  nos  hace  conocer  en  un  alma  extraña,  la  misma  idealidad 
que  constituye  el  tejido  de  nuestros  sueños,  es  por  cierto, 
don  de  elegidos,  manjar  que  la  vida  ofrece  pero  no  prodiga  y 
que,  como  el  velloncino  de  oí  o,  se  halla  oculto  para  muchas, 
miradas. 
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Pero  existe,  y  eso  es  suficiente  para  que  reconozcamos 
que  no  todo  se  derrumba  y  desquicia  arrebatado  por  la  vani¬ 
dad  humana.  Aún  se  conserva,  encendido  en  honrados  cora¬ 
zones,  un  verdadero  sentimiento  de  grandeza,  todavía  hay 
pechos  donde  palpita  un  corazón  varonil,  cuajado  de  fe  y  ca¬ 
paz  de  sacrificarse  en  aras  de  una  idea  ó  una  aspiración  su¬ 
perior. 

Con  esa  confianza,  saludo  esta  noche  y  en  este  acto  ál 
doctor  Pérsico.  Me  hago  un  deber,  y  me  proporciono  á  la 
vez,  un  placer  evidente,  en  proclamar  su  hidalguía,  su  caba- 
llerezca  y  noble  bondad,  y  su  muy  hermosa  condición  de  po¬ 
seer,  sobre  todas  las  cosas,  un  grande  y  atrayente  carácter 
que  cautiva  enseguida  é  inclina  al  respeto  y  la  estimación. 

Soy  un  poco  rehacio  á  hacer  ponderación  sobre  las  vir¬ 
tudes  de  los  hombres,  en  su  presencia;  nó  porque  me  niegue 
á  aplaudirlos.  Al  contrario,  reconozco  que  poder  tributar  elo¬ 
gios,  francamente,  sin  un  poco  siquiera  de  reservas  en  el  pe¬ 
cho,  es  propio  de  los  espíritus  elevados;  pero,  es  que  ima¬ 
gino  que  los  verdaderamente  dignos  de  aplauso,  se  molestan 
con  su  ruido.  Prefieren  que  los  dejen  en  paz.  En  ese  sentido 
no  tema  el  doctor  Pérsico,  que  vaya  á  obligarlo  á  que  se  pon¬ 
ga  el  dedo  sobre  los  labios,  indicándome  que  guarde  silencio. 

Pero  recordando  cual  es  la  carrera  que  ha  terminado  y  á  la 
que  tantos  esfuerzos  ha  dedicado  yá,  no  podré  menos  de  re¬ 
ferirme  á  la  actuación  que  le  está  reservada  á  un  alma  noble 
como  la  suya. 

No  todos  son  dolores  físicos  en  este  mundo.  Hay  en  cada 
enfermo,  un  cuerpo  que  sufre  y,  hay  muchas  veces,"  un  espí¬ 
ritu  cuya  pesadumbre  escapa"  á  las  miradas  extrañas  y  que 
no  se  cura  con  la  receta  que  la  mano  del  médico  escribe 
fríamente.  Y,  ¡cuántas  veces,  el  principio  del  mal  reside  allí, 
en  lo  escondido,  adonde  no  se  llega  tomando  el  pulso  ni  con¬ 
sultando  los  latidos  del  corazón,  pero  adonde  es  necesario 
llegar  por  el  camino  de  la  simpatía,  escudriñando  más  el  alma 
que  el  cuerpo,  siendo  más  el  hombre  que  el  médico  ! 

La  gran  misión  está  reservada  al  amor.  Nó  el  odio,  ni  el 
desprecio,  ni  la  indiferencia,  curarán  el  gran  dolor  humano, 
pero  sí  el  amor,  capaz  de  transformar  el  corazón  y  purificar 
las  fuentes  de  la  vida. 

El  doctor  Pérsico,  á  quien  proclamo  un  virtuoso  y  en  cuyo 
homenage  levantaré  mi  copa,  comprendiendo  en  él  una  natu¬ 
raleza  y  un  espíritu  superiores,  podrá  quizá  pensar  que  me 
dejo  arrastrar  por  un  idealismo.  Pero,  no  es  él  también  un 
idealista,  con  esos  bellos  idealismos  que,  sin  transformarnos 
en  seres  extra  humanos,  nos  mecen  sin  embargo  en  una  re¬ 
gión  mejor,  más  clara,  más  azul,  más  alentadora  y  que  obra 
al  prodigio  de  hacernos  buenos  ? 

No  "es  posible,  sin  idealismos  en  el  alma,  experimentar 
puros,  los  sentimientos  que  hermosean  y  dan  su  valor  á  la 
vida. 

Cuando  no  hay  ideales,  las  aspiraciones  se  han  muerto, 
El  ideal  nos  arrastra  más  allá,  y,  siempre  lorjará  el  ideal,  otro 
más  allá ;  eternamente,  en  lo  infinito  de  los  tiempos  y  de  las 
generaciones,  se  levantará  á  su  conjuro,  un  nuevo  horizonte, 
una  nueva  aurora,  un  sol  nuevo,  cuyo  misterio  atraiga  y 
cuya  luz  se  extienda  sobre  derroteros  desconocidos. 
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Sin  idealismos  no  amaremos,  ó  no  tendrá  nuestro  amor 
ése,  no  sé  qué  de  complejo  y  de  intenso  que  nos  íasciná.  Que 
mujer  será  la  bien  amada,  sino  aquella  que  á  nuestros  ojos 
se  transforma  en  un  ser  exquisito  y  celeste,  por  obra  de  la 
mente  que  sueña  y  crea  alrededor  de  su  imagen,  una  nueva 
vida,  ún  universo  nuevo  ?  ¿Qué  libro  será  el  que  más  hable, 
sino  aquel  concebido  en  noches  de  ansiedad;  de  hambre  de  lo 
desconocido  á  cuyas  puertas  llama  nuestro  espíritu  como  un 
peregrino  que  llega  para  remover  los  vetustos  pergaminos 
donde  se  encierra  la  sabiduría  y  á  cuya  visión  se  descorre  el 
velo  de  la  noche  ? 

El  ideal  hace  sufrir,  hace  llorar,  pero,  por  él  se  llega  al 
triunfo,  á  los  umbrales  blancos  de  mármol  y  brillantes  de  oro, 
tras  de  los  cuales  espera  la  corona  de  laurel  y  de  mirtos.  El 
es  capaz  de  hacernos  vivir,  pero  vivir  en  el  sentido  lleno  y 
hermoso  de  la  palabra,  y  vivir  es  experimentar  las  brusque¬ 
dades  y  asaltos  del  contraste  para  gustar  después  la  excelsa 
bienaventuranza  del  reposo  y  de  la  paz. 


No  puedo  callar  el  aprecio  que  el  doctor  Pérsico  se  ha 
conquistado  en  nuestra  Asociación.  Ella  le  cuenta  como  uno 
de  sus  miembros  más  caracterizados.  Posiblemente,  cuando  el 
entonces  Bachiller  Pérsico,  se  presentaba,  por  primera  vez, 
en  el  local  de  la  Asociación,  en  su  carácter  de  profesor  de 
inglés,  no  pensó  que  más  adelante  y  muy  pronto,  había  de 
adquirir  por  la  Asociación  un  tan  grande  entusiasmo  como  el 
que  actualmente  experimenta. 

Tampoco  se  supuso  la  entidad  social  que,  con  la  persona 
de  Pérsico,  acababa  de  penetrar  uno  de  los  espíritus  más  be¬ 
llos  y  elevados  de  los  muchos  que,  para  honra  y  brillo  de  la 
asociación,  pueden  contarse  entre  los  que  son  sus  amigos  y 
colaboradores. 

Dr.  Pérsico:  se  me  ha  dicho  que  había  de  ofreceros  esta 
comida  y  ha  aceptado  con  placer  el  cometido.  Lo  he  desem¬ 
peñado,  Tomo  veis,  con  palabra  modesta,  pero  no  es  su  forma 
lo  que  importa;  lo  que  importa  es  que  vos  sois  el  motivo  y 
que  ellas  son  para  vos.  Aceptad  este  homenage  de  vuestros 
amigos,  sincero  y  merecido. 


Discurso  del  doctor  Pérsico 


Amigos : 

Cuando  llegó  á  mi  conocimiento  que  un  grupo  de  amigos 
de  la  Asociación  C.  de  Jóvenes  pensaba  ofrecerme  este  ho¬ 
menage,  pensé  que  no  debía  aceptarlo, —  y  así  lo  comuniqué 
á  alguien  con  quien  conversé  del  asunto  —  y  que  no  debía 
aceptarlo,  no  para  hacer  atención  de  modestia,  sino  íntima¬ 
mente  convencido  como  estaba  y  aún  estoy,  de  que  no  era 
acreedor  á  él.  Pero,  pocas  esperanzas  podía  cifrar  en  que  no 
se  llevara  á  cabo,  dada  la  amabilidad  de  sus  organizadores,  y 
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que  fracasé  en  mis  gestiones  la  realidad  me  exime  de  decí 
roslo. 

He  buscado  y  busco  en  mí,  sin  poder  hallarlos,  esos  mé¬ 
ritos  de  que  habláis,  esas  condiciones  que  gustáis  atribuirme 
y  confieso  que  no  necesito  hacer  esfuerzos  para  comprender 
que  esta  hermosa  fiesta,  de  que  ,  —  no  lo  dudéis  —  con  servaré 
toda  mi  vida  el  más  grato  recuerdo ,  —  es  fruto  exclusivo  de 
vuestra  exquisita  amabilidad. 

Efectivamente,  el  hecho  de  terminar  la  carrera,  después 
de  haber  dedicado  una  buena  parte  de -la  vida  á  los  libros, 
no  constituye  un  mérito,  sino  pura  y  simplemente  el  cum¬ 
plimiento  de  un  deber  impuesto  de  antemano,  y  como 
tal  no  debiera  premiarse,  por  poco  que  ello  se  considere 
desde  el  punto  de  vista  de  la  extricta  moral.  Asi  pues,  no  he 
ganado  este  homenage ,  -  pero  eso  no  disminuye  en  nada  el 
profundo  y  sincero  agradecimiento  á  que  vuestra  bondad  me 
obliga  hoy. 

Mis  amigos:  Voy  recién  á  iniciarme  en  la  vida  profesio¬ 
nal;  no  se  lo  que  me  depara  el  porvenir;  quizá  triunfos,  fra¬ 
casos  tal  vez ;  considero  y  creo  que  conmigo  consideraréis 
vosotros,  que  quizá  ninguna  profesión,  —  en  el  mismo  grado 
que  la  del  médico,  —  coloca  al  que  la  egerce  en  condiciones 
de  hacer  mucho  bien  ó  de  hacer  mucho  mal.  Probablemente 
ninguna  como  ella  permite  desparramar  el  bien  á  manos  lle¬ 
nas,  llevar  consuelo  á  los  que  sufren,  mitigar  dolores  y  apla¬ 
car  miserias,  pero  también  niñguna  dá  más  facilidades  que 
ella  para  violar  á  cada  paso  las  leyes  morales  dado  que  la 
posesión  del  título  permite,  sobre  todo  en  nuestro  medio,  una 
libertad  de  acción  casi  absoluta. 

Y  bien,  yo  hubiera  deseado  que  esta  hermosa  fiesta  que 
vuestra  bondad  y  benevolencia  me  ofrece  en  estos  momen¬ 
tos,  se  hubiera  realizado  no  al  comienzo  del  camino  difícil  y 
lleno  de  obstáculos  que  tendré  que  recorrer,  sino  luego  que 
esas  dificultades  y  esos  obstáculos  hubieran  sido  vencidos  por 
mí,  sin  la  más  minina  transgresión  de  esas  leyes  morales, 
sin  haber  vacilado  en  los  momentos  de  prueba,  llevando  por 
lema  los  sanos  principios  que  proclama  nuestra  querida  Aso¬ 
ciación  C.  de  Jóvenes. 

Esta  hermosa  manifestación  de  aprecio  de  que  habéis 
querido  hacerme  objeto,  tiene  para  mi  un  incalculable  valor, 
me  evidencia  que  en  el  ejercicio  de  mi  misión  marcharé 
acompañado  de  vuestra  simpatía  y  apoyo,  poderoso  estímulo 
que  me  mantendrá  fiel  en  el  cumplimiento  del  deber.  Y 
cuando  al  fin  de  la  jornada,  llegado  el  momento  del  reposo, 
dirija  la  mirada  hacia  atrás,  —  en  el  desfile  de  los  recuerdos, 
gratos  los  unos,  dolorosos  los  otros,  el  recuerdo  de  esta  no¬ 
che,  que  ocupará  lugar  preferente  entre  los  primeros,  hablará 
á  mi  espíritu  de  amistad  sincera,  de  franco  compañerismo. 

Amigos  brindo  por  el  progreso  de  la  Asociación  C.  de  Jó¬ 
venes  y  por  la  felicidad  de  todos  vosotros. 

He  dicho. 
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UNA  VISITA  A  LA  Y.  M.  C.  A.  DE  RÍO  JANEIRO 


En  el  reciente  viaje  á  la  pintoresca  capital  del  Brasil,  que 
realicé  en  compañía  de  los  consocios  Héctor  Colombo  y  mi 
hermano  José  Antonio,  tuvimos  oportunidad  de  hacer  una 
visita,  más  bien,  varias  visitas,  á  la  Y.  M.  C.  A.  de  Río,  y 
sería  faltar  á  un  elemental  deber  el  no  dejar  pública  constan¬ 
cia  de  nuestro  agradecimiento  por  las  atenciones  de  que  en 


Asociación  de  Río  Janeiro 


ella  fuimos  objeto.  Por  otra  parte,  no  dudamos  que  algunos 
datos  que  daremos  serán  leídos  con  interés  por  todos  aque¬ 
llos  que  se  interesan  por  la  marcha  hasta  ahora  siempre 
ascendiente  de  nuestra  asociación. 

La  Y.  M.  C.  A.  de  Río  Janeiro  ocupa  un  edificio  propio, 
compuesto  de  planta  baja  y  dos  pisos,  situado  en  uno  de  los 
puntos  más  céntricos  de  la  ciudad,  Rúa  Quitanda  núm.  47. 

Fuimos  recibidos  á  nuestra  llegada  por  el  simpático 
secretario  Mr.  Manuel,  quien,  enterado  de  quienes  éramos  y 
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de  donde  veníamos,  se  puso  amablemente  á  nuestras  órdenes 
presentándonos  á  su  compañero  de  tareas  Mr,  Bowe  y  al  per¬ 
sonal  de  oficinas.  En  la  planta  baja  hay  dos  hermosas  canchas 
de  bolos,  muy  concurridas,  según  pudimos  ver,  y  que  llaman 
la  atención  de  todo  aquel  que  pasa  por  la  puerta  de  la  Aso¬ 
ciación,  dado  que  desde  la  calle  pueden  verse  perfectamente 
á  través  de  los  cristales  del  frente.  Llegamos  precisamente 
mientras  se  desarrollaba  un  campeonato  que  hacía  días  venía 
disputándose  entre  elementos  de  la  Asociación.  Fué  pues,  de 
entrada,  una  impresión  agradable.  En  efecto,  el  juego  de 
bolos  es  un  útilísimo  juego  de  salón,  muy  higiénico  por  varios 
conceptos,  contribuyendo  al  desarrollo  muscular  al  par  que 
constituye  un  buen  ejercicio  para  el  sentido  de  la  vista. 
Hacemos  esta  digresión  porqué  sería  de  desear  que  dicho 
juego  pudiera  agregarse  á  los  que  ya  tiene  implantados  aqui 
nuestra  asociación.  Pasamos  luego  á  las  oficinas,  situadas  en 
el  primer  piso,  asi  como  á  los  diversos  salones  de  juegos,(  de 


clases  diurnas  y  nocturnas  l(  algunas  funcionaban  con  buen 
contingente  de  alumnos),  sala  de  lectura,  y  finalmente  visita¬ 
mos  el  salón  del  gimnasio,  bien  provisto  de  toda  clase  de 
aparatos  modernos,  confortable  sección  de  baños,  guarda-ropa, 
consultorio  del  Director,  etc.  En  una  palabra,  la  Asociación 
de  Río  cuenta  con  un  local  cómodo,  bien  situado,  bien  pro^ 
visto.  Pero  algo  nos  llamó  la  atención,  más  que  el  local,  y  fue 
la  enorme  concurrencia  de  socios.  Asombrados  por  el  nú¬ 
mero  de  concurrentes  que  había,  desparramados  en  las  diver¬ 
sas  secciones,  inquirimos  datos  al  respecto  y  se  nos  dijo  que 
la  asistencia  media  de  socios  al  local  era  de  350  por  día.  Así, 
ha  sido  necesario  establecer  á  la  entrada  un  servicio  de 
guarda  -  ropa,  con  perchas  numeradas,  atendido  permanente¬ 
mente  por  un  empleado.  Es,  pues,  indudable,  que  la  Y.  M.  C.  A. 
de  Río  Janeiro  lllena  uno  de  sus  fines  primordiales  cual  es  el 
de  sustraer  de  la  calle  y  sus  peligros  á  toda  esa  multitud  de 


48 


EL  CARACTER 


jóvenes  que  noche  á  noche  concurren  á  sus  saiones,  donde 
encuentran  los  medios  de  instruirse  y  pasar  agradablemente 
las  horas  libres.  V  decimos  instruirse,  en  primer  término, 
porque  es  admirable  el  número  de  clases  que  funcionan,  al¬ 
gunas  completamente  gratis. 

Hablando  con  los  amigos  Manuel  y  Bowe,  á  quienes  tuvi¬ 


mos  ocasión  de  felicitar  por  el  grado  de  adelanto  alcanzado 
por  la  institución  en  Río  surgió,  como  era  natural,  el  tema  de 
los  campamentos  internacionales,  y  se  pensó  en  aprovechar 
nuestra  estadía  en  la  capital  brasileña  para  hacer  alguna  pro¬ 
paganda  en  favor  del  próximo  campamento  de  Piriápolis,  en 
Enero  1913.  Contábamos  para  ello  con  dos  circunstancias  fq- 
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vorables:  la  presencia  en  Río  del)  doctor  Lisboa,  distinguido 
Ministro  del  Brasil  en  el  Uruguay,  y  la  del  señor  Morgan, 
Embajador  de  los  Estados  de  N.  América  ante  el  gobierno 
del  Brasil,  dos  grandes  amigos  de  la  Y.  M.  C.  A.,  á  la  que  ha¬ 
bían  prestado  su  valioso  concurso  repetidas  veces,  asistiendo, 
y  esto  era  probablemente  lo  más  importante  para  nosotros 
en  aquellas  circunstancias,  á  los  campamentos  Piriapolenses 
anteriores. 

Con  el  señor  Manuel  visitamos  en  su  domicilio  particular 
al  doctor  Lisboa  y  obtuvimos  del  distinguido  diplomático  las 
más  francas  declaraciones  de  adhesión  á  nuestros  trabajos, 
adhesión  que  se  3  abía  adelantado  á  demostrar  visitando  al 
Exmo.,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  su  país  para  ha¬ 
blarle  del  tema. 

Obtenida  la  audiencia  con  el  señor  Morgan,  luimos  á  ella 
acompañados  por  el  señor  Manuel,  siendo  recibidos  y  agasa¬ 
jados  por  el  Embajador  y  su  distinguido  Secretario  con  la 
galantería  que  es  proverbial  en  el  ex  -  Ministro  Americano  en 
Montevideo.  Muy  interesado  el  señor  Morgan  por  todo  lo  re 
lacionado  con  la  marcha  de  la  Y.  M.  C.  A.,  en  ésta,  inquirió 
muchos  datos  que  le  suministramos  enseguida,  especialmente 
sobre  el  Departamento  de  Ejercicios  Físicos,  próximo  á 
crearse  en  aquel  entonces.  Recordó  cariñosamente  á  los  mu¬ 
chos  amigos  que  aqui  había  dejado,  la  afectuosa  despedida 
que  se  le  hiciera  al  abandonar  Montevideo  y,  como  una  de  las 
cosas  que  más  le  había  agradado  en  nuestro  país,  el  Campa¬ 
mento  Estudiantil  Internacional  de  Piriápolis.  Fué  entonces 
que  prometió  concurrir  al  próximo,  manifestándonos  que  in¬ 
fluiría  con  el  Exmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Brasil,  señor  Lauro  Muller,  á  Un  de  que  la  concurrencia 
de  estudiantes  brasileños  fuera  mayor  que  en  el  2.°  Campa¬ 
mento.  Para  cambiar  ideas  al  respecto  con  los  elementos 
universitarios  de  Río,  nos  invitó  á  un  almuerzo  en  la  Emba 
jada,  al  que  concurrieron  los  distinguidos  estudiantes  brasi¬ 
leños  delegados  al  Congreso  de  Lima. 

Eran  estos  los  talentosos  jóvenes  Vicente  Cardoso,  Leónidas 
Porto  y  Armando  Campos  Pereyra.  La  comida  se  desarrolló  en 
un  ambiente  de  sociabilidad  exquisita,  tocándose  en  la  con¬ 
versación  temas  de  gran  interés,  relacionados  especialmente  con 
los  resultados  que,  para  el  porvenir  de  América,  podían  tener 
los  Congresos  estudiantiles  pan  -  americanos.  Ya  de  sobremesa, 
y  luego  de  pasar  al  suntuoso  «  hall  »  de  la  Embajada,  donde  se 
obtuvo  la  vista  que  reproducimos,  se  abordó  el  tema  del  pró¬ 
ximo  campamento  de  Piriápolis,  reiterando  el  señor  Morgan 
sus  anteriores  declaraciones,  y  manifestando  los  distinguidos 
estudiantes  brasileños  su  interés  por  el  asunto  y  su  deseo  de 
obtener  en  oportunidad  todos  los  datos  relativos  á  dicho  tor¬ 
neo  con  el  objeto  de  hacer  propaganda  entre  sus  compañeros. 

Puede  por  lo  tanto,  lógicamente  deducirse  de  todo  esto 
que  nuestra  visita  á  Río  puede  contribuir  al  éxito  del  futuro 
campamento  estudiantil  internacional,  é  interesados  como  es¬ 
tamos  eu  él,  mucho  nos  alegraríamos  de  que  fuese  realmente 
así. 

Antes  de  terminar  estas  líneas,  vaya  un  cariñoso  recuerdo 
para  los  buenos  amigos  Porto,  Campos  Pereyra  y  Cardoso, 
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brillante  exponente  de  la  intelectualidad  brasileña,  á  cuyas 
linas  atenciones  durante  nuestra  permanencia  en  Río  de  Ja¬ 
neiro  quedaremos  siempre  reconocidos. 


Alfredo  Pérsico. 


Montevideo,  Diciembre  1012. 


LA  MORAL  EN  ACCIÓN 


Sentimiento  de  honor  —  Habiendo  sido  solicidado  el  mar¬ 
qués  de  Pescara  por  los  príncipes  de  Italia  para  que  abando¬ 
nara  la  causa  española  á  la  que  lo  ligaba  su  honor,  su  noble, 
mujer,  Victoria  Colonna,  le  escribió  en  estos  términos  para 
recordarle  su  deber.  « Acordaos  de  vuestro  honor,,  que  os  ele¬ 
va  sobre  la  fortuna  y  sobre  los  reyes;  tan  solo  por  eso,  y  no 
por  el  esplendor  de  los  títulos,  se  adquiere  la  gloria  —  esa 
gloria  que  tendréis  la  dicha  y  el  orgullo  de  trasmitir  sin 
mancha  á  vuestra  posteridad.  »  Tal  era  el  pu  íto  elevado 
desde  donde  esa  mujer  veía  el  honor  de  su  marido,  y  cuando 
cayó  en  el  campo  de  batalla  de  Pavía,  aunque  era  joven  y 
buscada  por  numerosos  admiradores,  se  retiró  á  la  soledad 
para  llorar  la  pérdida  de  su  esposo  y  celebrar  sus  hechos. 

Espíritu  del  deber  —  El  seutimienco  del  deber  es  un  apoyo, 
hasta  para  el  hombre  valiente.  Le  ayuda  á  permanecer  de 
de  pié  y  le  hace  fuerte.  Habiendo  tratado  los  amigos  de 
Pompeyo  de  disuadirle  de  ir  á  Roma  en  medio  de  una  tor¬ 
menta  qne  ponía  en  peligro  sus  días,  les  dió  esta  respuesta  : 
«  Es  necesario  que  yo  parta;  no  es  necesario  que  yo  viva.  » 
Quería  hacer  lo  que  deba,  arrostrando  el  peligro  y  desafiando 
las  tormentas. 

El  espíritu  del  deber  fué  el  principio  dominante  en  la  vida 
del  gran  W'áshington.  Es  eso  lo  que  daba  á  su  carácter  la 
unidad,  la  cohesión  y  el  vigor.  Luego  que  veía  claro  su  ca¬ 
mino,  lo  seguía  á  su*  riesgo  y  peligro  con  integridad  inflexi¬ 
ble.  No  buscaba  producir  efecto;  no  pensaba  ni  en  la  gloria, 
ni  en  el  renombre,  ni  en  las  recompensas,  sino  en  lo  que  de¬ 
bía  ser  hecho,  y  en  el  mejor  modo  de  hacerlo. 

Sin  embargo  Washington  tenía  de  sí  mismo  la  opinión 
más  modesta;  y  cuando  se  le  ofreció  el  mando  en  jefe  del 
ejército  americano,  hesitó  en  aceptarlo  hasta  que  se  le  forzó 
á  ello.  El  día  que  le  dió  las  gracias  al  Congreso  por  haberle 
conliado  una  comisión  tan  importante,  y  de  cuyo  cumoli  mien¬ 
to  dependía  en  gran  parte  el  porvenir  de  su  patria,  Washing¬ 
ton  pronunció  estas  palabras:  *  En  el  temor  de  que  suceda 
algún  acontecimiento  funesto  á  mi  reputación,  declaro  hoy 
con  toda  sieceridad,  y  deseo  que  se  recuerde,  que  yo  no  me 
creo  á  la  altura  del  mando  con  que  se  ha  tenido  á  bien  hon¬ 
rarme.  ► 
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Verdad  y  pretensiones  -  El  profesor  Tyndall  ha  dicho 
igualmente  de  Faraday,  «  que  tenía  horror  á  las  pretensiones 
de  cualquiera  clase  que  fuesen,  sea  como  hombre,  sea  como 
filósofo.  »  El  doctor  Marshall  Hall  tenía  el  mismo  espíritu ; 
era  sincero  hasta  el  valor,  hombre  de  deber  y  de  energía. 
Uno  de  sus  amigos  más  íntimos  ha  dicho  de  él,  que  todas  las 
veces  que  encontraba  falsedad,  ó  malos  designios  los  descu¬ 
bría  diciendo  :  «  Yo  no  quiero  ni  puedo  dar  mi  consentimiento  á 
una  mentira. »  Una  /ez  que  la  cuestión  del  «  bien  ó  del  mal  * 
estaba  decidida  en  su  espíritu,  seguía  el  bien,  cualquiera  que 
fuese  el  sacrificio  ó  las  dificultades  que  le  costaran,  y  jamás 
su  propia  conveniencia  ó  su  inclinación  entraron  para  nada  en 
la  balanza. 

No  había  virtud  alguna  que  el  doctor  Arnold  se  esforzara 
más  en  hacer  penetrar  en  el  espíritu  de  los  jóvenes,  que  la 
virtud  de  la  sinceridad,  que  consideraba  la  más  noble  y  que 
es  en  efecto  la  base  de  toda  verdadera  dignidad.  La  llamaba 
«  la  transparencia  moral «  y  la  estimaba  sobre  toda  otra  cuali¬ 
dad.  Cuando  una  mentira  era  descubierta,  la  trataba  como 
una  falta  capital,  pero  cuando  un  discípulo  afirmaba  una  cosa, 
la  aceptaba  con  confianza.  «  Si  vos  lo  decís,  es  bastante,  yo 
debo  creer  vuestra  palabra.  »  Manifestando  esa  confianza, 
habituaba  á  los  jóvenes  á  la  sinceridad,  y  llegaron  á  decirse: 
«  Es  una  vergüenza  mentirle  á  Arnold,  o's  cree  siempre.  » 

Wellington  y  el  deber  —  Un  día  que  se  hablaba  al  duque  de 
Wellington  sobre  la  mortificación  que  sufría  un  oficial  por 
haber  sido  nombrado  para  un  puesto  que  él  hallaba  inferior 
á  sus  méritos :  « En  el  curso  de  mi  carrera  militar » ,  res¬ 
pondió,  « he  pasado  del  mando  de  una  brigada  al  de  un 
regimiento,  y  del  mando  de  un  ejército  al  de  una  brigada  ó 
una  división,  según  las  órdenes  que  recibía,  y  sin  estar  por 
eso  mortificando  en  lo  más  mínimo  » . 

Mientras  mandaba  el  ejército  aliado  en  Portugal,  la  con¬ 
ducta  de  los  habitantes  del  país  no  le  parecía  á  Wellington 
ni  digna  ni  conveniente.  «  Tenemos  entusiasmo  tanto  como  no 
es  necesario  » ,  decía,  «  y  /  Vivas  !  numerosos.  Tenemos  ilumi¬ 
naciones.  cantos  patrióticos  y  fiestas  en  todas  partes ;  pero  lo 
que  sería  necesario,  es  que  cada  uno  en  su  esfera  cumpliera 
con  su  deber  fielmente  y  mostrara  una  obediencia  implícita 
frente  de  la  autoridad  legal » . 

Este  constante  ideal  del  deber  parece  haber  sido  el  prin¬ 
cipio  regulador  del  carácter  de  Wellington.  Dominaba  en  él, 
y  dirigía  todas  las  acciones  de  su  vida  pública.  Lo  comuni¬ 
caba  también  á  sus  subordinados,  que  le  servían  con  el 
mismo  espíritu.  Recorriendo  en  Waterloo  sus  cuadros  de  in¬ 
fantería  en  el  momento  que  las  filas  raleadas  se  estrechaban 
para  recibir  una  carga  de  caballería  francesa,  dijo  á  sus  hom¬ 
bres  :  «  Manteneos  firmes,  hijos  míos;  pensad  en  lo  que  dirán 
de  nosotros  en  Inglaterra ! »  á  lo  cual  contestaron  los  hom¬ 
bres :  «Nada  temáis  myloid,  conocemos  nuestro  deber.» 

El  deber  era  también  la  idea  dominante  en  el  espíritu  de 
Nelson.  El  sentimiento  con  que  servía  á  su  país  se  expresa 
por  completo  en  la  célebre  órden  del  día  que  dirigió  á  la  Ar¬ 
mada  antes  de  la  batalla  de  Trafalgar :  « La  Inglaterra  es¬ 
pera  que  cada  uno  cumpla  con  su  deber  »  ,  como  también  en 
las  últimas  palabras  que  se  escaparon  de  sus  labios  cuando 
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herido  mortalmeníe,  dijo:  «He  hecho  mi  deber,  doy  gracias 
á  Dios !  » 

Genio  fuerte — Cromwell  nos  es  pintado  como  que  había 
sido  en  su  juventud  de  un  carácter  caprichoso  y  colérico, 
desapacible,  porfiado  é  ingobernable,  con  una  eran  suma  de 
energía  que  se  manifestaba  por  una  gran  varié  Jad  de  trave¬ 
suras.  Tenía  en  su  pueblo  natal  una  reputación  de  penden¬ 
ciero,  é  iba  á  pasos  agigantados  hacia  el  mal,  cuando  la  reli¬ 
gión,  bajo  una  de  sus  formas  más  rígidas,  se  apoderó  de  esa 
violenta  naturaleza  y  la  sometió  á  la  regla  de  fierro  del  cal¬ 
vinismo.  Una  dirección  enteramente  nueva  le  fue  dada  así  á 
la  energía  de  su  temperamento  ;  se  trilló  un  camino  en  la 
vida  pública  y  llegó  á  dominar  la  Inglaterra  durante  un  pe¬ 
ríodo  de  veinte  años. 

Ejemplos  de  abnegación  -  Un  rasgo  encantador  del  carác¬ 
ter  de  Faraday,  que  vale  la  pena  de  ser  mencionado  y  que 
tiene  alguna  afinidad  con  su  imperio  sobre  sí  mismo/es  su 
abnegación.  Dedicándose  á  la  química  analítica,  pudo  haber 
realizado  rápidamente  una  gran  fortuna,  pero  se  resistió  no¬ 
blemente  á  la  tentación,  y  prefirió  seguir  el  sendero  de  la 
ciencia  verdadera.  «  Calculando  la  duración  de  su  vida  »  ,  dice 
Tyndall,  «  se  vé  que  ese  hijo  de  un  herrero,  aprendiz  de  en¬ 
cuadernador,  tuvo  para  decidirse  entre  una  fortuna  de  150.000 
libras  de  un  lado,  y  su  ciencia  desinteresada  del  otro.  Esco¬ 
gió  la  última  y  murió  pobre.  Pero  tuvo  la  gloria  de  mantener 
bien  alto  durante  cuarenta  años  el  renombre  científico  de 
Inglaterra  entre  las  demás  naciones  » . 

Encontramos  en  el  historiador  francés  Ar.quetil  un  ejem¬ 
plo  igual  de  abnegación.  Era  del  pequeño  número  de  hombres 
do  letras  que  rehusaron  encorvarse  bajo  el  yugo  napoleónico. 
Cayó  en  la  mayor  pobreza,  viviendo  de  pan'  y  leche,  y  limi¬ 
tando  sus  gastos  á  tres  sueldos  por  día.  «  Aún  me  quedan  dos 
sueldos  por  día  »  decía  él,  «  para  el  vencedor  de  Marengo  y 
de  Austerlitz  »  .  «Pero  si  os  enfermáis»,  le  dijo  un  amigó, 
« tendréis  necesidad  de  la  ayuda  de  una  pensión.  Porqué  no 
imitar  á  los  otros?  Haced  la  corte  al  emperador  —  tenéis  ne¬ 
cesidad  de  él  para  vivir».  — «Yo  no  tengo  necesidad  de  él 
para  morir  * ,  fué  la  respuesta  del  historiador.  Pero  Anquetil 
no  murió  de  pobreza;  vivió  hasta  la  edad  de  noventa  y  cuatro 
años,  diciendo  á  un  amigo,  la  víspera  de  su  muerte  :  «  Venid 

fj  ver  á  un  hombre  que  muere  lleno  de  vida  aún!  * 
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ÉN  LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  ESTUDIANTIL 

DE  BUENOS  AIRES 


Obedeciendo  á  una  invitación  de  la  Asociación  Estudiantil 
de  Buenos  Aires,  y  á  fin  de  dar  comienzo  á  los  trabajos  pre¬ 
paratorios  del  futuro  campamento  de  Piriápolis,  que  se  cele¬ 
brará  en  Enero  próximo,  partió  de  Montevideo,  una  delega¬ 
ción  compuesta  por  los  estudiantes:  Joaquín  Blanco,  Jorge 
Gau,  Maximiliano  Penela,  Luciano  Saxel  ( hijo  ),  y  José  B. 
Yelpo. 

Acompañaban  á  los  estudiantes  citados,  los  Secretarios  de 
la  Asociación  de  Montevideo,  señores  F.  A.  Conard  y  Eduar¬ 
do  Monteverde  y  el  señor  José  Emilio  Gillardo. 

Formaban  parte,  además,  de  la  delegación,  los  señores  Car¬ 
los  J.  Ewald,  y  Myron  A.  Clark,  Secretario  de  la  Comisión 
Nacional  del  Brasil. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  íué  recibida  la  comitiva 
por  un  grupos  de  estudiantes  y  miembros  de  la  Asociación 
á  cuyo  local  fueron  conducidos  de  inmediato  todos  los  visi¬ 
tantes  para  ser  alojados. 

Se  efectuó  una  previa  y  rápida  visita  al  edificio  de  la  Asocia¬ 
ción,  amplio,  confortable  y  dispuesto  para  llenar  todas  las  exi¬ 
gencias  de  una  sociedad  de  fines  tan  diversos  como  lo  es  la 
Institución  de  que  nos  ocupamos.  Todo  se  encuentra  en  aquel 
local  inteligentemente  distribuido  :  desde  la  magnífica  piscina  y 
baños  calientes,  hasta  su  restaurant  sui  generis  ;  desde  el  sa¬ 
lón  de  reuniones  hasta  su  sala  de  lectura,  de  música  etc.,  todo 
contribuye  á  prestigiar  á  la  agrupación  que  allí  tiene  su  sede. 

A  las  11  a.  m.,  de  ese  mismo  día  la  comitiva,  aumen¬ 
tada  por  un  grupo  de  señoras  y  señoritas  de  la  Asociación 
Cristiana  de  Señoritas,  se  embárcó  en  el  tren  de  La  Plata, 
en  cuya  ciudad  era  esperado  por  el  doctor  Ernesto  Nelson, 
Director  del  Colegio  Nacionsl,  y  una  selecta  reunión  de  seño¬ 
ritas  y  estudiantes. 

El  conjunto  se  dirigió  hacia  él  los  que  en  medio  del  cual 
había  de  celebrarse  un  almuerzo  campestre,  á  la  sombra  de 
los  árboles  y  en  compañía  de  amables  damas. 

Naturalmente  el  almuerzo  se  deslizó  entre  la  alegría  de 
los  comensales,  que  gozaban  de  un  día  espléndido  ;  un  día  de 
vacaciones  á  cuyo  regocijo  se  había  reunido  el  de  la  natura¬ 
leza  con  un  sol  brillante  y  un  cielo  de  azul  purísimo. 

Enseguida  de  terminado  el  almuerzo,  se  visitó  el  Museo 
de  La  Plata,  que  tiene  en  su  seno  riquezas  invalcrbles  consti¬ 
tuidas  por  sus"  grandes  colecciones  de  fósiles  arrancados  á  las 
tierras  misteriosas  de  la  Patagonia. 

El  bosque,  fresco  y  perfumado  atraía  á  todos  ;  fué  natural 
que  la  concurrencia  "se  esparciera  por  él  recomiéndolo  en 
todo  sentido  y  visitando  el  mundo  zoológico  que  lo  puebla. 
Un  mono  muy  inteligente  y  que  parece  hallarse  á  gusto  entre 
seres  humanos,  lo  que  por  supuesto  indica  en  él  un  principio 
marcado  de  degeneración,  constituyó  una  nota  sobresaliente. 
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Estrechó  la  manos  de  todos  y  tuvo  para  las  señoras  amabili¬ 
dades  de  hombre  culto  y  social. 

Se  regresó  á  las  cinco  de  la  tarde  y  se  marchó  en  dere¬ 
chura  á  la  Asociación  donde  se  cenaría  en  amena  compañía  y 
se  asistiría  al  camp  íire  improvisado,  que  daría  á  los  circuns¬ 
tantes,  una  idea,  aunque  pálida,  de  una  de  las  excenas  desco¬ 
llantes  del  campamento  de  Piriápolis. 

La  cena  se  produjo  en  el  restaurant  social  que  es  real¬ 
mente  digno  de  conocerse.  Allí  los  miembros  de  la  delegación 
fueron  servidos  con  la  más  exquisita  cortesía,  pero  lo  que 
constituye  la  faz  característica  de  aquel  restaurant,  es  que  no 
existen  mozos.  Cada  comensal  es  su  propio  servidor  y  eso 
dá  á  la  hora  de  la  comida  un  interés  y  una  nota  de  franqueza 
y  democracia  que  en  verdad  seduce  al  que  lo  observa  por 
primera  vez. 

El  señor  Edwald,  que  presidió  la  reunión,  abrió  el  acto 
explicando  el  objeto  de  la  misma,  que  no  era  otro  que  presti¬ 
giar  la  celebración  del  campamento  de  1913.  Enseguida  dió 
la  palabra  á  distintas  personas  que  por  haber  asistido  á  los 
campamentos  anteriores  podían  manifestar  las  impresiones 
que  en  ellos  habían  recibido.  Los  oradores  hablaban  parados 
junto  al  fogón  simulado  por  una  lamparilla  eléctrica  rodeada 
ele  ramas  y  cubierta  con  papel  rojo,  de  modo  que  daba  la 
idea  de  una  hoguera  allí  encendida. 


LA  CARESTÍA  DE  LA  VIDA 


Con  este  título  se  ha  repartido  una  circular  que  habrán 
recibido  todos  los  miembros  de  la  Asociación. 

Consideramos  conveniente,  para  evitar  interpretaciones 
equivocadas,  respecto  á  algunos  de  los  privilegios  que  se 
mencionan  en  dicha  circular,  explicar  el  sentido  de  los 
mismos. 

Al  anunciar  por  ejemplo  que  con  dos  centésimos  diarios 
se  obtiene  en  la  Asociación,  entre  otras  cosas,  billar,  ingreso 
á  clases,  pic-nics  y  campamentos  veraniegos,  se  quiere  expre¬ 
sar  que,  únicamente  el  socio  tiene  derecho  á  ellos,  que  él  es 
el  único  dueño  de  casa  y  que  la  participación  en  aquel  juego 
ó  en  aquellos  picnics  es  su  exclusivo  privilegio. 

En  el  billar  por  ejemplo  la  pequeña  cuota  que  paga  el  so¬ 
cio,  no  responde  más  que  al  mantenimiento  de  la  mesa  y  al 
gasto  de  luz  y  de  ninguna  manera  á  un  fin  de  expeculaeión 
como  en  los  sitios  públicos  donde  aquel  se  juega. 

En  las  clases  nocturnas,  pasa  lo  mismo :  es  derecho  del 
socio,  ingresar  á  ellas  y  recibir  las  lecciones  por  una  cantidad 
excepcional  que  se  entrega  integramente  al  profesor. 

En  los  pic-nics,  que  son  absolutamente  gratuitos,  y  al  que 
no  puede  asistir  sino  el  socio,  se  exije  únicamente  el  precio 
del  pasaje  del  tren,  generalmente  reducido  á  un  .50  %  ó  más 
de  su  precio  corriente,  es  decir,  que  realmente  el  socio  tiene 
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por  dos  centésimos  diarios,  el  derecho  de  jugar,  al  billar,  in¬ 
ingresar  á  las  clases  y  participar  en  los  pic  nics. 

Los  gastos  que  ese  derecho  pueda  implicar  para  él,  son 
accesorios  independientes  de  aquel  derecho  y  absolutamente 
extraños  á  un  fin  de  expeculación  ó  negocio. 


UNA  VALIOSA  DONACIÓN  DEL  PINTOR 


HORACIO  BERTA 


El  artista  nacional  Horacio  Berta,  acaba  de  hacer  á  la 
Asociación  de  Montevideo  un  obsequio  de  verdadero  valor, 
consistente  en  un  cuadro  de  gran  tamaño  que  representa  una 
de  las  escenas  más  culminantes  del  Campamento  Estudiantil 
de  Piriápolis:  el  Camp  Fire. 

La  donación  tiene  reunidos  el  mérito  de  la  gentileza  del 
inteligente  pintor,  y  el  de  su  ejecución  en  la  que  Berta  ha 
demostrado  la  segundad  y  la  «  sabiduría  »  de  su  pincel. 

Desde  estas  columnas  agradecemos  el  obsequio  hecho  á 
la  Asociación,  al  paso  que  tributamos  un  aplauso  á  su  autor. 
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de  Italia  y  España. 
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Dia  de  Enero 


Con  la  anterioridad  necesaria,  las  Asociaciones  Cris¬ 
tianas  de  Jóvenes,  de  ambas  orillas  del  Plata  y  del  Brasil, 
efectuaron  los  trabajos  relativos  á  la  celebración  del  Tercer 
Campamento  Internacional  de  Estudiantes.  La  propaganda 
de  la  delegación  brasilera  que  el  año  pasado  asistiera  al  2." 
Campamento,  y  el  apoyo  decidido  que  el  Ministro  de  aquel 
país,  doctor  Lisboa,  había  prestado  en  esa  oportunidad, 
como  también  la  franca  cooperación  del  Ministro  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  América,  en  Brasil,  señor  Morgan,  dieron 
por  resultado  que  concurriera  á  este  Campamento,  una  nu¬ 
merosa  delegación  de  estudiantes  brasileros.  De  Chile,  acude 
igualmente,  una  digna  representación,  coronándose,  por 
consiguiente,  con  el  mayor  éxito,  los  trabajos  efectuados  en 
la  república  trasandina,  cuyo  representante  diplomático  en 
nuestro  país,  doctor  Marcial  Martínez  de  f erra ri,  es  sincero 
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amigo  del  movimiento  iniciado  por  la  Asociación.  En  cuanto 
a  los  argentinos,  enviaron  una  delegación  importantísima. 
Ellos  tienen  ya  establecida  la  Asociación  de  Estudiantes, 
rama  muy  principal  de  la  obra  general  de  la  Institución,  y 
eso  motiva  que  el  elemento  universitario  esté  más  vinculado 
á  este  movimiento.  Por  tres  años  consecutivos  la  Argentina 
ha  mandado  sus  emisarios  de  confraternidad,  cada  vez  más 
numerosos,  y  muchos  de  ellos  han  sido  consecuentes  desde 
la  celebración  del  primer  campamento.  Yénse  también  re¬ 
presentantes  de  diversas  Universidades  de  Norte  América, 
Canadá,  etc.  Los  uruguayos,  formamos  un  buen  número, 
animados  por  la  visita  cordial  y  simpática  tic  las  corpora¬ 
ciones  extranjeros. 

A  las  í)  y  40  a.  m.,  parte  el  tren  para  la  Estación  Las 
Flores.  Esta  misma  mañana  han  llegado  muchos  de  los 
asistentes  al  campamento.  Viajamos  en  coches  especiales  y 


Vista  parcial  del  Campamento 


con  pasajes  que  nos  proporcionaron  las  autoridades  uru¬ 
guayas.  Los  gobiernos  de  Brasil,  Chile,  Argentina  y  el  nues¬ 
tro,  han  cooperado  de  manera  efectiva  á  la  celebración  del 
campamento,  corroborando  de  ese  modo  la  importancia  que 
este  tiene  como  motivo  de  acercamiento  y  solidaridad  entre 
los  elementos  intelectuales  de  estos  países. 

De  Las  Flores  se  marcha  en  coche  hasta  Piriápolis.  El 
camino  no  es  muy  santo.  Pero  todo  se  soporta  con  gran  re¬ 
signación  porque  se  nos  promete  que  para  el  año  próximo 
se  marchará  en  un  Ferrocarril  cuya  construcción  llega  á  su 
fin.  ¡  Bendito  sea  él  I  A  lo  lejos  aparecen  los  cerros.  Primero 
el  de  Pan  de  Azúcar,  calvo.  Sobre  su  cumbre,  muy  alto, 
vuelan  las  {águilas.  |En  el  fondo  del  paisaje  se  levanta  el 
foro,  después  surge  el  Inglés  ;  á  los  pies  de  este  último 
mueren  las  olas  del  Atlántico,  sobre  una  playa  blanca. 
Poco  más  adentro  de  la  playa  comienza  el  bosque.  Es  núes- 
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tra  casa.  En  efecto,  nos  cobijaremos  bajo  su  sombra  y  por 
diez  dias  nos  saturaremos  con  su  perfume  fuerte,  salvaje. 

Gran  agitación.  Bajo  los  árboles  nos  esperan  las  carpas. 
El  trabajo  de  instalación  llena  el  bosque  de  ruidos  é  inte¬ 
rrumpe  su  silencio  habitual.  La  muchachada,  alegre  y  reto¬ 
zona,  pone  manos  á  la  obra.  A  partir  de  este  momento  cada 
cual  se  debe  á  si  mismo  y  á  los  demás.  Las  carpas,  en  nú¬ 
mero  de  cien,  poco  más  ó  menos,  están  colocadas  formando 
un  circulo  exterior  y  un  triángulo  interior,  reproduciendo 
asi,  la  insignia  de  la  Asociación.  Las  carpas  han  sido  pres¬ 
tadas  por  la  Junta  de  Guerra  de  nuestro  pais  y  lo  mismo, 
los  colchones  y  frazadas.  Cada  carpa  tiene  el  siguiente  mo¬ 
biliario  :  catre  con  colchón,  almohada  y  frazadas,  una  silla, 
una  lámpara.  Cualquiera  otra  comodidad  que  se  desee  debe 
ser  adquirida  por  el  esfuerzo  y  la  industria  propios.  Hay 
quienes  con  lo  que  poseen  tienen  de  sobra,  hay  quienes  es 


La  carpa  de  los  eolíticos 


tán  acostumbrados  á  palacios  y  sábanas  de  Holanda  .  .  . 
Pero  pronto  todos  estamos  habituados  á  esta  vida  primitiva 
v  sencilla  ;  pensamos  con  asombro  y  desdén  en  las  comodi¬ 
dades  abrumadoras  que  complican  la  vida,  Eca  de  Queiros 
aparece  á  nuestra  mente  escribiendo  «  La  ciudad  y  la 
Sierra  »  . 


El  campamento  tiene  las  siguientes  disposiciones  y  de¬ 
pendencias  :  carpas  habitaciones,  sala  y  administración,  co¬ 
medor,  mesa  de  servicio,  aparador,  depósito  de  agua  pota¬ 
ble,  almacén,  comedor  del  servicio,  depósito  de  artículos  de 
instalación,  cocina,  lavatorio,  peluquería  é  instalación  sa¬ 
nitaria,  correo  morning  hall,  camp  tire. 

Por  las  vistas  fotográficas,  que  aqui  se  publican,  podrán 
apreciar  los  lectores  las  cualidades  y  condiciones  de  estas 
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distintas  dependencias  del  campamento;  ninguna  descrip¬ 
ción  alcanzaría  á  fijar  sobre  la  mente,  el  cuadro  exacto  del 
lavatorio  en  dia  de  afeite,  por  ejemplo,  como  lo  hace  la  fo¬ 
tografía  que  reproducimos  en  estas  páginas  y  que  por  si 
sola  es  todo  y  más  de  lo  que  podría  escribirse  sobre  una 
de  las  tantas  escenas  de  la  vida  de  campamento. 

Son  las  8  de  la  noche.  Se  ha  efectuado  la  primera  cena. 
El  señor  Carlos  J.  Ewald,  Presidente  del  Campamento,  de¬ 
clara  inaugurado  el  tercer  Campamento  Internacional  de 
Estudiantes  Sud  -  Americanos. 

En  su  nombre  y  en  el  de  la  Asociación  Organizadora, 
saluda  á  la  numerosa  representación  universitaria.  El  doc¬ 
tor  Alfredo  Pérsico,  en  nombre  de  los  uruguayos,  dá  la 
bienvenida  á  todos  los  estudiantes  y  graduados  que  asisten 
al  campamento.  Responden,  agradeciendo,  el  doctor  Fran- 
klin  Soler,  por  los  argentinos  ;  el  profesor  Oltoniel  Motta, 
por  los  brasileros  ;  el  Br.  José  Maza,  por  los  chilenos. 

La  Comisión  Organizadora  compuesta  por  los  señores  : 
Carlos  J.  Edwald,  Presidente  ;  Eduardo  Monteverde,  Dr.  José 
de  la  Rúa,  Dr.  Alfredo  Pérsico,  Dr.  Fermín  Urrutia,  Dr. 
Florido  Camerini,  José  P.  Alaggia,  Julio  Noé,  Walter  Piaggio 
Garzón,  Felipe  Conard  y  Enrique  E.  Ewing,  nombra  las  si¬ 
guientes  comisiones  : 

Comisión  de  Víveres :  Paulo  de  Moraes  Barro  Filho, 
Florido  Camerini,  Leónidas  Chiapara,  T.  Ivan  Bordowell  y 
Enrique  E.  Ewing. 

Cronistas  oficiales:  Romeo  do  Amaral  Camargo,  Enrique 
B.  Luiz,  Julio  Noé  y  José  Emilio  Gillardo. 

Comisión  de  Sport:  Eugenio  Tarlera,  F.  Urrutia,  Julio 
Rodríguez,  Francisco  Figueira  de  Vasconsellos,  Hipólito 
Brié,  Washington  Guerrero,  J.  B.  Watson  y  Jess  T.  Hop- 
kins. 

Comisión  de  Comunicaciones:  Gastón  de  Almcida  Graca, 
José  Maza,  Américo  II.  Albino,  Eduardo  Monteverde. 

Cirujanos  Dentistas  Oficiales:  T.  E.  Gallangher  y  Hum¬ 
berto  Pérsico. 

Médicos  Oficiales  :  Franklin  Soler,  Alfredo  Pérsico. 

Comisión  de  Instalación  :  Alfredo  Pérsico,  Eugenio  Gó¬ 
mez,  J.  II.  Gallión,  Hermas.  Carvalho  .Braga,  Carlos  Beck- 
man  y  Felipe  Conard. 

Comisión  de  Recepción  :  Francisco  de  Salles  Vicente 
Acevedo,  Julio  Noé,  Enrique  B.  Ruiz,  Walther  Piaggio  Gar¬ 
zón  y  Myron  Clark. 

Comisión  de  Programa  :  José  de  la  Rúa,  Eduardo  Mon¬ 
teverde,  Romeo  Amaral  Camargo,  Américo  11.  Albino,  José 
P.  Alaggiav  N.  B.  Dee. 

Comisión  de  Pesca :  Carlos  Berkman,  José  de  la  Rúa, 
Alfredo  Pérsico  y  Carlos  B.  Seixas. 

Director  de  Correos  y  Telégrafos:  Julio  César  Anselmo. 

Jefe  de  Policía  :  Fermín  Urrutia. 

Barbero  oficial:  Enrique  E.  Ewing. 

La  designación  de  estas  comisiones  tiene  por  objeto 
organizar  el  campamento  de  modo  que  todo  su  vasto  pro¬ 
grama  se  cumpla  metódicamente.  En  efecto,  la  vida  en  el 
campamento  debe  ser  de  actividad,  mejor  dicho  de  activida¬ 
des.  La  Comisión  de  Sport  tiene  á  su  cargo  la  preparación 


F,L  CARACTER 


61 


de  programas  de  gimnasia,  juegos,  excursiones,  etc.,  que 
deben  tener  lugar  diariamente.  Del  mismo  modo,  cada  una 
de  las  demás  comisiones  tiene  un  cometido  que  indica  su 
propio  nombre  ;  algunas  cumplen  una  misión  delicada  y  difí¬ 
cil .  ¿  Figúrense  los  lectores,  cual  no  será  la  importante  tarea 
de  la  Comisión  de  víveres  I .  .  .  Ardua  tarea,  pues  se  trata 
de  mantener  tranquilos  á  90  ó  100  estómagos  construidos  á 
toda  prueba  y  reforzados  con  los  aires  del  mar  y  la  mon¬ 
taña.  Camerini  enflaquecía  á  ojos  vista,  preocupado  con  la 
tremenda  responsabilidad  que  pesaba  sobre  su  conciencia. 
Indudablemente  la  más  delicada  misión  está  en  manos  de  la 
comisión  intelectual,  llamada  de  Programa.  A  ella  corres¬ 
ponde  preparar  y  anunciar  cada  dia  las  conferencias  que  se 
celebran,  de  mañana  en  el  Morning  Hall,  instalado  en  unas 


Conferencia  de  mañana 


pequeñas  colinas  que,  como  gradas,  se  prestan,  como  un 
verdadero  anfiteatro,  para  la  colocación  de  los  oyentes,  y 
de  noche,  en  el  Camp  Fire  (  Fogon  del  Campamento)  alre¬ 
dedor  del  cual  nos  colocamos  todos  para  oir  al  conferen¬ 
ciante  de  turno.  Todo  en  el  campamento  tiende  á  una  vida 
superior  y,  por  consiguiente,  las  conferencias  persiguen  una 
finalidad  semejante  ;  aunque  los  temas  sean  de  índole  diversa, 
pues  son  tan  pronto  de  carácter  moral,  como  de  historia, 
de  arte,  etc.,  en  todas  primará  la  idea  de  elevar  el  carácter 
hacia  una  condición  de  varonilidad,  de  firmeza  y  de  justicia. 

La  Oficina  de  Correos  y  Telégrafos,  como  también  su 
personal,  son  dignos  de  mención. 

El  buzón  está  establecido  en  el  nexo  de  dos  grandes 
ramas.  Las  cartas  para  las  novias  nunca  tuvieron  un  más 
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poético  depósito.  Y  ese  género  de  cartas  parece  que  abun¬ 
daba  en  el  campamento,  pues  el  señor  Anselmo,  Director  de 
la  Oficina,  declaró  un  dia,  á  la  hora  de  la  comida,  que 
había  observado  que  de  cada  diez  cartas,  solamente  tres 
llevaban  dirección  masculina. 

Además  de  estas  comisiones,  cada  dia  se  nombran 
algunas  otras  para  servicios  especiales.  Cada  noche,  la 
comisión  de  víveres,  por  boca  de  su  ilustrado  presidente,  el 
señor  Camerini,  designa  á  los  que  deberán  ejercer  de 
mozos  en  el  dia  siguiente,  pues  ha  de  saberse  que  las  comi¬ 
das  son  servidas  por  los  propios  miembros  del  campa¬ 
mento,  por  turno.  Eso  es  motivo  de  risa  continua,  pues  la 
picardía  de  los  electores  hace  recaer  la  difícil  tarea  sobre 
las  personas  que  menos  la  esperan.  A  veces  uno  de  los 
mozos  tiene,  al  concluir  la  cena,  una  conferencia  á  su  cargo. 
Los  mozos  reciben  su  paga  en  el  momento  de  entregar  el 
número  de  orden,  después  de  haber  concluido  sus  tareas  y 
ante  todos  los  asistentes  al  campamento. 

Por  todos  estos  detalles,  podrán  ver  los  lectores  que  á 
la  vez  que  se  establecía  la  disciplina  y  buena  organización 
del  campamento,  se  obtenía  mantener  un  espíritu  jovial  y 
retozón.  En  efecto,  siempre  dominó  un  ambiente  de  sana 
alegría,  de  cordialidad,  de  franqueza.  Constituimos  un  grupo 
compacto  y  apesar  de  la  diversidad  de  temperamentos,  de 
nacionalidades,  jamás  se  oyó  una  palabra  ofensiva  para 
nadie.  Primó  lo  que  dió  en  llamarse  «  el  espíritu  de  Piriá- 
polis  ». 

Publicamos  á  continuación  el  discurso  del  señor  Maza, 
que  tuvo  la  amabilidad  de  reconstruirlo  para  esta  crónica. 


Del  señor  José  Maza  á  nombre  de  la  delegación  chilena 


«  Más  allá  de  esta  hospitalaria  tierra  del  Uruguay  ;  más 
allá  de  esa  mar  dulce,  el  Plata,  y  más  allá  de  ese  mar  de 
verdura,  la  pampa,  se  empieza  una  cordillera  de  peñascos 
rojizos  que  asciende  hasta  besar  la  faz  del  cielo  con  sus  la¬ 
bios  de  granito  nevado  ...  Y  fecundada  ya  con  ese  ósculo, 
eterno,  desciende  fecunda  y  fecundante  en  una  montaña 
repleta  de  vegetación,  —  surcada  por  arroyuelos  de  espuma 
que  á  manera  de  encajes  albísimos  se  desprenden  de  la 
cima  para  liquidarse  en  la  sima,  —  y  forma  ese  valle  de 
Chile,  ese  campo  largo  y  estrecho  que  desde  la  falda  de  la 
cordillera  refleja  en  su  verdura  la  verde  esmeralda  del  mar 
Pacífico. 

Allí  en  aquel  país,  florece  una  juventud  llena  de  ideales 
cuyo  núcleo  más  potente  tiene  su  manifestación  en  la  Fede¬ 
ración  de  Estudiantes. 

Aquella  Federación  recibió  un  dia,  por  intermedio  del 
señor  Rector  de  la  Universidad,  una  invitación  para  hacerse 
representar  en  este  Campamento,  y  al  instante,  sin  trepidar, 
y  apesar  de  las  dificultades  de  la  época  de  vacaciones  y  de 
la  escasez  de  tiempo,  ha  enviado  aqui  algunos  representan¬ 
tes  que  no  traen  por  misión  el  venir  únicamente  á  hacer 
una  vida  de  campo,  que  también  allá  pudieron  hacer,  ni  el 
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venir  á  contemplar  paisajes  pues  allá  los  tienen  tan  hermo¬ 
sos  como  éste,  sino  el  venir  á  daros  un  saludo,  un  abrazo 
fraternal. 

Hoy  al  llegar  á  esta  playa  de  Piriápolis  y  al  compren¬ 
der  lo  grande  del  espíritu  que  anima  á  los  miembros  de  este 
campamento,  he  dejado,  por  primera  vez,  de  sentirme  estraño 
en  tierra  extranjera  y  he  tenido  la  idea  de  izar  una  han  de - 
rita  de  Chile  en  mi  carpa,  en  la  casita  que  me  habéis  dado 
para  que  habite  ;  pero  esa  banderita  no  es  una  bandera  de 
egoísmo,  nó,  es  una  insignia  que  indica  que  allí  aloja  un 
amigo,  un  compañero,  un  chileno. 

Saludo  primeramente,  y  felicito  en  nombre  de  los  estu¬ 
diantes  de  mi  patria  á  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 
por  esta  obra  de  confraternización  americana  en  que  está 
empeñada,  por  esta  obra  que  tiende  nó  á  hacer  olvidar 


Grupo  general  de  concurrentes  al  Campamento 


nuestras  nacionalidades  sino  á  hacernos  recordar  nuestros 
deberes  de  americanos. 

Y  saludo,  en  seguida,  en  nombre  de  la  Federación  de 
Estudiantes  de  Chile,  á  las  delegaciones  del  Uruguay,  del 
Brasil  y  de  la  Argentina,  á  vosotros  jóvenes  á  quienes 
desde  hoy  puedo  llamar  amigos  y  puedo  llamar  compañeros 
porque  sois  estudiantes  y  porque  sois  americanos.  » 


l)i  a  lo 

Programa  de  vida.  —  1er.  Cami»  Firk.  —  Ora¬ 
dores  :  1)r.  José  de  la  Rúa,  Profesor 
Othoniel  Motha,  Dr.  Franklin  Soler, 
Dr.  Alfredo  Pérsico. 

La  vida  del  campamento  comienza  á  regularizarse.  A 
las  6  a.  m.  se  hace  gimnasia  y  enseguida  se  marcha  al 
baño.  Nada  ni  nadie  podrá  ponderar  bastante  esta  deliciosa 
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playa  de  Piriápolis,  tan  blanca,  tan  límpida,  ni  sus  aguas 
azules  y  tentadoras.  A  las  7,  se  toma  el  desayuno,  consti¬ 
tuido  por  un  plato  ( con  opción  al  plural )  de  avena  con 
leche,  y  café  con  leche  acompañado  de  pan,  manteca  y  miel. 
A  esa  hora  las  distintas  comisiones  indican  el  plan  del  día. 
Después  del  desayuno,  se  celebra  una  breve  conferencia  que 
dura  de  20  a  25  minutos.  Enseguida  llenan  el  tiempo,  los 
juegos  en  «la  plaza  pública»  que  poseemos,  ó  en  la  playa, 
las  excursiones,  etc. 

A  las  11  a.  m.,  hora  oficial  del  baño,  casi  todo  el  campa¬ 
mento  está  en  el  agua.  A  medio  dia  se  almuerza,  duérmese 
ó  descánsase  después  hasta  las  tres,  hora  en  que  la  cam¬ 
pana  llama  para  el  té.  Siguen  los  ejercicios,  la  pesca,  etc., 
con  un  nuevo  chapuzón  á  las  0  p.  m.  La  cena  se  efectúa  á 
as  7  y  por  fin,  á  las  8  1/2,  se  celebra  la  conferencia  del 
Camp  Eire  con  la  cual  queda  cerrada  la  labor  del  día. 

Es  conveniente  advertir  que  hay  completa  libertad  res¬ 
pecto  de  la  asistencia  ó  concurso  á  los  diversos  números 
que  componen  el  programa  diario. 

Este  es  variado  precisamente  para  contemplar  las  dife¬ 
rencias  de  gustos  y  temperamentos,  de  modo  que  se  dé  lu¬ 
gar  á  cualquier  clase  de  actividad.  Por  lo  demás,  hay  quie¬ 
nes  forman  un  programa  aparte,  que  la  misantropía  también 
tiene  sus  ejemplares  en  esta  curiosa  colonia. 

Esta  noche  en  el  Camp  -  Fire,  nos  ha  hablado  el  doctor 
de  la  Rúa,  en  primer  término.  He  aquí  como  relata  el  pri¬ 
mer  Camp  -  Fire,  el  señor  Camargo  en  una  correspondencia 
cuyos  apuntes  utilizamos  para  esta  crónica  : 

«  Después  de  cenar,  y  reunidos  todos  en  derredor  de[ 
»  inolvidable  Camp -Fire,  el  ilustrado  naturalista  argentino 
»  doctor  Rúa,  hace  uso  de  la  palabra  y  dice  que,  en  calidad 
»  de  Presidente  de  la  sesión  literaria,  érale  grato  declarar 
»  al  numeroso  auditorio,  que  iba  á  dar  la  palabra  á  un  dis- 
»  tinguido  Paulista  á  quien  cabía  iniciar  la  serie  de  confe- 
»  rencias. 

«  En  cautivante  lenguaje  presentó  al  orador,  profesor 
»  Othoniel  Motta. 

«  Lo  hace  con  satisfacción,  tratándose  de  un  distinguido 
»  catedrático  de  portugués  en  un  Gimnasio  Oficial,  de  San 
»  Paulo,  eximio  escritor  y  orador,  cuya  palabra  arrebata 
»  por  la  elocuencia,  convence  por  su  fondo  y  seduce  por 
»  la  forma. 

«  El  conferenciante  discurrió  brillantemente  sobre  el 
»  tema:  «Pureza  moral  y  energía  de  resistencia».  El  audi- 
»  torio  saludó  las  últimas  palabras  del  orador,  con  una  for- 
»  midable  tempestad  de  aplausos  ». 

«  Terminada  que  fué  su  disertación,  levantóse  el  distin- 
»  guido  médico  argentino  doctor  Franklin  Soler,  catedrático 
»  de  Fisiología  Médica  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Bue- 
»  nos  Aires,  y  declaró  que  deseaba  pronunciar  dos  palabras. 
»  Como  profesional  y  como  profesor,  confesó  á  la  numerosa 
»  colonia  universitaria,  que  apoyaba  totalmente  la  doctrina 
»  expuesta  por  el  profesor  Motta,  porque  ella  es  seguida 
»  hoy  por  los  mayores  pensadores,  exponentes  máximos  de 
»  la  mentalidad  médica  contemporánea.  Terminó  su  elo- 
»  cuente  apología  cou  frases  desbordantes  de  entusiasmo. 
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»  Levantóse  enseguida  el  ilustrado  médico  uruguayo, 
»  doctor  Alfredo  Pérsico,  quien  ratificó  las  palabras  de  su 
»  colega,  con  referencia  al  alto  valor  científico  de  la  fina 
»  pieza  oratoria  del  culto  educacionista  de  San  Paulo. 


Di  a  i  6 

Morning  Hall. — «El  racionalismo»,  confe¬ 
rencia  del  Profesor  Eduardo  Monte- 
verde. —  Concluyese  la  instalación  del 
campamento.  —  2.°  Camp  Fire  :  «La  Aso¬ 
ciación  Cristiana  de  Jóvenes  »,  confe¬ 
rencia  POR  EL  SEÑOR  CARLOS  E.  EwALD. 

Nos  desayunamos.  Vamos  enseguida  al  Morning  Hall 
donde  tomará  la  palabra  el  profesor  Eduardo  Monteverde. 
Los  asistentes  toman  asiento  sobre  la  tierra,  al  amparo  de 


Llenando  las  jarras,  con  el  vino  exquisito  de  la  fuente  del  Toro, 
que  es  el  que  se  usaba  en  la  mesa  del  Campamento. 

Los  días  de  fiesta  ó  de  banquete,  se  servía  el  rico  champagne  «  Agua  Salus  » 


los  eucaliptos.  Hablo  el  orador  de  la  filosofía  racionalista, 
señalando  los  principios  capitales  que  son  muy  hermosos 
pero  cuya  virtualidad  eu  la  vida  práctica  es  deficiente. 

Dice  que  el  racionalismo  es  hoy  abrogado  por  gran 
número  de  cerebros  notables  que  aceptan  la  fenomenalidad 
de  la  Física  por  ser  palpable,  y  la  de  la  Química  por  venir 
del  análisis  de  los  laboratorios,  al  paso  que  niegan  la  expe¬ 
rimentación  de  los  fenómenos  espirituales.  Hizo  una  sinopsis 
de  la  vida  social  é  individual  del  hombre,  sacando  la  con¬ 
clusión  da  qué  el  cumplimiento  del  deber  y  la  práctica  del 
bien,  difícilmente  son  satisfechos  por  la  filosofía  ni  por  los 
estudios  seductores  de  doctrinas  mágicas  que  son  subjeti- 
vistas,  pers  si,  por  el  sentimiento  y  convicciones  religiosas 
fuerza  propulsora  de  las  buenas  acciones  y  que  nos  garanten 
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obtener  el  fin  que  nos  proponemos  y  hacia  el  cual  marcha 
la  humanidad  entera  :  el  cumplimiento  del  deber  y  la  prác¬ 
tica  del  bien. 

El  dia  ha  sido  de  trabajo.  Hubo  necesidad  de  concluir 
la  instalación  pues  se  esperan  nuevos  grupos  de  estudiantes 
que  vendrán  á  ocupar  su  puesto  en  el  campamento.  Durante 
muchas  horas  un  ir  y  venir  de  personas,  ruidos  de  herramien¬ 
tas,  gritos,  ete.  demuestran  la  actividad  en  que  se  vive.  Al 
atardecer  la  obra  se  ha  concluido  y  el  campamento  con 
todas  sus  carpas  levantadas,  alineadas  y  blancas,  tiene  un 
aspecto  sorprendente.  Ha  nacido  una  aldea  en  pleno  bosque. 

1.a  cena  es  reclamada  imperiosamente  por  los  estóma¬ 
gos  vacíos.  Una  vez  satisfecha  esa  necesidad  muy  legitima, 
pásase  al  Camp  Fire.  1.a  conferencia  está  á  cargo  del  señor 
Carlos  E.  Ewald.  Nos  habla  de  los  campamentos  estudian¬ 
tiles  como  obra  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes.  Ilus¬ 
tra  su  exposición  con  magnificas  proyecciones  luminosas 
que  animan  de  modo  inusitado  las  tinieblas  del  bosque. 


Dia  i  7 

Mokning  Hall,  «El  Sentimiento  Religioso», 

CONFERENCIA  DEL  Dr.  FrANKLIN  SOLER.  — 

3er-  Camp  Fire:  «Ei.  Patriotismo»,  con¬ 
ferencia  del  I)r.  Enrique  Nei.son. 

No  ocurre  incidente  de  importancia.  Después  del  des¬ 
ayuno,  hemos  oido  la  palabra  elocuente  del  doctor  Soler. 
Su  tema  ha  sido:  «El  sentimiento  religioso  desde  el  triple 
punto  de  vista  sociológico,  político  y  fisiológico.  I.a  nume¬ 
rosa  colonia  de  universitarios,  ahogó  las  últimas  palabras 
del  conferenciante  con  nutridos  aplausos. 

En  la  conferencia  de  la  noche,  nos  vimos  gratamente 
sorprendidos  por  la  presencia  del  doctor  Enrique  Nelson, 
Director  de  la  Escuela  Nacional  de  la  Plata.  Aborda  por 
tema:  «El  patriotismo»  y  su  palabra  hace  vibrar  de  emo¬ 
ción  el  alma  colectiva  del  campamento. 


Dia  18 

Gran  noticia.  —  Morning  Hall:  «I.a  Inconti¬ 
nencia  »,  conferencia  del  profesor  Moita. 
—  Espectativa.  —  El  Uruguay  á  i.a  vista. 
—  Desembarco  de  los  señores  ministros. 
—  Sencilla  recepción.  —  Banquete.  —  4.° 
Camp  Fire:  Bienvenida.  —  Palabras  me¬ 
morables  DE  LOS  ESTIMADOS  VISITANTES. 


Dia  de  grandes  acontecimientos  ;  se  anuncia  para  la  tarde, 
la  llegada  de  las  siguientes  personalidades :  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  doctor  José  Romeu  ;  Ministro  de  Gue¬ 
rra  y  Marina,  general  Juan  Bernassa  y  Jerez;  Ministro  de 
Chile,  doctor  Marcial  Martínez  de  Ferrari  ;  Encargado  de 
Negocios  tic  la  República  Argentina  señor  Solano  Torres 
Cabrera. 

Claro  está  que  con  semejante  noticia  el  campamento  se 
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ha  alborozado.  Todos  nos  damos  cuenta  del  significado  de 
la  visita  que  aguardamos.  No  se  moverían  para  venir  hasta 
aquí,  personas  de  tan  elevada  gerarquia,  si  no  vieran  en  el 
campamento  estudiantil  el  principio  de  un  movimiento  lla¬ 
mado  á  operar  una  importante  influencia  en  el  sentido  de 
acercar  la  intelectualidad  sud-americana  y  producir  en  el 
futuro  un  fruto  de  fraternidad.  Ya  lo  había  reconocido  asi 
el  doctor  Lisboa,  Ministro  del  Brasil,  que  este  año  por  des¬ 
gracia  no  estará  entre  nosotros,  cuando  después  del  campa¬ 
mento  pasado,  anunció  que  impondría  al  gobierno  de  su 
país  de  su  celebración  y  de  lo  oportuno  que  sería  cooperar 
á  su  desarrollo  en  lo  sucesivo. 

Pasamos  al  Morning  Hall,  donde  nos  habla  el  profesor 
Motta  sobre  La  incontinencia,  desde  el  punto  de  vista  mo- 


Los  ministros  llegando  al  Campamento 


ral,  intelectual  y  efectivo.  Como  siempre,  el  profesor  Motta, 
arranca  prolongados  aplausos  con  su  palabra  entusiasta. 

Hemos  almorzado  y  estamos  en  plena  expectativa.  Hacia 
las  tres  de  la  tarde,  el  vigía  anuncia  desde  la  playa  que  el 
Uruguay  se  halla  á  la  vista.  Poco  después  la  nave,  que 
avanza  á  gran  velocidad,  se  pone  frente  al  campamento  y 
saluda  su  bandera  con  una  salva  de  diez  cañonazos.  El 
campamento  en  masa  acude  á  la  playa  y  corre  hasta  el 
muelle  de  desembarco  á  dar  la  bienvenida  á  los  ilustres  via¬ 
jeros.  Estos  son  conducidos  con  todos  los  honores  hasta  las 
carpas.  En  el  comedor  ya  está  servido  el  té.  Después,  los 
recién  llegados  se  entretienen  en  visitar  el  campamento  y 
todas  sus  distintas  reparticiones.  El  Ministro  de  Chile  y  el 
de  Guerra  y  Marina,  harán  vida  común  con  el  campamento. 
Tienen  sus  carpas  designadas  y  su  interior  es  tan  sobrio 
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como  en  las  demás.  Esta  vez  el  general  Bernassa  y  Jerez, 
apesar  hallarse  en  campaña,  se  queda  sin  asistente. 

De  noche  tiene  lugar  un  banquete  en  honor  de  las  per¬ 
sonalidades  que  han  venido  á  honrarnos  con  su  visita. 

Enseguida  pasamos  al  Camp  Eire  donde  el  señor  Eduar¬ 
do  Monteverde  dio  la  bienvenida  a  los  visitantes,  en  nom¬ 
bre  de  la  Comisión  Organizadora  del  Campamento,  y  agra¬ 
deció  el  concurso  prestado  por  los  distinguidos  huéspedes 
en  pro  de  su  realización. 

En  nombre  de  los  estudiantes  miembros  del  campamen¬ 
to  saludó  á  los  señores  ministros,  el  señor  José  Maza,  de 
la  delegación  chilena,  pronunciando  el  bello  discurso  que 
más  abajo  transcribimos. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Romeu/res- 


El  señor  Towers  Presidente  de  la  Asociación  de  Montevideo, 
ofreciendo  el  banquete  á  los  ministros 


pondió  en  nombre  de  sus  colegas  y  testimonió  la  simpatía 
con  que  miraba  la  obra  que  realiza  el  campamento  de  estu¬ 
diantes.  Dirigiéndose  á  los  estudiantes  dijo:  «continúen, 
continúen  trabajando  por  estos  campamentos  que  harán 
nacer  la  confraternidad  entre  los  pueblos». 

Se  pidió  al  general  Bernasa  y  Jeréz,  que  hablara. 

El  general  se  levantó  y  comenzó  su  breve  pero  expre¬ 
sivo  discurso,  con  estas  palabras  dichas  con  risueño  acento  : 
«Tengo  por  costumbre  no  dejarme  sorprender».  No  precisó 
más  el  señor  Ministro,  para  captarse  las  simpatías  de  todos 
y  ser  aplaudido  entusiastamente. 

El  señor  Torres  Cabrera,  tuvo  también  frases  de  aliento. 
Manifestó  que  las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes,  des¬ 
empeñan  un  rol  civilizador  y  social,  siendo  los  campamen¬ 
tos  estudiantiles,  una  de  sus  más  hermosas  conquistas. 

Por  íin  habló  el  Ministro  de  Chile  doctor  Martínez  de 
Ferrari.  Hemos  obtenido  una  copia  de  su  discurso  y  teñe- 
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11108  el  placer  de  proporcionar  su  lectura  reproduciéndolo  á 
contin  nación. 

Tarde  de  la  noche  nos  retiramos  del  Camp  Fire  vendó¬ 
nos  á  nuestras  carpas  con  el  espíritu  impregnado  de  las 
gratas  emociones  de  la  velada. 

He  aquí  ahora  los  discursos  cuya  publicación  anuncia¬ 
mos  más  arriba. 


Camp  Fire  del  18-1-1913 


Del  señor  José  Maza 


«  Señores  Ministros  : 


En  las  obligadas  investigaciones  de  mis  estudios  del 
Derecho  y  las  voluntarias  investigaciones  hechas  por  afición 
había  llegado  á  concluir  la  regla  pesimista  de  que  no  ha 
existido  ni  existe  nación  ni  institución  alguna  que  pueda 
llamarse  verdaderamente  democrática. 

Fue  necesario  que  viniese  al  Uruguay  en  representación 
de  la  Federación  de  Estudiantes  de  Chile,  y  que  asistiese  á 
este  Campamento  Internacional  para  que  comprendiese  que 
había  una  excepción  á  esa  regla.  En  realidad,  aqui  hay  una 
especie  de  Estado  sanamente  democrático  cuyas  funciones 
públicas  son  servidas  por  los  más  dignos  y  por  los  más 
preparados.  Existe,  además,  una  igualdad,  un  equilibrio  tal 
entre  los  miembros  de  este  campamento  que  cualquiera  que 
sea  designado  para  ejercer  alguna  misión  cuenta,  anticipa¬ 
damente,  con  la  aprobación  de  los  demás  y  está  en  el  deber 
de  ejecutarla. 

Por  eso,  cuando  el  señor  Director  del  campamento  me 
comunicó  que  debía  daros  la  bienvenida  en  nombre  de  los 
«no  graduados»,  hube  de  aceptar  el  cargo,  aunque  sabia 
bien  que  hay  muchos  otros  que  pueden  hacerlo  mejor 
que  yo. 

Esta  mañana,  después  de  la  conferencia  matutina  en  el 
morning  hall,  me  senté  un  rato  en  el  centro  del  triángulo 
que  forman  nuestras  carpas  interiores  y  me  sorprendió  ver 
desplegadas,  sujetas  á  un  mismo  cordel  que  pendía  de  dos 
eucaliptus,  las  banderas  de  las  naciones  aqui  representadas. 

No  sé  porque  sentí  un  disgusto  indefinible  al  ver  esos 
lienzos  de  colores.  Me  parecía  una  nota  disonante  que  rom¬ 
pía  nuestra  habitual  fraternidad. 

Luego  me  fijé  en  la  bandera  de  Chile  ;  miré  un  rato  la 
cinta  roja  que  cubre  su  mitad  inferior,  y  un  sentimiento 
belicoso  propio  de  mi  raza  de  chileno  me  hizo  sentir  una 
sensación  de  egoísmo.  Después  al  fijar  en  el  campo  de  azur 
con  la  estrella  solitaria,  sentí  por  primera  vez  desde  que 
estoy  fuera  de  Chile  la  nostalgia  de  la  tierra.  Pero,  muy 
pronto,  al  divisar  el  campo  de  alba  azucena  que  completa  el 
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retazo  azul,  sentí  de  nuevo  una  paz,  una  tranquilidad  muy 
dulce  ;  y  al  fijarme  que  las  demás  banderas  también  lucían 
el  color  blanco,  símbolo  en  este  caso  de  amistad  y  de  paz, 
sentí  que  de  nuevo  eso  que  hemos  llamado  el  espíritu  de 
Pi  rid  polis  se  adueñaba  de  mi  cuerpo  y  devolvía  la  tranqui¬ 
lidad  á  mi  alma. 

Pensé  entonces  que  las  banderas  flameaban  al  viento 
para  indicarnos  que  en  la  tarde  debían  llegar  los  señores 
ministros  y  de  nuevo  me  sentí  invadido  por  una  intranqui¬ 
lidad  muv  grande. 

¿Qué  venían  á  hacer  entre  nosotros  los  Ministros?  ¿No 
eran  acaso  ellos,  ya  estuviesen  en  le  gobierno  interior,  ya 
fuesen  representantes  en  el  exterior,  los  que  mantenían  el 
egoísmo  y  la  rivalidad  entre  los  diversos  países?  ¿No  eran 


Delegación  chilena,  con  su  ministro  en  el  Uruguay 


ellos,  en  fin,  los  que  en  nombre  de  sus  pueblos  respectivos 
dificultaban  la  obra  que  en  bien  de  esos  mismos  pueblos 
nosotros  tratábamos  de  realizar? 

Una  ráfaga  del  aire  de  Piriápolis  refrescó  en  este  mo¬ 
mento  mi  frente  afiebrada,  y  tranquilizado  de  nuevo,  pensé 
que  la  visita  de  los  señores  ministros  significaba  precisa¬ 
mente  lo  contrario,  puesto  que  ellos  con  su  presencia  ven¬ 
drían  á  manifestarnos  que  los  gobiernos  americanos  no  ven 
con  disgusto  sino  con  cariño  la  obra  de  mutuo  acercamiento 
de  los  pueblos  que  realiza  la  juventud,  y  pensé  que  la  visita 
de  los  señores  ministros  significaba  un  aplauso,  un  estimulo 
para  la  prosecución  de  nuestra  obra  de  confraternidad,  y 
atraído  por  algo  misterioso  miré  de  nuevo  las  banderas  y 
vi  que  esos  pabellones  queridos  flameaban  al  unísono,^  como 
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si  una  sola  mano  delicada  los  hubiese  acariciado  á  todos  al 
mismo  tiempo  .  .  . 

Sed  bienvenidos,  pues,  señores  ministros,  porque  ?  mues¬ 
tra  presencia  es  un  estimulo  y  una  aprobación  de  lo  que 
hacemos.  Sed  bienvenidos,  señores  ministros,  porque  vues¬ 
tra  presencia  viene  á  indicarnos  que  lo  que  para  los  jóve¬ 
nes  es  una  esperanza  para  vosotros  es  ya  casi,  casi  una  rea¬ 
lidad.  » 


t 

Del  doctor  Marcial  Martínez  de  Ferrari,  Ministro  de  Chile 


Al  hallarse  de  nuevo  en  este  poético  paraje  del  hospita¬ 
lario  suelo  uruguayo,  donde  levanta  anualmente  sus  tiendas 
el  campamento  estudiantil  de  Piriápolis,  revive  mi  espíritu 


Grupo  argentino 


las  frescas  y  puras  impresiones  que  recibió  el  verano  úl¬ 
timo,  gracias  á  la  cortesía  de  nuestros  amables  anfitriones. 

Más  aún  :  de  este  ambiente  de  viril  altruismo,  surgen 
ante  mi,  más  lejanas,  las  vivientes  evocaciones  de  la  clásica 
cuna  de  los  campamentos  de  esta  índole,  la  gran  República 
del  Norte,  donde  imperan  como  instrumentos  integrantes  de 
avanzados  métodos  de  educación  y  de  cultura,  que  difunden 
sólidos  cimientos  de  moral  racional  entre  los  educandos,  ex¬ 
tienden  desde  temprana  edad  los  horizontes  de  su  imagina¬ 
ción,  fortalecen  su  voluntad  y  sus  miembros,  desenvuelven 
su  energía  y  su  destreza,  unifican  los  rasgos  fundamentales 
de  su  carácter,  y  los  habilitan,  gradualmente/  para  los  per¬ 
feccionamientos  espirituales,  intelectuales  y  de  todo  orden 
que  exiie  el  ejercicio  consciente,  benéfico  y  fecundo  de  la 
acción  individual  dentro  de  la  sociedad. 

A  través  de  esos  recuerdos  v  de  los  muy  gratos  tam- 
bien  del  servicio  militar  obligatorio  que  ofrece,  de  análoga 
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manera  pero  en  condiciones  no  tan  plácidas  como  aquí,  la 
confortante  vida  de  campaña,  detiénense  mi  pensamiento  y 
mi  reflexión  en  esta  serena  asamblea  que,  en  medio  de  in¬ 
alterable  alegría,  concordia  y  sencillez,  prosigue,  con  paso 
seguro,  una  labor  de  compenetración,  solidaridad  y  compa¬ 
ñerismo  saturado  de  benevolencia,  que  se  destaca  y  reco¬ 
mienda,  no  solo  por  su  valor  intrinsico,  sino  como  factor 
inseparable  del  programa  académico  de  los  congresos  de 
estudiantes  celebrados  ya,  con  marcado  relieve,  en  varias 
de  nuestras  capitales,  y,  muy  recientemente,  en  Lima. 

Los  distinguidos  generadores  de  la  idea  de  estos  campa¬ 
mentos  internacionales,  al  emprender  la  difícil  tarea  de  su 
organización  y  funcionamiento,  señalaron  una  de  las  rutas 
más  rectas  á  la  par  que  atrayentes  para  la  consecución  de 


Grupo  brasilero  - 


las  generosas  aspiraciones  de  cooperación  universitaria  y 
de  armón ia  continental  que,  con  todo  ahinco  y  tanta  since¬ 
ridad,  persiguen  nuestras  federaciones  de  estudiantes,  ruta 
teóricamente  conocida  en  Sud  América  de  tiempo  atrás,  pero 
no  utilizada  entre  nosotros  antes  de  la  etapa  inicial  que,  en 
este  género  de  adelantos,  viene  desarrollándose,  desde  hace 
tres  años,  bajo  idónea  dirección,  en  sitio  tan  seductor. 

Recorrido  ese  camino,  comprobadas  las  virtudes  del  pro¬ 
cedimiento  aplicado,  patentizados,  aunque  en  escala  todavía 
restringida,  sus  óptimos  efectos,  serían  bien  culpables  nues¬ 
tras  federaciones  si  no  se  apoderaran  definitivamente  de  él, 
si  no  le  diesen  el  ensanche  de  que  es  susceptible,  empapán¬ 
dose  cada  vez  más  en  su  espíritu,  penetrándose  de  su  me¬ 
canismo  y  multiplicando  progresivamente  los  campamentos 
de  este  sano  carácter,  tanto  en  las  costas  atlánticas  como 
en  las  del  Pacifico,  hasta  cubrir,  con  sus  simbólicas  carpas, 
todo  el  continente. 
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No  cabe  olvidar  ni  por  un  instante  que,  paralelamente 
con  los  fines  de  aproximación  universitaria  y  de  cultura  fí¬ 
sica  y  moral,  esos  medios  convergen  al  cultivo  de  las  rela¬ 
ciones  de  orden  general  entre  nuestros  pueblos  que,  siendo 
hermanos  y  vecinos,  no  se  conocen  como  debieran.  Aún 
cuando  no  hubiese  otro  justificativo,  bastaría  éste  para  pro¬ 
pender,  sin  reparar  en  sacrificios,  al  fomento  constante  de 
las  reconcentraciones  de  nuestros  estudiantes  distinguidos 
por  sus  méritos  y  por  su  anhelo  á  levantar  el  nivel  moral  é 
intelectual  de  la  juventud  americana.  Las  generaciones  que 
se  forman  y  las  venideras  sabrán  recoger  el  fruto  maduro 
de  tan  útiles  esfuerzos. 


La  Federación  chilena  de  estudiantes  no  podía  dejar  de 
concurrir  al  avance  de  este  movimiento  de  proyección  con¬ 
tinental,  y  se  apresuró  á  enviar,  en  su  representación,  al 


Grupo  uruguayo 


Campamento  de  Piriápolis,  un  Agrupo  de  sus  mas  preparados 
miembros  quienes,  transmontando  la  lejana  Cordillera,  por 
la  vía  que  abrió  la  previsión  de  nuestros  hombres,  han  acu¬ 
dido,  penetrados  de  ardor  optimista,  á  cumplir,  con  sus  ca¬ 
maradas  y  hermanos  del  Uruguay,  de  la  Argentin,  del  Bra¬ 
sil  y  demás  países,  la  misión  que  se  les  ha  confiado. 

No  necesito  reiterar  el  convencimiento  que  me  asiste 
respecto  de  la  futura  extensión  de  esta  obra  que,  merced  al 
actual  vigoroso  impulso  y  al  prestigio  que  le  prestan  ele¬ 
mentos  y  factores  calificados,  marca  ya  una  orientación 
perfectamente  definida  para  su  prosperidad.  El  porvenir  se 
presenta  despejado,  sonriente  y  prometedor  para  ella. 

Acepten  los  dignos  directores  de  la  filantrópica  Asocia¬ 
ción  Cristiana  de  Jóvenes  mis  felicitaciones  por  el  éxito  que 
ha  alcanzado  su  perseverante  y  cuán  acertada  actuación, 
éxito  del  cual  es  testimonio  tangible  el  apreciable  núcleo 
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de  estudiantes  y  graduados  aqui  reunidos,  su  distinguida 
categoría  moral,  y  el  espíritu  de  bella  solidaridad  que  lo 
anima. 


Dia  19  de  Enero 

Morning  Hall  :  La  Asociación  como  tema  pre¬ 
ferente.  —  Nuevos  visitantes.  —  Piria.  — 
Un  rasgo.  —  Partida  délos  ministros. — 
Ultimos  saludos.  —  Hasta  el  año  que 
viene. 

Dia  de  grandes  emociones.  Desde  la  mañana  tenemos  en 
el  campamentos  á  los  señores  ministros,  algunos  de  los  cua 
les,  pasaron  la  noche  bajo  nuestras  carpas. 


El  general  Jerez 
y  el  doctor  Martínez  de  Ferrari 


Hoy  tienen  la  palabra  los  señores  Ewald  y  Monteverde 
quienes,  aprovechando  la  presencia  de  los  distinguidos  visi¬ 
tantes,  y,  a  la  vez,  la  existencia  en  el  campamento  de  per¬ 
sonas  que  conocen  poco  sobre  la  Asociaciación  Cristiana  de 
Jóvenes  y  su  finalidad,  hablan  en  el  sentido  de  dar  á  cono¬ 
cer  la  Asociación  describiéndola,  á  grandes  rasgos,  es  ver¬ 
dad,  porque  asi  lo  exige  la  premura  del  tiempo,  pero  de 
modo  suficientemente  claro  para  dejar  en  los  oyentes  el  con¬ 
vencimiento  de  que  la  Asociación  realiza  una  verdadera  mi¬ 
sión  elevada. 
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La  Asociación  no  pretende  haber  descubierto  el  mejor 
camino  para  llegar  á  la  meta  humana  de  la  perfección,  no 
se  detiene  á  discutir  y  teorizar ;  su  doctrina,  más  que  de 
otro  modo,  se  traduce  en  la  acción  efectiva  y  práctica  ;  re¬ 
corre  su  camino  sin  ignorar  que  otros  buscan  ascender  y 
perfeccionarse  por  sendas  diferentes.  No  son  sus  enemigos, 
son  sus  hermanos  en  un  gran  ideal,  en  una  hermosa  aspi¬ 
ración  humana. 

Pronunciaron  también  breves  palabras,  al  señor  Pedro 
C.  Towers,  presidente  de  la  Asociación  de  Montevideo,  y  el 
señor  TI.  P.  Coates,  miembro  del  Directorio  de  la  misma. 

El  expreso  que  en  estos  dias  hizo  correr  la  empresa  del 
Ferrocarril,  nos  trajo  una  buena  cantidad  de  visitantes 
amigos  que  pasaron  el  dia  entre  nosotros.  Con  la  presencia 
de  los  señores  ministros  y  la  de  estos  visitantes  nuevos,  él 
campamento  ha  tomado  una  fisonomía  especial.  Hay  mucha 
animación,  el  almuerzo  se  celebra  en  una  mesa  que  ya  — 
y  eso  que  tiene  dimensiones  colosales  —  no  admite  más 
gente.  Entre  los  comensales  vénse  algunas  damas  que  pa¬ 
recen  mirar  con  mal  reprimido  asombro,  las  escenas  que 
aquí  se  desarrollan. 

Los  señores  ministros  nos  abandonan  á  las  4  de  la 
tarde.  Pocos  momentos  antes  aparece  en  el  campamento  don 
Francisco  Piria.  Su  llegada  es  saludada  con  gritos  de  sim¬ 
patía.  Se  viva  al  señor  Piria,  se  le  rodea  y  él  para  todos 
tiene  un  saludo  ó  una  broma,  de  esas  cuyo  género  le  co- 
rresponde  en  propiedad  exclusiva.  Se  le  dice  que  se  ha 
construido  un  edificio  para  la  Dirección  de  Correos  y  Telé¬ 
grafos  y  contesta  que  aqui  solo  falta  indudablemente  un 
manicomio  para  meternos  á  todos  dentro. 

Eso  origina  una  tremenda  ovación  á  la  que  contesta  el 
señor  Piria  con  estas  palabras  :  Es  necesario  ubicarse,  us¬ 
tedes  celebran  su  campamento  en  un  punto  distinto  cada 
año,  elijan  un  punto  definitivamente.  Se  le  contesta  :  éste 
nos  conviene.  Pues  es  para  ustedes  contesta  lacónicamente 
Piria.  Don  Eduardo  Monteverde  cierra  la  mano  estrecha¬ 
mente  al  generoso  y  entusiasta  donante  y  la  escena  con¬ 
cluye  con  hurras  estruendosos  que  repercuten  por  largo 
rato  en  las  profundidades  del  bosque. 

Deciamos  al  principio  que  hoy  fué  dia  de  grandes  im¬ 
presiones,  agregando  ahora:  de  agradables  impresiones. 

¿  Como  puede  ser  de  otro  modo,  si  nos  vemos  rodeados 
de  la  simpatía  de  todos,  si  cuanta  persona  llega  al  campa¬ 
mento,  nos  comunica  su  inesperada  sorpresa  y  nos  ofrece 
su  cooperación  para  los  trabajos  del  porvenir?  Y  conste  que 
aqui  no  se  trata  de  promesas  hechas  para  salir  del  paso  ó 
para  ser  corteses.  En  primer  lugar  nadie  las  pide,  todas 
son  expontáneás  y,  hasta  hoy,  no  se  ha  dado  el  caso  de  que 
la  cooperación  ofrecida,  no  se  haya  hecho  efectiva  cuando 
ha  llegado  el  momento  oportuno. 

Tanta  simpatía  demostrada  á  nuestro  paso  nos  anima 
y  nos  arraiga  el  convencimiento  de  que  la  obra  es  digna, 
y  vá  siendo  comprendida  por  los  espíritus  amplios  y  los 
c  o  razone s  generosos. 

Pocos  minutos  después  de  la  escena  que  describimos, 
los  señores  Romeu,  Marcial  Martínez,  Torres  Cabrera  y  Ber- 
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nassa^y  Jerez  subieron  al  coche  que  los  había  de  conducir 
al  muelle  de  embarque,  donde  los  esperaba  el  « Uruguay » 
pronto  para  la  marcha. 

Hubo  hurras  para  todos  y  para  cada  uno  de  ellos.  El 
doctor  Romeu  saludó  y  gritó  :  ¡  Viva  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes! 

Ya  en  el  coche,  el  general  Bernassa  y  Jerez  hizo  la  ve¬ 
nia  con  ademán  simpático  y  dijo  :  Hasta  el  año  que  viene  ! 

Y  asi  se  fueron,  despedidos  como  compañeros  de  cam¬ 
pamento,  y  convencidos*  de  que,  como  dice  Piria,  hacemos 
una  locura,  pero  una  hermosa  locura. 

El  campamento  volvió  á  su  aspecto  habitual.  Algunos 
grupos  se  dirigieron  á  los  campos  de  juegos,  otros  se  sen¬ 
taron  al  pie  de  los  grandes  árboles  á  comentar  los  inciden¬ 
tes  deteste  día  memorable.  A  las  seis,  hora  oficial  del  baño, 
la  gran  mayoría  se  metía  en  el  agua,  siempre  amarga,  aca¬ 
riciadora  y  hosca  á  un  mismo  tiempo.  Hacia  la  hora  de  la 
cena,  el  cielo  se  cubrió  por  completo  y  los  truenos  al  rodar 
por  las^alturas,  presagiaban  una  noche  amenazadora.  Los 


El  valiente  y  simpático  Camerini, 
al  frente  ele  su  cuartel  general  de  provisiones 


temores  de  tormeta  oblibaron  á  suspender  el  Camp  Fire.  La 
sobremesa  se  prolongó  pues,  hasta  tarde,  reinando  en  su 
apogeo  la  animación  y  un  sprit  que  se  contagia  en  estas 
horas  de  conversación  amena,  fácil,  sin  llegar  á  la  vulgari¬ 
dad  de.tlos  intercambios  tic  pensamientos  inútiles.  Aqui  no 
podrían  emplearse  con  propiedad  estas  palabras  :  «  matar  el 
tiempo».  No  es  necesario;  las  horas  pasan  fácilmente.  Un 
grupo  numeroso  alumbrándose  con  las  linternas,  volvió  á 
la  playa,  pero  á  las  once  de  la  noche,  reinaba  en  el  campa¬ 
mento,  dueño  y  señor,  el  silencio.  No  se  encontraba  en  pie 
ni  un  ser  viviente  fuera  del  sereno  que  con  su  linterna  pare- 
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cia  un  espirita  malo.  A  pesar  de  los  temores  la  noche  pasó 
sin  incidentes.  Sin  embargo  la  tempestad  parece  estar  pen¬ 
diente  sobre  nuestras  cabezas  y  solemos  mirar  hacia  el  cielo 
como  interrogándole. 

Dia  20 

l "  \  A  AI. HORADA.  MoRNINO  IIaI.I.  I  «El.  CRIS¬ 
TIANISMO»,  CON  KKRKN  C I A  DKI.  I>R.  RüA.  - 

5.°  Cami>  Firk  :  «  La  Rki.igión  v  ki.  Pa¬ 
triotismo»,  C  O  N  KKRKN  C I A  DKI.  I>R.  KlN- 
SAI.VIN. 


Amaneció  este  día  con  un  gran  sol.  Los  que  no  hayan  he¬ 
cho  nunca  esta  vida  de  campamento  en  pleno  bosque,  no 
pueden  imaginarse  el  encanto  que  tienen  las  alboradas.  Los 
que  saben  despertar  con  la  aurora  disfrutan  seguramente, 
del  espectáculo  más  hermoso  que  pueda  ofrecerse  á  sus 
ojos.  El  bosque  se  llena  paulatinamente  de  luz,  hasta  que 
de  pronto,  el  sol  aparece  sobre  la  cresta  de  uno  de  los  ce¬ 
rros  que  nos  rodean.  Entonces,  y  como  por  encanto,  todo  se 
ilumina  con  grandes  ráfagas  de  luz  rosada,  que,  después, 
cuando  el  sol  ha  avanzado,  se  convierte  en  una  luz  des¬ 
lumbradora,  la  luz  del  pleno  dia. 

Los  madrugadores,  hicieron,  como  de  costumbre,  los 
ejercicios  matinales  y  después  ...  al  agua. 

A  la  hora  de  costumbre,  el  desayuno.  Se  anuncia  que  en 
la  conferencia  de  esta  mañana,  hará  uso  de  la  palabra  el 
doctor  Rúa.  Vamos  á  la  .sala,  el  doctor  Rúa  sube  á  la  tri¬ 
buna  y  comienza  su  exposición,  que  versa  sobre  el  «Cris¬ 
tianismo  tomado  desde  el  punto  de  vista  social  »  .  El  doctor 
Rúa,  habla  con  elocuencia,  con  la  elocuencia  del  convencido, 
del  enamorado  de  la  doctrina  y  de  los  principios  que  sos¬ 
tiene.  Nos  dice  que,  según  las  palabras  del  propio  Jesús,  el 
cristianismo  consiste  en  esto  :  Ama  al  señor  tu  Dios  y  ama 
á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  Realmente,  una  doctrina  ca¬ 
paz  de  condesarse  en  esos  dos  preceptos,  es  la  que  dejó 
como  herencia  á  la  humanidad  el  maestro  galileo  ;  el  doc¬ 
tor  Rúa  nos  promete  para  mañana,  la  segunda  parte  de  su 
exposición,  que  se  referirá  á  expresar  quien  es  nuestro  pró¬ 
jimo.  Ardiente  en  la  palabra,  el  doctor  Rúa,  deja  en  el  au¬ 
ditorio  una  impresión  profunda.  Es  que  las  ideas  sustenta¬ 
das  y  predicadas  con  tanto  entusiasmo  y  tanto  vigor,  si  no 
son  admitidas,  hacen  que  los  que  las  poseen  como  base  fun¬ 
damental  de  su  organismo  moral,  sean  respetados  por  todos 
los  espiritas  amplios  y  capaces  de  comprender  una  vida  su¬ 
perior. 

Enseguida  los  juegos,  las  excursiones,  los  pasa  -  tiempos, 
que  de  todo  ofrecen  este  campamento  y  sus  magníficos  al¬ 
rededores. 

Al  almuerzo  se  anuncia  el  programa  de  la  tarde.  El  pri¬ 
mer  número  está  constituido  por  una  enorme  siesta,  que 
impone  un  dia  de  calor  y  de  atmósfera  pesada. 

La  conferencia  de  la  noche  estuvo  á  cargo  del  doctor 
Kinsolvin  quien  abordó  un  hermoso  tema:  «La  religión 
y  el  patriotismo». 
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El  doctor  Kinsolvin  habló  en  portugués,  lengua  que  po¬ 
see.  á  la  perfección,  pues  está  radicado  desde  hace  22  años 
en  el  Brasil,  donde  ocupa  el  puesto  de  Obispo  de 

El  auditorio,  que  comprendía  perfectamente  al  orador, 
le  escuchó  con  profunda  atención,  no  sólo  por  la  importan¬ 
cia  del  tema  elegido,  sino  también  porque  el  doctor  Kin¬ 
solvin  es  un  orador  consumado,  de  palabra  fluida  y  ademán 
tribunicio.  Nos  dijo,  en  su  elocuente  discurso  que  su  tema 
estaba  encerrado  en  estas  palabras  de  jesús  :  «  Dad  al  César 
lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  »  .  Pero  sobre 
esa  máxima  desenvolvió  una  bella  doctrina  que  consagra  al 
hombre  como  verdadero  ciudadano  elevándole  en  su  condi¬ 
ción  moral  é  intelectual,  con  las  capacidades  mentales  nece¬ 
sarias  para  comprender  los  intereses  sagrados  de  su  país, 
pero  de  acuerdo  con  una  mira  superior,  lejos  del  egoísmo, 
propio  de  quienes  cultivan  su  espíritu  manteniéndolo  en  re¬ 
lación  con  su  creador,  á  la  vez  que  aspiran  á  la  perfección 
y  á  la  sabiduría  para  ponerlas  al  servicio  de  su  nación. 

Grandes  aplausos  coronaron  la  exposición  del  atrayente 
y  simpático  orador. 

Cerróse  con  esto  el  día  y  el  sueño  volvió  reinar  en  todos 
los  ámbitos  del  campamento. 


Dia  21 

Ux  anuncio.  —  Efecto  mágico.  —  Morxixg  Hall: 
Segunda  parte  de  la  conferencia  del 
Dr.  Rúa.  —  Las  visitantes.  —  Agasajos. 
—  La  cena.  —  Ei.  teniente  Arigoxe. — 
Condolencia.  —  f>."  Camp  Pire  :  «La  Edu¬ 
cación  Universitaria  ». 


Nos  congregamos  á  la  hora  del  desayuno.  Una  hora  an¬ 
tes  los  valientes  habían  ido  á  la  gimnasia  matinal,  en  la 
playa.  Otros,  más  remolones,  salen  á  pesar  suyo,  de  las 
carpas,  aún  con  los  ojos  hinchados  de  sueño.  Es  indudable 
que  cada  mañana,  se  establece  una  lucha,  de  la  que  nadie 
es  testigo,  entre  el  deseo  de  seguir  durmiendo  y  el  de  acu¬ 
dir  al  comedor  en  procura  de  la  primera  comida.  El  ham¬ 
bre  concluye  por  dominar  al  sueño.  Con  razón  dice  nuestro 
presidente  de  la  comisión  de  víveres,  que  el  apetito  que 
reina  en  el  campamento,  es  para  deshacer  los  cálculos  del 
más  previsor  de  los  proveedores. 

En  el  desayuno  se  nos  anuncia  que  esta  tarde  tendre¬ 
mos  la  visita  de  varias  familias  que  veranean  en  el  hotel 
de  Piriápolis.  Esa  noticia  es  causa  de  que  el  campamento 
tome  aspecto  curioso.  En  cada  carpa  se  efectúan  arreglos 
inusitados  y  los  habitantes  de  cada  una  de  ellas,  aparecen 
afeitados,  bien  vestidos,  brillantes  y  peinados ;  todo  para 
aguardar  al  enemigo,  al  dulce  enemigo,  que  viene  en  de¬ 
manda  del  Campamento.  El  asalto,  se  anuncia  para  las  de 
la  tarde,  á  la  hora  del  te.  Esa  noticia 
manifestaciones  de  satisfacción. 

Enseguida  del  desayuno,  se  pasa 
cias  matutinas  ;  ya  se  sabe  que  el 


se  recibe  con  grandes 


al  salón  de 
orador  es 


con  feren- 
el  doctor 
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Rita,  quien  desarrolla  la  segunda  parte  de  su  exposición. 
La  parábola  del  samaritano,  le  sirve  de  punto  de  arranque, 
y  ella  explica  quien  es  nuestro  prójimo.  El  orador,  con  el 
mismo  entusiasmo  de  ayer,  mantiene  pendiente  al  auditorio, 
el  que  premia  su  discurso  con  aplausos  de  aprobación.  Para 
mañana,  ha  dejado  la  tercera  y  última  parte  de  su  expo¬ 
sición. 

Se  marcha  enseguida  á  los  juegos,  excursiones,  etc.,  de 
costumbre  y  la  gente  queda  desparramada  hasta  la  hora 
sacrosanta  del  almuerzo. 

Se  come  con  el  apetito  reglamentario.  Hoy  so  nos  sirvió 
un  asado,  á  punto,  de  cordero. 

De  corderos,  hay  que  decir.  Los  animalitos  encontraron 
digna  tumba  en  las  profundidades  del  estómago.  ¡  Qué  diría 
un  vegetariano  si  hubiera  asistido  á  nuestro  almuerzo,  y 
observara  la  voracidad  de  los  comensales ! 


/ 


¡  Ah  criollos  ! 


Una  buena  siesta  y,  estamos  prontos  para  la  gran  re¬ 
cepción  de  esta  tarde.  A  la  hora  indicada  entran  al  campa¬ 
mento  las  familias  invitadas.  Se  las  acoge  con  cordialidad  y 
se  sirve  en  su  honor  una  taza  de  té.  El  señor  Director  de 
Correos  y  Telégrafos,  señor  Anselmo,  les  dá  la  bienvenida 
en  breves  palabras.  El  presidente  del  campamento,  para 
hacer  conocer  a  los  visitantes  la  organización  del  mismo,  hace 
que  cada  jefe  de  las  distintas  comisiones,  dé  su  informe  sobre 
los  acontecimientos  del  día.  Los  visitantes  celebran  con 
grandes  aplausos  las  informaciones  de  cada  uno,  pues  todas 
son  hechas  á  base  de  discursos  de  gran  comicidad  que  po¬ 
nen  de  relieve  el  ingenio  de  la  muchachada. 

Concluido  el  té,  los  concurrentes  son  invitados  á  pasar 


EL  CARACTER 


81 


á  laTplaza  publica,  donde  se  efectuaron  partidos  de  varios 
juegos  en  los  que  tomaron  parte  las  señoritas. 

Los  visitantes  permanecieron  en  el  campamento  hasta  la 
caída  de  la  tarde,  á  cuya  hora  volvieron  al  hotel  grata¬ 
mente  impresionados  de  su  rápida  permanencia  entre  nos¬ 
otros. 

Nos  reunimos  para  la  cena,  que  como  siempre  se  cele¬ 
bra  en  medio  de  la  más  franca  alegría  y  es  amenizada  por 
los  grandes  bromistas  del  campamento.  Y  conste  que  los 
tenemos  de  ingenio  superior.  Pero  al  final  de  la  comida  nos 
espera  una  nota  triste.  El  doctor  Pérsico  pide  la  palabra  y 
c,on  breves  y  sentidas  frases,  comunica  que  pocos  momentos 
antes  llegó  al  campamento  la  noticia  infausta  del  accidente; 
acaecido  al  aviador  argentino  teniente  Arigone,  cuyas  con 


En  la  peluquería  del  Campamento.  —  Preparativos  para  un  concurso  de  bellezas 


secuencias  fueron  la  muerte  del  desventurado  piloto.  El 
campamento  escucha  en  silencio  la  palabra  conmovida  del 
doctor  Pérsico,  que  tiene  un  recuerdo  para  el  peruano  Cha¬ 
ves,  primer  mártir  americano  del  sur,  de  la  aviación,  y  pide 
que  nos  pongamos  de  pie  por  breves  momentos  en  home¬ 
naje  del  teniente  Arigone  y  como  sentimiento  de  condolen¬ 
cia  hacia  la  nación  hermana.  Asi  se  hace  y  el  campamento 
toma  en  un  instante  un  aspecto  solemne.  Todos,  descubier¬ 
tos  y  silenciosos,  permanecemos  de  pie  un  instante.  Después, 
un  delegado  brasileño,  otro  chileno  y  en  fin  un  delegado 
Americano  del  Norte,  presentaron  la  condolencia  de  sus 
respectivos  países  á  la  delegación  Argentina.  El  doctor  So¬ 
ler  en  representación  de  ésta,  agradece  con  profunda  emo¬ 
ción,  la  ofrenda  de  simpatía  de  que,  con  motivo  de  la  des¬ 
gracia  acaecida,  se  ve  objeto  la  nación  de  que  son  oriundos 
sus  compañeros  y  él. 

La  sobre  -  mesa,  no  tuvo  esa  noche,  el  carácter  ni  la 
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animación  de  costumbre,  y  nos  levantamos  serios  é  impre¬ 
sionados  para  pasar  á  la  sala  de  conferencias  donde  escu¬ 
charemos  á  los  compañeros  : 

Guerrero,  de  la  delegación  chilena  ;  Fernando  Rossi,  de 
la  Uruguaya  ;  Gastao  de  Almeida  Graca,  de  la  Brasilera  y 
Américo  H.  Albino,  de  la  Argentina. 

El  tema  versa  sobre  problemas  de  la  educación  univer- 
oradores,  están  de  acuerdo  en  que  se  debe  as- 
educación  que  forme  los  cerebros  sin  olvidar  la 
del  carácter  de  los  hombres,  haciendo  que  la 
marche  de  consuno  con  una  sentimentalidad  su- 


sitaria.  Los 
pirar  á  una 
prepa  ración 
instrucción 


perior,  capaz  de  hacer  de  cada  hombre,  un  ciudadano  digno 
y  provechoso  para  la  sociedad  en  que  deba  actuar. 


Dolce  far  nicnte 


He  aquí  el  discurso  del  señor  Guerrero, 
mos  obtenido  : 


cuya  copia  he- 


Washington  Guerrero  A.  (Delegación  de  Chile) 


«  Camp  tire»  del  21  de  Enero  de  19DL 

Cuando  hace  veinte  dias  fuimos  designados  por  la  Fede¬ 
ración  de  Estudiantes  de  Chile  como  delegados  al  tercer 
Campamento  Internacional  de  Piriápolis,  bien  poco  ó  nada 
sabíamos  nosotros  respecto  á  la  Young  Men’s  Christian 
Association. 

Hoy,  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo  entre 
vosotros,  después  de  haber  vivido  una  vida  más  intensa  y 
habernos  saturaba  del  ambiente  de  confraternidad  interna- 
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cional  que  reina  en  Piriápolis,  podemos  decir  con  toda  segu¬ 
ridad  y  con  gran  satisfacción  que  conocemos  á  la  Young 
Men’s  Christian  Association  y  la  inmensa  y  fructífera  labor 
que  ella  realiza. 

No  tengo  para  qué  entrar  en  el  terreno  de  las  alaban¬ 
zas  para  ensalzar  la  obra  mundial  de  esta  Asociación,  pues 
ella  es  ya  enteramente  conocida  y  esta  en  el  espíritu  de 
vosotros. 


Señores,  cuando  termine  este  campamento  y  nosotros 
surquemos  los  mares  navegando  con  rumbo  hacia  la  patria, 
estoy  segurísimo  de  que  mi  corazón  experimentará  una 
ruda  sacudida,  una  pena  grandísima  al  abandonar  las  pla¬ 
yas  de  esta  hospitalaria  tierra  que  se  distingue  por  la  cul¬ 
tura  y  gentileza  de  sus  hijos. 


Después  del  baño 


Felizmente,  señores,  servirá  de  paliativo  á  esta  pena  la 
esperanza  de  que  al  cabo  de  poco  tiempo  podamos  reunir¬ 
nos  todos  los  presentes  al  pie  de  nuestra  nevada  cordillera, 
en  las  playas  del  Océano  Pacífico,  cobijados  por  frondosos 
bosques  y  bajo  un  cielo  igualmente  puro  á  rememorar  los 
inolvidables  «Camp  tire»,  los  inolvidables  dias  de  Piriá- 
p  olis. 

La  delegación  chilena  conceptuará  como  su  primer  deber 
al  regresar  á  la  patria  dar  á  conocer  en  todas  sus  manifes¬ 
taciones  la  labor  de  la  Young  Men’s  Christian  Association, 
y  trabajará  con  el  más  vivo  entusiasmo,  dentro  de  la  me¬ 
dida  de  sus  fuerzas,  por  facilitar  la  implantación  de  la  Aso¬ 
ciación  ó  por  lo  menos  allanar  las  dificultades  que  se  opon¬ 
gan  á  la  realización  de  un  Campamento  Internacional  de 
estudiantes  universitarios. 

Por  estos  dias  debe  llevarse  á  cabo  en  Chile  á  las  már¬ 
genes  del  rio  Imperial,  provincia  de  Cautín,  el  primer  cam- 
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partiente»  de  estudiantes  de  nuestra  venerada  Universidad  de 
Chile  y  patrocinado  por  el  sub-secretario  del  Ministerio  de 
Instrucción,  señor  Moisés  Vargas. 

Hay  que  hacer  notar  que  este  se  debe  á  la  iniciativa  de 
la  Federación  de  Estudiantes  y  él  constituye  una  de  las  mu¬ 
chas  manifestaciones  de  las  reformas  que  la  Federación  ha 
creído  necesario  introducir  en  el  sistema  educativo  univer¬ 
sitario  :  la  vida  al  aire  libre. 


El  hecho  de  figuror  el  señor  Vargas  a  la  cabeza  de  los 
expedicionarios  es  uno  expléndida  garantía  para  el  éxito 
del  campamento,  y  estoy  completamente  seguro  que  él 
abriga  los  mejores  disposiciones  para  facilitarnos  la  reali¬ 
zación  de  un  Campamento  Internacional. 


Distinguidos  visitantes 

presenciando  uno  de  los  juegos  del  Campamento 


Vosotros  tendríais  oportunidad  de  vivir  algunos  dias  en 
donde  flota  el  más  puro  ambiente  de  confraternidad ;  de 
cambiar  ideas  con  jóvenes  cultos,  sinceros,  sencillos,  jóve¬ 
nes  que  comprenderán  vuestros  nobles  ideales ;  tendríais 
ocasión  de  conocer  una  bellísima  tierra  que  abre  sus  puer¬ 
tas  á  los  progresos  de  la  civilización  y  que  constituye  el 
orgullo  de  los  chilenos. 

Para  nosotros,  señores,  seria  la  mejor  satisfacción  veros 
á  todos  vosotros  fraternizando  con  nuestra  juventud  y  rea¬ 
lizando  un  verdadero  intercambio  espiritual  é  intelectual 
pues  ese  seria  el  testimonio  más  elocuente  de  los  hermosos 
frutos  que  seguramente  ha  de  producir  el  tercer  campa¬ 
mento  de  estudiantes  universitarios. 

No  me  resta,  señores,  más  que  felicitar  sinceramente 
por  tan  hermosa  obra  á  los  directores  de  la  Young  Meu’s 
Christian  Association. 
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Dia  22 


Morning  Hall  :  Fin  dk  la  exposición  dkl  Dr. 

A.  Rúa. — Grave  suceso.  —  El  cuerpo  de 

BOMBEROS.  —  EN  LA  CENA.  —  DESPEDIDA  AL 

Dr.  Rúa.  —  Ultimo  Camp  Fire  :  Testi¬ 
monios. 

Hoy  estaremos  por  penúltima  vez,  reunidos  en  este  cam¬ 
pamento.  La  partida  se  ha  fijado  para  mañana,  para  apro¬ 
vechar  el  rápido  cute  saldrá  de  Las  Flores  á  las  (i  ;v  40  de 
la  tarde. 

Por  la  mañana  después  del  desayuno,  vamos  á  escuchar 
la  tercera  y  última  parte  de  la  exposición  del  doctor  Rua. 


Temas  variados 


El  orador  con  el  entusiasmo  de  los  dias  anteriores,  nos 
habla  de  la  doctrina  cristiana.  Sus  palabras  de  hoy,  tienen 
un  marcado  color  personal. 

Por  ese  motivo  son  más  respetables  ;  el  doctor  Rua  habla 
de  su  experiencia  individual,  de  sus  luchas  y  de  su  fe.  Es 
escuchado  con  profunda  atención  y,  por  cierto,  el  aplauso 
con  que  se  corona  su  discurso,  no  alcanza  á  describir  la 
impresión  que  deja  marcada  en  algunas  mentes. 

Prosíguese  el  programa  de  costumbre.  A  medio  día,  el 
almuerzo,  luego  la  siesta,  más  tarde  los  juegos,  el  baño. 

Al  atardecer  un  grave  suceso  conmueve  hondamente  el 
campamento. 

A  varias  cuadras,  en  el  interior  del  bosque,  se  oyen 

fritos  de  alarma.  Todos  los  presentes,  sin  excepción  corren 
e  inmediato  ;  se  trata  de  un  incendio  que  se  ha  producido 
en  medio  mismo  de  la  arboleda.  Las  llamas  son  ya  muy 
grandes  cuando  llega  el  socorro.  El  bosque  está  cubierto  de 
hojarasca  que  en  muchas  partes  forma  una  alfombra  donde 
se  hunde  el  pie.  Todo  eso  es  material  demasiado  apropiado 
para  propagar, kun  incendio  y,  calcúlese  la  irreparable  per- 
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dida  que  habría  que  lamentar  si  el  magnifico  bosque  á  cuya 
sombra  vivimos  desapareciera  devorado  por  el  fuego.  Pero 
hay  buenos  brazos  y  mucho  arrojo.  Se  lucha,  se  porfía,  se 
vence  y  se  Ls  al  va  el  peligro.  El  campamento  ha  sufrido  una 
enseñanza  que  no  se  echará  en  saco  roto.  Se  vé  la  necesi¬ 
dad  de  ser  previsores  y  vigilantes.  El  próximo  campamento 
Irá  i  su  cuerpo  de  bomberos  con  su  material  necesario. 


tendí 


W  u 


Es  bueno  observar  aquí,  que,  según  todas  las  posibili¬ 


dades,  el  incendio  no  fue  producido  por  descuido  de  ningún 
miembro  del  campamento.  Todos  conocemos  el  peligro  y  no 
arrojamos  fósforos  al  suelo  sin  haber  constatado  primero 
su  extinción  :  en  cuanto  á  las  colillas  de  cigarros,  son  ente¬ 
rradas,  literalmente  hablando.  Sin  embargo,  como  hemos 
dicho,  al  campamento,  ha  aprovechado  la  lección. 

Vamos  á  cenar.  También  hoy  nos  esperan  momentos 
e  emoción.  El  doctor  Rúa  debe  partir  mañana  temprano 
ara  Montevideo,  y  el  Domingo  se  embarcará  para  los  Esta- 
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dos  Unidos,  con  objeto  de  visitar  y  estudiar  las  asociacio¬ 
nes  estudiantiles  y  universidades  de  aquel  país. 

El  señor  Beckman,  delegado  argentino,  y  el  señor  Ca- 
margo,  de  la  delegación  brasilera,  despiden  con  fraternales 
palabras,  aT  compañero  apreciado  desde  cualquier  punto  de 
vista,  que  nos  abandona  para  cumplir  una  misión  tan  ele¬ 
vada  y  difícil.  Es  preciso  darse  cuenta  de  la  estrecha  vin¬ 
culación  que  se  establece  en  esta  vida  de  campamento,  para 
no  sorprenderse  de  que  el  doctor  Rúa,  se  viera  imposibilitado 
de  hablar  cuando  se  puso  de  pie  é  intentó  agradecer  el 
homenaje  de  que  era  objeto.  Sus  ojos  se  cubrieron  de  lágri¬ 
mas  y  tuvo  que  alejarse  de  nosotros  para  dar  expansión  á  su 
pecho,  realmente  conmovido. 

No  pasemos  adelante  en  este  diario  del  campamento,  sin 
saludar  cariñosamente  al  compañero  sencillo  y  afectuoso. 


Pasatiempos  inocentes 


grande  por  su  modestia  y  su  bondad,  deseando  que  vuelva 
á  nosotros  satisfecho  de  haber  cumplido  la  misión  que  se 
le  ha  encomendado. 

Nos  espera  al  Camp  Fire.  Es  el  último.  No  hay  confe¬ 
renciante  designado.  Esta  noche  debe  hablar  todo  el  mun¬ 
do.  Cada  uno  debe  dar  su  opinión  sobre  el  campamento, 
cada  uno  debe  declarar  sus  impresiones.  Es  la  noche  de  la 
expontaneidad,  del  corazón  abierto,  como  se  ha  dado  en 
llamarla.  El  fuego  del  campamento  ilumina  los  rostros. 
Flota  en  el  ambiente  un  hondo  sentimiento  de  confraterni¬ 
dad  y  sinceridad.  El  doctor  Rúa,  nos  dice  lo  que  no  pudo 
decir  al  final  de  la  cena.  Repuesto  de  su  emoción,  se  des¬ 
pide  de  nosotros  con  sus  palabras  siempre  amistosas.  Ense¬ 
guida  hablan  los  compañeros  de  campamento.  Todos  expre¬ 
san  profunda  convicción  de  la  obra  que  realiza  la  Asocia¬ 
ción.  Los  hay  que  han  venido  con  ideas  opuestas,  quizá 
con  prejuicios.  Todo  se  ha  borrado.  Solo  queda  en  pie  una 
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gran  verdad :  que  el  campamento  nos  ha  hecho  amigos  y 
nos  ha  enseñado  á  no  desesperar  de  la  confraternidad  de 
los  hombres. 

Son  casi  las  doce  de  la  noche,  cuando  nos  retiramos  á 
nuestras  carpas,  llevando  la  impresión  de  una  noche  bien 
aprovechada. 

Llueve.  I)a  gusto  permanecer  despierto  escuchando  el 
ruido  de  la  lluvia  sobre  los  árboles.  ¡  Y  pensar  que  entre 
la  lluvia  —  que  arrecia  —  y  nosotros,  solo  hay  la  tela  del¬ 
gada  de  nuestras  carpas !  .  .  . 

Para  ser  utilizados  en  esta  crónica,  se  pidió  á  cada 
uno  de  los  que  hicieron  uso  de  la  palabra,  que  reconstru¬ 
yeran  sus  discursos.  El  cronista  ha  podido  obtener  los  que 
á  continuación  publica  y  lo  hace  agradeciendo  á  sus  auto¬ 
res  su  buena  voluntad  yn  colaborar  para  la  mejor  presen¬ 
tación  de  este  diario. 

Los  discursos  de  los  miembros  de  la  delegación  brasi- 


E1  estado  mayor  culinario,  al  frente  de  sus  baterías 


lera,  son  transcriptos  en  su  propio  idioma  para  no  deshacer 
la  hermosura  de  su  forma. 


Del  señor  F.  Carnerini  Zabbán 

Se  dice  con  harta  frecuencia  que  nuestra  juven  tud  ca¬ 
rece  de  ideales.  El  que  ha  tenido  como  yo  el  placer  de  asis¬ 
tir  tres  veces  consecutivas  á  los  Campamentos  Internaci  o- 
nales  puede  categóricamente  afirmar  que  no  es  cierto.  Bajo 
ese  cielo,  puro  de  amor,  de  confraternidad,  de  cooperación 
mutua,  que  reinó  en  Piriápolis,  me  he  plenamente  conven¬ 
cido  de  que  esos  desconocidos  ideales  existen.  Es  un  deber 
y  un  gran  deber  patriótico  alentar  y  dar  seguros  rumbos  á 
esa  juventud. 
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La  Asociación  Cristiana  Universitaria  con  su  amplio, 
liberal  y  edificante  programa  de  hechos  y  no  de  palabras, 
es  la  que  está  llamada  á  llenar  esa  necesidad.  Nuestra  Aso¬ 
ciación  no  es  una  secta  religiosa  ni  dogmática  ;  es  una  agru¬ 
pación  social  donde  palpita  el  alma  colectiva,  donde  se 
aprende  á  alabar  y  estimular  lo  bueno  y  á  execrar  y  con¬ 
denar  lo  malo,  donde  el  joven  se  entrega  á  la  gimnasia  del 
pensamiento  y  á  la  acción  militante  de  un  idealismo  cons¬ 
tructor  y  positivo.  A  esta  Asociación,  á  esta  obra,  he  deci¬ 
dido  dedicar  mi  vida  en  la  absoluta  y  segura  convicción  de 
contribuir  asi  con  mi  humilde  granito  de  arena  en  pro  de 
la  grandeza  de  mi  querida  patria  argentina. 


Dei  señor  Aleixo  Lentino 


Pela  primeira  vez  que  tenho  a  honra  de  vos  dirigir  a 
minha  traca  palavra,  o  layo  impellido  pela  satisfayáo  de  que 
neste  momento  me  acho  possuido,  ao  ver  que  de  todos  os 
eorayoes  brotam  as  mais  sinceras  e  expontaneas  manifesta- 
cóes  de  sympathia,  pelo  brilhante  éxito  que  tem  alcanyado 
esta  poética. e  encantadora  reuniáo,  que  se  chama  «Campa¬ 
mento  Estudiantil  de  Piriapolis  »  . 

Nao  pretendo  exhibir  llores  de  rhetorica,  porque  nao 
possuo  elementos  para  isso  ;  únicamente  limitar-me-ei  a  con- 
fessar-vos  que  sinto-me  de  veras  orgulhoso  em  coinparteci- 
par  de  vossa  útil  e  aniavel  eompanhia  e,  b.eni  assim,  de  ouvir 
os  bellissimos  ensinamentos  aqui  expendidos  pelos  illustrados 
mestres,  ñas  sitas  eloquentes  conferencias  feitas  acerca 
desta  importantissima  reuniáo  annual,  que  tem  por  fim  a 
confraternizayáo  da  humanidade,  unindo  as  differentes  na- 
coes  ao  sublime  e  puro  «Espirito  de  Piriapolis». 

Senhores  :  a  iniciativa  deste  acampamento,  como  muito 
bem  o  sabéis,  é  filha  da  importantissima  « Associayao 
Christá  de  Moyos  »,  com  sede  em  todas  as  grandes  cidades 
do  mundo  civilizado,  cuja  acyáo  benéfica  é  por  vós  dema¬ 
siadamente  conhecida.  Tentar  fazer  a  apología  desta  utilissima 
e  grandiosa  associayao,  ante  vós,  seria  da  minha  parte  urna 
ousadia,  porque  seus  gloriosos  feitos  ahi  se  acharn  dissemi¬ 
nados  por  todos  os  pontos  do  globo  terrestre,  onde  se  erguem 
com  galhardia  os  seus  sumptuosos  e  confortaveis  edificios, 
contando  ella  no  seu  seio  milhares  e  militares  de  socios, 
como  prova  cabal  de  sua  grande  obra  em  bem  da  huma¬ 
nidade. 

Senhores  :  antes  de  terminar,  cumpre  -  me,  na  qualidade 
de  um  dos  mais  obscuros  representantes  brasileiros,  agra¬ 
decer  ao  nosso  illustrado  presidente  Senhor  C.  J.  Ewald,  e 
bem  assim  a  todos  os  dentáis  companheiros,  de  acampa¬ 
mento,  as  gentilezas  e  amabilidades  com  que  me  distinguirán! 
e  bem  assim  a  todos  os  meus  companheiros,  representantes 
do  Brasil,  durante  os  felizes  dias  que  tive  a  ventura  de  pas- 
sar  comvósCo,  na  certeza  que  levo  de  vós,  illustrados  Uru- 
guaos ;  de  vós,  illustrados  Argentinos ;  de  vós,  illustrados 
Chilenos  e  tambem  de  vós,  illustres  patricios  e  companhei¬ 
ros  de  representayño,  as  mais  gratas  recordayoes  que  jántais 
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se  apagarlo  do  meu  humilde  espirito  em  virtude  da  vossa 
e x c e s s i v a  beneVoleneia. 

Metts  amigos,  creio  que  nao  estará  muito  longe  o  dia  de 
vermos  eoroados  de  éxitos  os  sacrosantos  ideaes  da  «  Asso- 
ciayáo  Christá  de  Mocos  »,  na  confraternisaeáo  da  paz  e  da 
felicidade  universal. 

Terminando,  cumpre  -  me  lembrar  a  todos  os  amigos 
presentes  que,  para  a  «  Associacáo  Christá  de  Mocos  »  poder 
preeneher  a  sua  gloriosa  missáo  cié  promover  os  interesses 
da  humanidade  de  modo  a  alargar  e  consolidar  cada  vez 
mais  a  sua  paz  e  a  sua  felicidade,  é  necessario  que  os  nos- 
sos  estorbos  se  combinem  harmónicamente,  e  nao  deve, 
pois,  ser  solitaria  ou  segregada  dos  o.utros  ;  pelo  contrario, 
o  impulso  deve  partir  ele  um  centro  único  e  difundir -se  por 
todos,  espalhando  -  se  por  todos  os  paizes,  por  todas  as  cida- 
des,  por  todos  os  municipios  das  nacóes  aquí  representa¬ 
das,  como  a  Se  i  va  que  corre  do  tronco  para  os  menores  ra¬ 
mos  e  folhas  destas  frondosas  arvores  de  eucalyptus, —  ou 
como  o  sangue  arterial  que  sahe  do  coracáo  e  espalha  -  se  por 
todos  os  pontos  da  periferia.  Esta  é  a  unidade  da  eircula- 
qio  que  constitue  a  vicia. — Assim,  tainbem  devemos  enca- 
dear  os  nossos  pensamentos  uns  aos  outros,  para  podermos 
cultivar  o  sublime  e  liberal  «Espirito  de  Piriapolis »  que 
constituirá  a  vida,  a  paz  e  a  felicidade  de  nossos  filhos. 


Piriapolis,  22-  1  -913. 


Alkixo  Lkntino. 


3.®  annista  da  Facul  iade  de  Dircito  de  Sao  Paulo  (  Brasil  ). 


Del  señor  Aureliano  da  Fonseca 


Senhor  presidente  e  amigos  companheiros. 

Paz  I  é  o  grito  das  gentes  que  se  levanta  de  todos  os 
pontos  do  globo  terrestre.  Todos  pedem  que  haja  paz,  ami- 
zade  e  fraternidade  entre  os  povos  ;  quando  viemos,  fomos, 
a  bordo  do  Aragón,  convidados  a  fazer  parte  de  urna  socie- 
dade  que  trata  da  paz  universal  —  a  Sociedade  da  Ordem  dos 
Lobos  do  Mar.  Alistamo  -  nos  em  o  numero  dos  associados, 
porém  para  mim  era  unía  utopia  falar-se  em  paz  universal. 

Hoje,  depois  de  haver  passado  estes  dias  entre  vos,  nao 
aeho  mais  que  seja  unía  utopia  ;  creio  que,  á  medida  que  os 
povos  forem  -  se  tornando  mais  civilizados,  mais  unidos  e 
mais  fraternaes  se  tornaráo.  A  Assoeiaeáo  Christá  de  Moyos 
com  estes  acampamentos  internacionaes  que  proporciona 
vae  pouco  a  poueo  realizando  o  sen  emblema  e  alto  ideal 
que  é  urna  circumferencia  indicando  a  unidade  dos  povos. 
Suas  conferencias  moraes,  sociaes  e  religiosas,  os  exercicios 
ph  ysicos  cpie  íizemos  uestes  dias  sáo  o  cumprimento  das 
palavras  escripias  em  cada  lado  do  triangulo  inscripto  na 
circumferencia  —  alma,  corpa  e  mente. 

Agora  já  tenho  os  nobres  companheiros,  delegados  da 
Argentina,  do  Chile  e  do  Uruguay  em  um  gráo  maior  de 
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amizade  porque  estreitaram  -  se,  nestes  dias  de  intima  pales¬ 
tra  nossos  la^os  de  intimidade  e  fraternidade. 

Terminando  estas  poucas  palavras,  mas  que  traduzem 
á  sinceridade  do  que  falo,  dirijo  a  todos  um  adeus  de  des¬ 
pedida,  levando  commigo  eternas  saudades  das  novas  a  mi- 
zades  adquiridas. 

Aüreliano  da  Fox  seca. 


Del  señor  José  Emilio  Gillardo 


Esta  tarde,  mientras  paseaba  por  la  costa,  contemplaba 
el  mar,  agitado  todavia  por  las  últimas  rachas. 

Viendo  como  morían  las  olas  sobre  la  arena,  pensé  en 
la  inmensa  fuerza  que  cada  una  de  ellas  representaba  y 
parecía  desvanecerse,  inútil,  en  copos  de  espuma.  Pero  no 
es  posible,  me  dije  ;  todo  desempeña  dentro  de  la  sabia  natu¬ 
raleza,  una  misión.  Cumple  su  misión  cada  ola  que  se 
levanta  en  medio  del  océano,  cumple  su  misión  cada  aletazo 
del  huracán  ó  cada  estremecimiento  de  la  brisa,  cumple  su 
misión  el  perfume  de  cada  flor  y  cumple  una  misión  cada 
sonrisa  de  mujer. 

Si  todo  en  el  universo  tiene  su  finalidad,  su  porqué,  ¿es 
concebible  que  nuestra  existencia  y  sobre  todo,  nuestra 
juventud,  no  tenga  asi  mismo  una  misión  que  cumplir? 
Evidentemente  si.  La  misión  existe  y  pretender  escapar  al 
deber  que  nos  impone,  es  sencillamente  egoísta. 

Se  ha  hablado  aqui  con  frecuencia  del  «  Espíritu  de  Pi- 
riápolis  y,  el  doctor  Clark,  acaba  de  definirlo  asi  :  Espíritu 
de  Servicio  ».  Yo  trocaría  esa  fórmula  por  esta  otra  :  «  Espí¬ 
ritu  esencialmente  humano  ». 

En  efecto,  este  modo  de  ser  proclamado  y  practicado 
durante  los  dias  de  nuestra  estadía  en  esta  «república», 
debería  ser  el  de  norma  durante  la  vida  entera.  Cada  uno 
para  todos,  es  el  desiderátum,  que  causaría  inmensa  reno¬ 
vación  en  la  sociedad. 

Acude  á  mi  mente  un  episodio  de  la  historia  uruguaya. 
Era  en  días  en  que  se  producía  un  éxodo  de  Guaraníes, 
la  muchedumbre  marchaba  al  encuentro  del  Uruguay,  que 
era  preciso  atravesar  ;  el  rio  venía  crecido  y  había  peligro 
para  las  mujeres  y  niños.  Los  hombres  se  tendieron  en  linea 
á  través  del  vado,  estrechándose,  hombro  contra  hombro. 
Así  opusieron  una  valla  al  ímpetu  de  la  corriente  ;  pasaron 
los  débiles  defendidos  por  aquella  muralla  y  aquel  día, 
unos  hombres  primitivos,  escribieron  una  hermosa  página 
de  la  historia. 

Un  espíritu  semejante  es  el  que  propende  á  cultivar  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  en  estos  campamentos. 
]  Haya  desinterés,  haya  abnegación  en  esta  época  de  la  vida 
que  tanto  agitan  los  ideales  y  las  ambiciones!... 

Si  no  es  ahora,  ¿  cuando  será  ?  Permitidme  recordar 
ante  vosotros,  una  historieta  que  hace  algún  tiempo  escribí 
y  que  viene  á  mi  atraída  por  estas  reflexiones. 

Era  un  niño.  Caminaba  por  la  orilla  de  un  lago  en  cuyas 
aguas  transparentes,  los  cisnes  navegaban  con  porte  mages- 
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tuoso.  Detúvose  el  niño  a  contemplarlos,  y  los  cisnes,  como 
góndolas  vivas,  giraron  dirigiéndose  hacia  la  orilla,  en  la 
esperanza  de  una  ofrenda.  Comprendió  el  niño  la  súplica  y 
buscó  á  su  alrededor,  en  sus  bolsillos  ;  ni  una  migaja.  Nada. 

Los  cisnes  mirándole  seguían  esperando,  quietos  sus 
remos. 

Con  súbita  inspiración  el  niño  echó  á  correr  hacia  la 
casa,  á  buscar  allá  lo  que  no  tenia  consigo  ;  pero  cuando 
volvió  trayendo  en  sus  manos  el  manjar,  los  cisnes  habían 
desaparecido. 

Es  una  parábola.  A  veces  alguien  llama  á  nuestro  cora¬ 
zón  y  llama  inútilmente.  De  pronto  comprendemos  nace  en 
nosotros  la  buena  voluntad.  Pero  ya  es  tarde.  El  cisne  se 
ha  ido  y  no  volverá  nunca  más... 

Dejemos  que  nuestra  juventud  diga  su  palabra. 

A  vosotros,  miembros  del  campamento  que  venís  de 
Chile,  de  la  Argentina,  del  Brazil,  de  más  allá  de  las  fron¬ 
teras  ;  os  habla  un  amigo,  os  estrecha  la  mano. 


Día  22 


Ei.  último  día.  —  Preparativos.  —  En  marcha. 
—  Montevideo. 


Amanece  —  Día  gris  y  lluvioso  —  ¿Qué  rara  figura  tienen 
todos  I  Hay  que  ver  como  cada  cual  trata  de  salvar  la  ropa 
del  implacable  aguacero.  Ponchos,  mantas,  impermeables, 
todo  en  endiablada  confusión,  ha  salido  á  luz.  Se  pone  bue¬ 
na  cara  al  mal  tiempo. 

Una  parte  del  campamento  debe  partir  enseguida  para 
alcanzar  el  vapor  de  las  7  de  la  tarde,  para  Buenos  Aires. 
Entre  ellos  está  el  doctor  Rúa. 

Se  marchan.  Los  demás  quedamos  acariciados  siempre 
por  la  lluvia.  El  sol  hace  guiñas  poco  tiempo  después.  Al 
fin  se  decide  y  arroja  lejos  de  si  al  manto  de  brumas  que 
lo  cubrían.  A  la  tarde,  cuando  partimos,  el  sol  brilla  ale¬ 
gremente.  Almorzamos  y  tomamos  el  último  té  del  campa¬ 
mento.  A  las  M  1  2  la  caravana  se  pone  en  movimiento  ;  ocu¬ 
pamos  coches,  otros  más  afortunados,  «ligan»  asiento  en 
un  automóvil  del  hotel. 

Vamos  dejando  atrás  el  bosque  y  el  campamento.  Con¬ 
versamos  sobre  las  cosas  é  incidentes.  Se  admiran  por  últi¬ 
ma  vez  los  cerros  elevados  en  cuya  cumbre  solitaria  vuelan 
serenamente,  las  águilas. 

Llegamos  á  la  estación  del  Ferro  Carril.  Allí  hay  un 
vagón  reservado  para  nosotros.  Entre  burras  y  saludos  par¬ 
timos.  Dos  horas  y  media  más  tarde  el  horizonte  se  ilumina 
con  multitud  de  luciérnagas  ;  estamos  en  Montevideo.  Es  la 
última  etapa.  El  campamento  está  definitivamente  clausu¬ 
rado.  Hasta  el  próximo  en  1914. 
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Telegramas 


Del  ministro  de  Chile  en  el  Uruguay,  Dr.  Marcial  Martínez 

de  Ferrari 


Agradezco  cordialmente  saludo  del  campamento  estu¬ 
diantil. 

Del  doctor  Abeledo 

Felicidad  y  saludos  á  los  compañeros  concurrentes  al 
3er.  campamento. 

Abeledo  Calabroni. 

Filadelfia,  10-1-13.  . 

Del  ministro  de  Instrucción  Pública  de  Chi’e 

Agradezco  saludo  deseando  completo  éxito  3er.  campa¬ 
mento  Estudiantil  Universitarios,  y  el  arraigo  en  estos  paseos 
de  tan  simpática  como  útil  institución. 

J.  M.  Garro. 

A  la  Escuela  de  Aviación  Militar  Argentina 

El  3er.  campamento  estudiantil  que  realiza  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes  en  Piriápolis,  Uruguay,  profundamente 
impresionado  por  la  pérdida  del  valeroso  aviador  teniente 
Arigone,  comparte  el  dolor  del  pueblo  argentino  y  le  envía 
su  más  sentida  condolencia. 

Del  doctor  Pablo  de  María 
0 

Lamento  no  poder  visitarlos  como  lo  deseaba  ;  los  saludo 
con  mí  simpatía  más  profunda,  los  felicito  por  la  hermosa 
obra  de  cultura  que  realizan  y  hago  votos  porque  siga  los 
ejemplos  de  ustedes  toda  la  juventud  Americana. 

Pablo  de  María. 

Del  doctor  Justo  Cubiló 

Inconvenientes  hácenme  desistir  de  escursión.  Mis  salu¬ 
dos  á  los  miembros  del  campamento  y  los  visitantes. 

Justo  Cubiló. 

Del  rector  de  la  Universidad  de  Montevideo,  Dr.  C.  Williman 

Agradezco  saludos  y  deseo  tengan  dias  felices  jóvenes 
estudiantes.  Saludos  afectuosos. 


Claudio  Williman. 
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Del  ministro  de  Instrucción  Pública  del  Uruguay 

Causas  ajenas  á  mi  voluntad  me  impiden  hacer  acto  de 
presencia  en  ese  campamento.  Agradezco  invitación  y  for¬ 
mulo  augurio  por  éxito  paseo.  Saludos. 


./.  Blenijio  Rocen. 

Del  ministro  de  Obras  Públicas  del  Uruguay 


Reeibi  telegrama  y  agradezco 
buyo  deseando  feliz  éxito. 


expresivo  saludo  que  retri- 
Juiui  C.  Blanco. 


Del  doctor  Carlos  Nery 


Saludos,  saludos  valientes  del  3er.  campamento. 

Deseo  un  Camp  Fire  lleno  de  agradables  emociones, 
tengo  gran  sentimiento  de  no  poder  participar  de  él. 

Carlos  Xerij. 

Del  embajador  norteamericano  en  el  Brasil 


Mis  ocupaciones  oficiales  me  privan  del  placer  de  formar 
entre  los  amigos  del  3er.  campamento  de  Piriápolis  á  quie¬ 
nes  envió  mi  saludo  personal  deseándole  el  más  completo 
évito. 

Morijan. 

Del  ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Uruguay 


Agradece  saludos  y  tendrá  el  mayor  placer  de  llevar 
personalmente  sus  palabras  de  estimulo  al  3er.  Campamento 
Estudiantil. 

Romea. 

Del  ministro  de  la  Guerra  del  Uruguay 

Agradezco  estimables  saludos  recibidos  y  los  retribuyo 
complaciéndome  que  mañana  sábado  tendré  el  placer  de 
encontrarme  entre  esas  simpáticas  agrupaciones  de  futuras 
esperanzas.  Anticipo  mis  votos  para  que  ese  campamento 
sea  coronado  con  el  mavor  de  los  éxitos. 


Ministro  :  Hornaza  //  Jerez. 


Dei  ministro  americano  en  el  Uruguay 

Les  agradezco  afectuoso  saludo  y  amable  invitación,  y 
lamento  muchísimo  serme  imposible  reunirme  eon  Yds. 
silba  do  próximo.  Me  complazco  en  expresar  a  \  ds.  mis 
votos  por  el  más  grande  éxito  de  ese  campamento. 


(jj'eestail. 
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Del  ministro  del  Brasil  en  el  Uruguay 

Le  agradezco  y  retribuyo  amable  saludo  del  campamento 
lamentando  profundamente  que  por  motivos  de  fuerza  mayor 
no  puede  visitarlos. 

Ministro  de  los  K.  U.  del  Brasil. 


Agradecimientos 


Por  encargo  de  la  Comisión  Organizadora  del  Campa¬ 
mento,  dejamos  constancia  de  su  más  profundo  agradeci¬ 
miento  á  las  siguientes  personas  que  en  distintas  formas 
han  contribuido  poderosamente  al  éxito  de  aquél. 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Guerra,  y  Obras  Públi¬ 
cas  del  Uruguay  ;  Ministro  de  Relaciones  del  Brasil,  Ministro 
efe  Relaciones  Exteriores  de  la  Argentina,  Ministro  de  Ins¬ 
trucción  Pública  de  Chile  ;  doctor  Manuel  A.  Montes  de  Oca, 
doctor  Domingo  Amonátegui  Solar,  doctor  Moisés  Vargas, 
señor  Secretario  del  Interior  del  estado  de  San  Pablo,  doc¬ 
tor  Alejo  Idiartegarav,  don  J.  Grolero,  Gerente  de  la  Com¬ 
pañía  Saltts,  don  Conrado  Moller  de  Berg,  coronel  don 
Guillermo  Lvons,  don  Pedro  C.  Rodríguez,  don  J.  Rocca  y  á 
todas  las  instituciones  y  personas  que  cooperaron  á  la  orga¬ 
nización  del  Campamento. 


Las  fotografías  del  campamento 


La  Comisión  organizadora  ha  recibido  varias  hermosas 
fotografías  del  Campamento,  algunas  de  las  cuales  se  re¬ 
producen  en  esta  crónica. 

Por  medio  de  estas  lineas  agradece  á  los  hábiles  fotó¬ 
grafos  señores  Raúl  Perfile,  E.  M.  Nelson,  Pedro  A.  Bovvel 
y  Vicente  Etchecoin,  sus  respectivos  obsequios,  con  los  cua¬ 
les  se  hará  un  álbum  que,  dará*una  idea  bastante  exacta 
de  la  vida  del  Campamento  de  lúld. 


Nota 


En  esta  crónica  debe  haber  indudablemente  algunas  omi¬ 
siones.  Ellas  son  agenas  á  la  voluntad  dél  cronista,  que  ha 
tenido,  entre  otros  inconvenientes,  el  de  una  enfermedad 
que  le  impidió  tomar  notas  regulares  en  los  primeros  dias 
del  campamento.  Sirvan  estas  líneas  tic  explicación  por  los 
vacíos  que  puedan  observarse. 


José  Emilio  G illardo. 
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El  5  por  ciento  de  rebaja  para  los  Miembros 

de  la 

Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 

Hace  la  Sastrería  «WESLEY> 

DE 

A.  Corradino  y  linos. 


Esta  casa  cuenta  con  buen  surtido  de  casimires  ingleses  y 
Franceses,  y  es  especial  en  la  confección  de  ropa  ;i  la  Ame¬ 
ricana, 

Constituyente,  1462 

Al  lado  del  Templo  Metoeista.  Montevideo. 


^ ' 

T 

1 

J  J 

J  . 

. 

J  i' 

LO 


QUE  LA  IIERRA  PRODUCE 


£¡bwía  Atiglo  -  Alemana 

de  Pablo  Müller 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españoles.  -  Suscripciones  á  todos 
los  periódicos  europeos 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Médico  -  Cii  ujano 

consultas:  de  1  Á  3  p.  m 

COLÓN,  IIO. 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 
recibe  quincenalmente  :  :  :  ;  :  : 

::::::  las  últimas  novedades 

•  Suscripciones  á  periódicos 

25  ile  Mayo  esq.  Treinta  y  Tres 


Tristán  Morales 

CIRUJANO  DENTISTA 
Consultas  de  í)  á  11  a.  m.  y  de  l  it  ">  p.  in. 

CU  A  REI  M,  108 


John  S.  Burnett 

Cirujano  Dentista 

Sarandi,  303.  Montevideo. 


José  F.  Rossi  (hijo) 

ESCRIBANO 

SARANDÍ,  4-23 
Teléf.  La  Uruguaya,  1o41  (  Central 


r  Julio  Maplo 


Clases  de  Física  y  neomenia 

Lavalleja,  10  F. 
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ILLINOIS 
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1913 
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N,os  43,  44  y  45 
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ÓRGANO  DE  LA 

ÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES 

(«Y.M.C.A.») 

DE 

MONTEVI  DEO 


S  U  M  ARIO 


I  INFORME  ANUAL  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  ASOCIACIÓN  CORRES¬ 
PONDIENTE  AL  PERÍODO  1912-1913.  — EL  SEÑOR  F.  CAMERINI 
ZAUBAN.  —  LA  PALABRA  DEL  MAESTRO  DE  LA  JUVENTUD  ESTU¬ 
DIOSA. —  LO  QUE  PIENSA  DE  LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE 
JÓVENES  EL  EMINENTE  ESTADISTA  MR.  ROOT.  —  EL  SEÑOR  FELIPE 
CONARI).  —  DIÁLOGO.  —  DEL  ACTUAL  PRESIDENTE  DE  LOS  ESTA¬ 
DOS  UNIDOS.  — POR  QUÉ  CREEMOS  EN  LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA 
DE  JÓVENES  ?  —  ESPLÉNDIDO  NEGOCIO.  — -LA  VERDADERA  VIDA. 
—  SECCIÓN  MORAL  Y  RELIGIÓN.  —  DEPARTAMENTO  FÍSICO.  — 
JUAN  R.  MOTT.  —  NÓMINA  DE  LOS  SOCIOS  QUE  CONCURREN  Á  LAS 
CLASES  DE  NUESTRO  GIMNASIO. — ENGLISII  SECTION.  — FR IEN DSII I P. 


DECLARATION  OF  INDFPENDENCE 


CJ 


Sillico  BRITAniCO  DE  LO  OMiOICO  DEL  SUD 


ESTABLECIDO  IS©3 


Londres,  Buenos  Aires,  Rosario  de  Santa  fe,  Montevideo,  Rio  de  Janeiro 

San  Paulo,  Bahía 


Capital  suscripto.,  £  2.000.000  8  9.400.000  vo  aviso  regirán  los  siguientes  tipos  de  inte 

Idem  integrado.  .  »  1.000.000  »  4.700.000  ^  reses: 

Fondo  de  reserva  .  »  1.100.000  >  5.170.000 

¡VIONTEVIDEO :  ZABALA  1474 


El  Banco  abona: 

En  Cuenta  Corriente . 1  °/o 

>  >  Por  depósitos  á  retirar  con  GO  días 


SUURSAL:  Avenida  Rondeau,  1671 


de  aviso . 4 


El  Banco  gira  sobre  todas  las  plazas  princi-  : 
pales  del  mundo  y  también  sobre  los  pueblos 
de  Italia  y  España. 


TASA  DE  INTERESES 
Desde  el  16  de  Noviembre  de  1912  hasta  nue- 


»  »  lijos  por  3  meses. 

3 
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»  »  »  G 
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4 
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5 
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Eq  Caja  de  Ahorros  con 

Libreta 

• 

Después  de  G0  días  .  .  . 

4 

» 

A  vencer  cada  3  meses.  . 

. 

4 

%  » 

»  »  »  t>  »  .  . 
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Montevideo ,  Mayo  de  1909 

XV.  Kerr  Connell,  Gerente. 
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INFORME  ANUAL  DEL  PRESIDENTE 
DE  LA  ASOCIACIÓN 

CORRESPONDIENTE  AL  PERÍODO  1912-1913 


Cumpliendo  lo  establecido  en  el  articulo  2 5  de  los  Esta¬ 
tutos,  vengo  á  presentar  el  informe  correspondiente  al  año 
social  que  terminó  el  di  de  Marzo  ppdo. 

En  general,  puede  afirmarse  que  la  Institución  ha  ido 
desenvolviendo  su  amplio  programa  de  trabajo,  con  las 
limitaciones  impuestas  por  lascircunstancias  3  las  dificultades 
que  presentan  las  nuevas  iniciativas  cuya  realización  exige 
diversos  elementos  de  que  no  siempre  se  dispone. 

Las  diferentes  secciones  en  que  se  divide  la  Asociación 
han  llenado  dentro  de  lo  posible  sus  fines  y  cada  una  irá 
desenvolviendo  mejor  su  acción  á  medida  que  los  elementos 
que  integran  sus  Comisiones,  se  vayan  penetrando  de  sus 
respectivos  cometidos  y  puedan  contar  con  los  fondos 
necesarios  para  realizarlos. 


Clases  educacionales 

Han  funcionado  durante  el  año  clases  de  Inglés,  Fran¬ 
cés,  Alemán,  Teneduría  de  Libros,  Español,  Taquigrafía  y 
Caligrafía,  todas  ellas  á  eargo  de  profesores  experimentados 
v  con  una  asistencia  total  media  en  conjunto  de  95  alumnos 
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Biblioteca  y  sala  de  lectura 

La  Biblioteca  cuenta  con  (>(>4  libros  y  folletos,  habiéndose 
recibido  por  donación  durante  el  año,  58  libros. 

En  la  Sala  de  Lectura  se  reciben  23  periódicos  por  sus¬ 
cripción,  52  por  donación  y  canje. 


«  El  Carácter 


Ha  tenido  un  tiraje  de  1.000  ejemplares  mensuales,  300 
más  que  el  año  pasado,  debido  al  aumento  de  socios. 

La  Comisión  respectiva,  en  vista  del  mayor  gasto 
originado  por  el  mayor  tiraje,  se  ha  preocupado  de  que  los 
socios  abonaran  expontaneamente  la  ínfima  suscripción 
anual  de  un  peso  fijada  para  los  no  socios.  Muchos  han 
respondido  á  la  exhortación  que  en  tal  sentido  se  les  hiciera 
y  seria  de  desear  que  ese  ejemplo  fuera  seguido  por  el 
mayor  número  de  nuestros  socios  para  contribuir  á  dismi¬ 
nuir  el  déficit  que  forzosamente  originará  la  impresión  de 
«El  Carácter»  si  un  gran  número  de  ejemplares  se  reparte 
gratis. 


Movimiento  de  socios 

El  número  de  socios  en  Marzo  31  de  1912  era  de  303  y  el 
de  ellos  en  la  misma  fecha  de  1913,  era  de  532,  lo  que  acusa 
un  aumento  de  229. 


Hechos  importantes 

La  campaña  para  obtener  socios  nuevos 

Un  hecho  digno  de  mención  especial,  ha  sido  el  esfuerzo 
realizado  por  un  grupo  de  miembros  de  la  Asociación,  para 
aumentar  el  número  de  socios. 

A  indicación  del  Directorio  se  formaron  en  Agosto  del 
año  ppdo.,  5  teams,  que  en  competencia,  se  propusieron 
conseguir  en  pocos  dias  doscientos  socios  nuevos. 

La  Campaña  fue  iniciada  el  dia  12  de  Agosto  y  termi¬ 
nada  el  3  de  Septiembre  con  un  resultado  de  403  socios 
nuevos  sobrepasando  todas  las  previsiones  y  todas  las  espe¬ 
ranzas. 

Considero  conveniente  por  tal  motivo,  repetir  lo  que  en 
su  oportunidad,  se  manifestó  al  respecto. 

«  Los  jóvenes  que  se  empeñaron  en  la  campaña  demos¬ 
traron  de  una  manera  acabada  y  concluyente  su  entusias¬ 
mo,  su  actividad  y  sobre  todo,  su  identificación  con  el 
espíritu  de  la  Asociación  en  cuanto  reclama  el  esfuerzo  de 
todos  sus  miembros  para  la  mejor  realización  de  sus  propó¬ 
sitos.  El  ejemplo  es  edificante  y  auspicioso :  es  edificante 
porque  enseña  que  las  empresas  aparentemente  más  difí¬ 
ciles  de  llevar  á  cabo,  son  realizables  cuando  las  inspira 
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un  propósito  bueno  y  útil  y  cuando  los  que  deben  llevarla 
á  término  consagran  á  ellas  resuelta  y  firmemente  sus 
energías  y  sus  esfuerzos.  Y  es  auspicioso  porque  indica 
que  las  iniciativas  que  han  de  surgir,  en  el  futuro,  para 
completar  nuestra  organización  social  y  para  desarrollar  el 
amplio  programa  de  trabajos  de  la  Asociación,  podrán  con¬ 
tar  entre  otros  para  su  ejecución,  con  el  concurso  del  nú¬ 
cleo  importante  de  jóvenes  que  acaban  de  evidenciar  su 
capacidad  para  vencer  en  toda  la  linea,  en  una  batalla  que, 
aún  los  más  optimistas  consideraban  de  dudoso  triunfo. 

Los  hombres  de  negocios,  que  sacrifican  una  parte  de 
su  tiempo  á  la  Asociación,  los  miembros  del  Directorio  que 
han  tomado  sobre  si  la  responsabilidad  de  la  Obra,  el 
grupo  de  jóvenes  que  desde  la  iniciación  de  nuestra  Socie¬ 
dad,  le  han  dado  sus  simpatías  y  su  concurso  :  todos  los 
que  en  una  forma  ú  en  otra  han  contribuido  y  contribuyen 
á  la  vida  de  la  institución,  todos  deben  sentirse  satisfechos 
al  contemplar  el  resultado  de  la  reciente  campaña,  que  de¬ 
muestra  que  han  sido  comprendidos  y  que  son  secundados  ; 
que  revela  la  existencia  [del  espíritu  eoleetivo  que  ya  em¬ 
pieza  á  desarrollarse  en  nuestra  Asociación. 

Y  bajo  otro  punto  de  vista  el  resultado  sorprendente  del 
esfuerzo  realizado  por  nuestros  jóvenes  asociados  indica  que 
los  prejuicios  y  resistencias  que  provocaba  nuestra  obra, 
van  desapareciendo,  pues,  de  otra  manera,  no  habría  sido 
posible  que  aceptaran  ingresar  á  la  Asociación,  las  400  per¬ 
sonas,  presentadas  como  socios  nuevos. 

Me  complazco  en  tributar  un  aplauso  á  los  dignos  jóvenes 
que  realizaron  la  última  campaña,  la  que  constituirá,  segu¬ 
ramente,  una  de  las  más  hermosas  páginas  de  la  historia 
de  la  Asociación  », 


Campamento  estudiantii 


Con  mayores  proporciones  que  el  anterior  se  realizó  el 
tercer  campamento  internacional  de  estudiantes  universita¬ 
rios,  en  Piriápolis.  De  su  éxito,  organización  é  importancia 
se  darán  cuenta  los  miembros  de  la  Asociaciém,  cuando  apa¬ 
rezca  la  crónica  detallada  del  mismo,  que  está  actualmente 
imprimiéndose. 

Esto  no  obstante,  no  puedo  pasar  en  silencio  el  hecho 
significativo  de  que  el  señor  don  Francisco  Piria,  haya  ofre¬ 
cido  donar  al  Comité  Internacional,  una  hectárea  de  terreno 
en  el  hermoso  parque  de  Piriápolis,  destinada  á  sitio  per¬ 
manente  de  los  futuros  campamentos. 

El  señor  Piria,  al  hacer  tan  valiosa  donación,  ha  eviden¬ 
ciado  una  vez  más,  su  espíritu  progresista  y  generoso,  obli¬ 
gando  á  la  vez  el  reconocimiento  de  todos  los  que  estamos 
interesados  en  ei  desarrollo  de  una  institución  tan  útil  como 
los  campamentos  estudiantiles  veraniegos,  de  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes. 
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El  Departamento  Físico 

Siendo  el  Departamento  Físico-Atlético  una  de  las  seccio¬ 
nes  más  importantes  de  toda  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 
debidamente  organizada,  el  Directorio  de  la  de  Montevideo 
se  preocupó  de  establecerlo  en  esta  bajo  la  dirección  de  un 
profesional  experimentado  que  fuera  recomendado  por  la 
Comisión  Internacional  y  preparado  en  Norte  América,  don¬ 
de  la  institución  ha  tenido  su  más  notable  desarrollo. 

Para  costear  tal  Departamento  inició  una  suscripción 
que  hasta  este  momento  ha  tenido  la  mejor  acogida,  justifi¬ 
cando  asi  y  haciendo  posible  el  llamado  del  especialista  que 
habría  de  dirigirlo. 

La  gestión  iniciada  en  este  último  sentido  se  hizo  ante 
la  Comisión  Internacional  y  el  resultado  de  ella  fué  la 
designacióu  del  Sr.  J.  T.  Hopkins,  como  Director  Físico  de 
la  Asociación  de  Montevideo  y  á  quien  ya  todos  conocemos. 

La  acción  de  nuestro  Departamento  Físico  ya  se  ha 
hecho  sentir  dentro  y  fuera  de  la  Asociación. 

A  raíz  de  la  llegada  del  Director  se  instaló  el  hermoso 
Gimnasio  de  la  Calle  311,  é  inmediatamente  se  abrieron  las 
clases,  habiendo  asistido  en  el  primer  periodo  unos  170 
alumnos  aproximadamente. 

Todos  los  miembros  de  la  Asociación  han  recibido  las 
diversas  comunicaciones,  avisos,  folletos,  etc.,  que  dan  idea 
de  la  importancia  del  trabajo  realizado  y  á  realizarse  en  el 
Departamento  Físico  y  del  amplio  programa  de  su  inteligente 
y  experimentado  Director,  programa  que,  como  es  natural, 
no  ha  podido  aún  cumplirse,  pero  que  se  cumplirá  más  ade¬ 
lante  si  no  falta  la  cooperación  y  el  interés  por  parte  de 
nuestros  consocios  y  amigos. 

En  caso  de  que  así  suceda,  la  acción  de  nuestro  Depar¬ 
tamento  Físico  se  extenderá,  como  en  otras  partes,  á  la  co¬ 
munidad  en  general,  mediante  iniciativas  é  influencias  que 
se  pondrán  á  su  servicio. 

Ya  nuestro  Director  los  está  prestando  al  pais.  mediante 
el  cargo  que  desempeña  de  Director  de  las  Plazas  Vecinales 
de  cultura  física  y  no  dudo  que  su  actuación  en  ese  campo 
será  de  grandes  beneficios  para  la  orientación  conveniente 
de  la  educación  física  y  para  la  salud  en  general  de  los  ha¬ 
bitantes  de  esta  ciudad,  actuación  y  resultado  que  constitu¬ 
yen  uno  de  los  ideales  de  nuestra  institución  que,  esencial¬ 
mente,  persigue  el  propósito  de  ser  útil  á  sus  miembros  y  á 
la  sociedad  en  general. 

Exhorto  á  mis  consocios  á  que  visiten  el  Gimnasio  y  sus 
clases  y  á  que,  no  habiendo  inconveniente,  se  inscriban  en  al¬ 
gunas  de  ellas  participando  asi  de  los  indiscutibles  benefi¬ 
cios  del  ejercicio  físico  y  la  recreación. 


Mejoras  en  el  local  social 

Las  exigencias  cada  dia  más  urgentes  de  una  buena  or¬ 
ganización  social  interna,  el  aumento  progresivo  de  socios, 
y  la  conveniencia  de  extender  la  influencia  de  la  Asociación, 
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decidieron  al  Directorio  á  ensanchar  el  local  de  que  disponía, 
arrendando  el  2.°  piso  del  mismo. 

Este  ensanche  dio  lugar  á  importantes  mejoras  en  el 
local,  ya  en  el  propio  edificio,  ya  en  la  instalación  de  nue¬ 
vas  salas  para  comodidad  y  recreo  de  los  socios,  ya  para 
los  distintos  servicios  de  la  Asociación. 

Entre  estos  últimos  pueden  citarse  los  siguientes  :  una 
sala  exclusivamente  destinada  á  la  Sección  de  Estudiantes 
Universitarios,  un  lindo  salón  social  para  el  «Strangers  Club» 
(los  extrangeros  ),  una  sala  de  conversación,  otra  de  juegos 
y  una  de  conferencias.  Todas  estas  salas  han  sido  debida¬ 
mente  amuebladas  y  alfombradas. 

En  el  nuevo  piso,  además,  se  han  instalado  la  Oficina 
del  Secretario  Continental  de  la  América  del  Sud,  el  Consul¬ 
torio  del  Director  de  Educación  Física,  varias  salas  de  clases 
y  algunos  dormitorios. 

Simultáneamente  con  estas  mejoras,  se  ha  alquilado  un 
hermoso  salón  de  330  metros  cuadrados  disponibles,  en  la 
calle  Treinta  y  Tres,  destinado  al  gimnasio  social,  cuyo 
equipo  ha  traído  el  Director  mencionado,  contratado  para 
hacerse  cargo  de  su  dirección  y  de  que  se  habla  en  otro 
lugar. 

Se  ha  hecho  además  la  instalación  de  luz  eléctrica,  com¬ 
pleta,  en  el  piso  alto,  v  se  ha  adquirido  una  nueva  mesa  de 
biilar  construida  expresamente  para  la  Asociación,  para  cuya 
colocación  se  ha  ensanchado  y  renovado  completamente  el 
salón  de  billar. 

A  todo  eso  debe  agregarse  que  se  ha  mejorado  el  mue¬ 
blaje  de  las  oficinas  y  salas  que  ya  existían,  además  de  las 
que  se  han  mencionado. 


Licencia  al  señor  Conard 


ion 

so 


Después  de  varios  años  de  labor  intensa  y  consagrado 
absoluta  á  la  institución,  ha  partido,  para  su  patria,  en  us.. 
de  licencia,  nuestro  excelente  Secretario  General,  el  señor 
Conard. 

Aunque  los  miembros  del  Directorio  y  los  de  la  Asocia¬ 
ción,  en  actos  colectivos  dejaron  constancia  pocos  días  antes 
de  su  partida  de  sus  sentimientos  de  aprecio  y  simpatía 
hacia  nuestro  amigo,  deseo  en  esta  ocasión,  como  presidente 
del  Directorio,  manifestar  que  éste  ha  apreciado  debidamente 
sus  servicios  y  su  consagración  á  la  obra  social,  cuyo  pro¬ 
greso  ha  tenido  en  el  señor  Conard,  una  de  sus  principales 
columnas. 


El  coronel  Charles  Fermaud.  — Su  visita  á  Montevideo 


El  día  3  de  Agosto  llegó  á  Montevideo  el  distinguido 
caballero  señor  Don  Carlos  Eermaud,  que  ocupa  el  elevado 
cargo  de  primer  Secretario  del  Comité  Mundial  de  las  Aso¬ 
ciaciones  Cristianas  de  Jóvenes,  que  tiene  su  sede  en 
Ginebra  (Suiza). 
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El  señor  Fermaud.  presidió  la  convención  de  Asociaeio- 
nlis  que  instituyó  el  comité  mundial  de  las  mismas,  como 
medio  de  unificarlas  sobre  la  misma  base  de  organización 
y  aspiraciones. 

Durante  su  estadía  en  Montevideo  dio  algunas  conferen¬ 
cias  de  propaganda  en  favor  de  la  Asociación  que  fueron 
sumamente  concurridas. 

Fue  obsequiado  por  los  miembros  de  nuestra  institución 
con  un  banquete  de  130  cubiertos.  El  señor  Fermaud  emitió 
uicios  muy  favorables  de  nuestra  obra  en  Montevideo. 

Terminaré  este  informe  agradeciendo  á  todas  las  perso¬ 
nas  que  en  una  ó  en  otra  forma  han  cooperado  á  la  estabi¬ 
lidad  y  progreso  de  la  Asociación  de  Montevideo.  ¡  Quiera 
Dios  interesar  el  mayor  número  en  ella  para  que  pueda  des¬ 
envolverse  más  ampliamente,  realizando  nuevas  iniciativas 
y  nuevos  esfuerzos  que  redunden  como  en  otras  partes,  en 
beneficio  de  la  Asociación  en  particular  y  del  país  en  general. 


EL  SEÑOR  F.  CAMERiNt  ZABBAN 


UNA  GRAN  CONQUISTA  PARA  LA  ASOCIACION  CRISTIANA  UNIVERSITARIA 

DE  BUENOS  AIRES 


El  discurso  del  Sr.  Camerini  y  la  carta  del  Sr.  Rúa, 
que  publicamos  más  abajo,  anuncian  un  hecho  de  gran 
significación  en  la  historia  y  marcha  de  la  Asociación 
Cristiana  de  la  Universidad  de  Rueños  Aires.  Nos  referimos 
á  la  incorporación  en  carácter  de  secretario,  del  Sr.  Came¬ 
rini,  á  aquella  asociación  hermana. 

El  ilustrado  joven  que  acaba  de  resolver  dedicar  su  vida 
á  la  hermosa  obra  que  realiza  la  Y.  M.  C.  A.  entre  los 
estudiantes,  ha  sido  uno  de  los  fundadores  de  la  Asociación 
universitaria  argentina  y  desde  los  primeros  momentos, 
evidenció  su  identificación  con  el  programa  y  fines  de  la 
misma. 

Su  actuación  descollante  y  eficaz  en  los  campamentos 
de  Piriápolis,  le  ha  dado  á  conocer  como  uno  de  los  ele¬ 
mentos  más  preparados  para  comprender  y  dirigir  la 
organización  estudiantil  de  la  Asociación  Cristiana. 

El  señor  Camerini  es  argentino:  nació  en  Buenos  Aires 
el  1  (j  de  Agosto  de  1889.  Cursó  sus  estudios  en  el  Colegio 
Nacional  Mariano  Moreno  y  á  los  14  años  empezó  á  dedi¬ 
carse  á  la  enseñanza  primaria;  luego  aceptó  un  puesto  como 
maestro  en  las  Escuelas  é  Institutos  Filantrópicos  Argentinos 
dirigidos  por  William  C.  Morris.  Para  poder  continuar  sus 
estudios,  atendía  lecciones  particulares  de  estudiantes  del 
Colegio  Nacional  y  algunos  de  sus  ex-alumnos  ya  son  gra¬ 
duados.  Fue  durante  esta  época  que  en  compañía  de  varios 
otros  jóvenes  entusiastas  fundó  el  Partido  Patriótico  Tradi¬ 
cional  con  programa  serio  y  con  el  firme  propósito  de  llenar 
una  necesidad  nacional. 

En  Marzo  de  1912  fue  nombrado  profesor  en  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  de  La  Plata,  siendo  asociado  con  el  señor 
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Ernesto  Nelson  en  el  Intermito  del  Colegio  Nacional  de  la 
Universidad. 


Cuando  consagraba  sus  actividades  á  la  noble  tarea  de 
educar  é  instruir,  su  espíritu  altruista  se  sintió  sacudido 
por  las  exigencias  de  la  obra  de  la  Asociación  entre  los 
estudiantes  y  accediendo  en  tales  circunstancias  al  pedido 
que  con  insistencia  se  le  hiciera,  resolvió  dedicar  sus  facul¬ 
tades,  su  energía  y  su  corazón  á  la  noble  empresa  en  que 
está  empeñada  la  gran  institución  de  la  Asociación  Cris¬ 
tiana  de  Jóvenes. 

Publicamos  á  continuación  el  corto,  pero  expresivo 
discurso  con  que  el  señor  Camerini  anunció  ,á  un  grupo  de 
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sus  amigos,  la  resolución  de  que  informan  las  lineas  prece¬ 
dentes,  y  la  hermosa  carta  que  aquel  sugirió  al  distinguido 
profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  I)r.  José  M.  Rúa, 
quien  se  encontraba  al  escribirla  en  Norte  América. 

Del  Sr.  Camerini 

Se  dice  con  harta  frecuencia  que  nuestra  juventud 
carece  de  ideales.  El  que  ha  tenido  como  yo  el  placer  de 
asistir  tres  veces  consecutivas  á  los  Campamentos  Interna¬ 
cionales  puede  categóricamente  afirmar  que  no  es  cierto. 
Bajo  ese  cielo,  puro  de  amor,  de  confraternidad,  de  coope- 
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ración  mutua,  que  reinó  en  Piriápolis,  me  he  plenamente 
convencido  de  que  esos  desconocidos  ideales  existen.  Es  un 
deber  y  un  gran  deber  patriótico  alentar  y  dar  seguros 
rumbos  a  esa  juventud. 

La  Asociación  Cristiana  Universitaria  con  su  amplio, 
liberal  y  edificante  programa  de  hechos  y  no  de  palabras, 
es  la  que  está  llamada  ó  llenar  esa  necesidad.  Nuestra 
Asociación  no  es  una  secta  religiosa  ni  dogmática;  es  una 
agrupación  social  donde  palpita  el  almr  colectiva,  donde  se 
aprende  á  alabar,  á  estimular  lo  bueno  y  á  execrar  y  conde¬ 
nar  lo  malo,  donde  el  joven  se  entrega  á  la  gimnasia  del 
pensamiento  y  á  la  acción  militante  de  un  idealismo  cons¬ 
tructor  y  positivo  ;  á  esta  Asociación,  á  esta  obra,  he  deci¬ 
dido  dedicar  mi  vida  en  la  absoluta  y  segura  convicción  de 
contribuir  asi  con  mi  humilde  granito  de  arena  en  pro  de 
la  grandeza  de  mi  querida  patria  argentina. 

F.  Camerini  Zabháx. 


Del  Dr.  José  M.  de  la  Rúa  al  señor  Florido  Camerini  Zabbán 

Lake  Geneva,  Wisconsin,  Junio  15  de  1913. 
Querido  Camerini  : 

Sencillo,  sincero,  sintético,  con  forma  y  fondo  ;  breve, 
conciso,  espontáneo,  sin  afectación  ni  pomposidad  ;  convic¬ 
ción,  entusiasmo,  fé,  energía  ;  idealismos  sanos,  aspiraciones 
nobles,  visiones  patrióticas.  Alma  de  poeta,  cabeza  de  pensa¬ 
dor,  corazón  de  niño  y  temple  de  gladiador....  ;  soñador  de 
realidades :  exclamé  después  de  leer  su  hermoso  discurso 
pronunciado  con  motivo  de  la  conmemoración  del  tercer 
aniversario  de  la  fundación  de  la  rama  universitaria.  Yo 
participo  de  su  fé  en  el  valor  moral  de  nuestra  juventud. 
No,  no  esta  muerta  á  las  grandes  y  nobles  manifestaciones 
del  alma.  Esa  juventud  que  con  su  espíritu  de  sacrificio,  de 
hidalguía,  de  desinterés,  nobleza  é  inteligencia,  ha  llenado 
las  más  ricas,  las  más  bellas  y  las  más  gloriosas  páginas 
de  nuestra  brillante  historia  patria  ;  vive,  si,  vive,  pero  tal 
vez  duerme,  tal  vez  sueña.  Despertémosla,  Camerini,  des¬ 
pertémosla.  Quizás,  no  nos  oitra  ó  no  nos  responda  al  princi¬ 
pio  :  Insistamos,  nos  no  desanimemos..  Duerme,  duerme 
profundamente,  está  bajo  la  acción  del  narcótico  que  le  han 
hecho  beber  la  filoso! i  >  y  ¡a  i  ñauia  modernas.  Acercad 
vuestro  oído  a  su  corazón  ..  ¿Lo  oís  latir?....  Como 
palpita!  Son  las  palpitaciones  características  del  alma  argen¬ 
tina.  Cada  palpitación  es  una  promesa,  cada  latido  una 
esperanza,  cada  movimiento  una  aspiración. 

Adelante  !  Camerini,  Siga  su  noble  tarea,  su  patriótica 
obra,  su  cristiana  misión,  de  despertar  nuestra  juventud  de 
su  enervante  sensualismo.  Ella  no  tiene  la  culpa  de  su 
indiferencia  moral  ó  apatía  religiosa  :  es  el  medio.  Allí  todo 
conspira  contra  la  vida  moral  y  los  altos  y  desinteresados 
ideales  de  nuestra  juventud. 

Afectuosamente, 


Jos  i-:  M.  Rúa. 
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LA  PALABRA  DEL  MAESTRO 
DE  LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 


EL  DOCTOR  YAZ  FERREIRA  HABLA  DE  LA  RELIGIÓN 
DE  CRISTO  Y  DE  LOS  EVANGELIOS 


Transcribimos  á  continuación  un  extracto,  publicado  en 
el  Diario  del  Plata ,  de  una  de  las  conferencias  dadas  por 
el  doctor  Yaz  Ferreira,  en  la  Universidad. 

Para  tener  seguridad  de  la  fidelidad  del  extracto,  visita¬ 
mos  al  distinguido  profesor  y  tenemos  la  satisfacción  de 
decir  que  nos  manifestó  que  nada  tenia  que  objetar  en  cuan¬ 
to  á  los  puntos  fundamentales  del  mismo. 

He  aquí  el  extracto,  cuya  lectura  recomendamos  : 

El  doctor  Yaz  Ferreyra  sostenía  la  necesidad  de  crear 
una  clase  en  la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria  para  la 
lectura  y  el  comentario  de  los  grandes  libros  de  la  huma¬ 
nidad.  Y  para  explicar  cual  era  su  concepto  sobre  ese  curso, 
esbozó  el  programa  de  los  puntos  que  podía  comprender. 

La  disertación,  en  algunos  puntos  principales,  1‘ué  más 
ó  menos,  asi  : 

Supongamos  pues,  que  la  Universidad  ha  adquirido  un 
número  suficiente  de  ejemplares,  de  una  lista  de  libros,  con 
un  criterio  parecido  al  de  mi  obra,  que  los  ha  repartido  entre 
los  estudiantes  de  los  años  superiores,  y  que  un  profesor 
acompaña  esas  lecturas  con  una  clase  de  asistencia  obliga¬ 
toria  pero  sin  examen  y  sin  control  de  especie  alguna. 

Procuremos  como  mejor  demostración  de  la  bondad  y  la 
fecundidad  de  esta  reforma,  esbozar  un  programa. 

Entre  las  obras  de  la  lista  figuran  muchas  relativas  al 
problema  religioso,  tomando  las  palabras  religión  y  religio¬ 
sidad  en  el  más  ámplio  sentido. 

Es  elemental  que  han  de  ser  motivo  de  lecturas  los 
libros  considerados  sagrados,  de  la  religión  cuya  verdad  ó 
falsedad  y  cuyos  efectos  morales,  sociales  y  de  todo  orden, 
constituyen  para  nuestra  civilización  el  problema  vivo  por 
excelencia.  Asi  la  lectura  de  la  Biblia  podría  ser  ampliada 
por  comentarios  y  lecturas  del  profesor  tanto  sobre  la  faz 
religiosa  en  que  hay  diversas  tendencias,  incluso  la  pesi¬ 
mista,  en  ese  monumento  de  la  tristeza  llamado  « El 
Eclesiastcs  »,  como  también  la  faz  literaria,  aún  cuando  esto 
corresponda  de  pleno  derecho  á  la  literatura,  haciendo 
sentir  la  belleza  del  gran  libro  hebreo,  ya  por  lectura* 
directa*,  ya  por  lecturas  indirectas  de  poesías  inspiradas, 
en  la  Biblia. 
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Abordaría  fundamentalmente  el  plinto  capital,  comentan¬ 
do  la  Biblia  como  libro  sagrado,  y  haciendo  sentir  las  di¬ 
versas  actitudes  á  este  respecto  :  la  ortodoxa,  tal  como  se 
manifiesta  en  la  religión  protestante  por  ejemplo,  —  los  ca¬ 
tólicos  se  ciñen  á  la  lectura  de  la  Biblia.  Hablaría  de  la 
tendencia  de  algunos  pensadores  como  Taine  que  propagan 
el  protestantismo  sin  ser  ellos  mismos  religiosos. 

De  aquí  saldría  el  paralelo  entre  el  catolicismo  y  el  pro¬ 
testantismo.  Estudiaríamos  la  actitud  de  estas  dos  religio¬ 
nes  positivas  en  sus  relaciones  con  el  absurdo  y  con  la  in¬ 
moralidad,  cuando  aparecen  en  la  propia  Biblia.  El  catolicismo 
tendiendo  á  suprimir  el  examen  y  la  critica  y  el  protestan¬ 
tismo  imponiendo  á  la  razón  y  al  sentimiento  hasta  verda¬ 
deros  juegos  malabares  para  conciliarios. 

Se  procuraría  hacer  sentir  el  sentimiento  de  los  adeptos 
de  cada  uno  con  respecto  a  los  de  la  otra ;  cómo  sienten  los 
protestantes  á  los  católicos  como  agentes  de  un  culto  mate¬ 
rialista  y  pagano  y  cómo  los  católicos  encuentran  la  doc¬ 
trina  opuesta  desecante,  abstracta  y  seca. 


Los  evangelios 


Y  sobre  todo  serian  frecuentes  las  lecturas  de  los  evan¬ 
gelios.  Si  nuestra  clase  no  pudiera  dar  otro  resultado  que 
conseguir  la  lectura  directa  de  los  evangelios  liahria  cum¬ 
plido  g  con  exceso  su  misión  levantada  g  amplísima.  Es 
sabido  que  siendo  el  problema  más  vivamente  sentido,  —  en 
la  amplia  concepción  de  \Y.  James,  —  el  que  refiere  al  del 
cristianismo  en  sus  relaciones  con  la  civilización,  hay  sin 
embargo,  un  cristianismo  que  es  desconocido  :  y  es  el  cris¬ 
tianismo  de  Cristo. 

Ignoraba  hasta  hace  poco  que  dentro  de  la  misma  reli¬ 
gión  católica  no  sólo  fuera  poco  extendida  y  común  la  lec¬ 
tura  del  evangelio,  sino  que  existieran  prohibiciones  al  res¬ 
pecto.  Eué,  examinando  aspirantes  á  maestras  en  moral  y 
religión,  como  llegué  á  la  constatación  de  ese  hecho.  En  esos 
exámenes  tuve  que  excitar  á  hermanas  de  caridad  á  que 
leyeran  los  Evangelios  directamente,  pues  si  hay  algo  que 
muere,  que  se  pierde,  en  resúmenes,  es  precisamente  esa  la 
fuente  caliente  de  sentimiento. 

Se  harían  lecturas  también  sobre  cuestiones  relacionadas 
por  ejemplo  con  la  parte  histórica  del  Cristianismo.  Son 
tantas  las  sorpresas  que  el  exámen  de  la  enseñanza  secun¬ 
daria  nos  condena  á  sufrir,  que  yo  debo  constatar  que  en  la 
enseñanza  completa  que  á  mi  me  suministró  la  Universidad, 
no  estaba  ni  el  Cristianismo,  ni  los  Evangelios,  ni  la  Reli¬ 
gión  Cristiana. 

Posiblemente,  para  redactar  los  programas  se  reunieron 
comisiones,  se  hicieron  largos  debates,  se  recordaron  las 
guerras  de  cien  años,  de  treinta  años,  de  un  año,  pero  se 
olvidaron  de  Cristo  :  no  pertenecía  á  ningún  programa  ;  tal 
vez  porque  pertenecía  á  todos.  No  sé  si  ha  entrado  todavía  : 
pero  creo  que  no  ;  por  lo  menos  ampliamente  explicado  y 
debidamente  sentido. 
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Renán  y  Nietzche 


Se  explicarían  los  puntos  históricos  :  desde  el  ortodoxo 
que  considera  el  Evangelio  de  origen  divino,  hasta  el  opues¬ 
to,  según  el  cual.  Cristo  no  habría  existido  y  para  el  cual 
la  doctrina  evangélica  seria  simplemente  la  cristalización  de 
-símbolos  tomados  de  las  teologías  indias,  complementadas 
por  los  mitos  y  las  teorías  griegas,  sin  que  falten  el  sol  y 
los  planetas  traídos  de  la  doctrina  egipcia  y  personificados 
en  Cristo  y  los  Apóstoles.  Entre  estos  dos  puntos  vendrían 
aquellos  que  consideran  la  narración  evangélica  como  un 
velo  al  través  del  cual  debemos  adivinar  la  personalidad 
de  Cristo.  Aquí  hay  todos  los  grados  posibles.  Renán  por 
ejemplo,  emplea  un  procedimiento  que  tal  vez  sea  el  de 
toda  la  Historia,  sin  otra  diferencia  que  la  lealtad  del  his¬ 
toriador.  Y  es  un  procedimiento,  si  no  completamente  com¬ 
parable  á  la  adivinación,  por  lo  menos  muy  próximo  al 
juego  de  niños  que  hace  pasar  una  linea  por  varios  puntos 
dados.  Si  encontramos  la  Venus  de  Milo  sin  brazos,  el  artista 
tiene  el  derecho  de  construir  los  brazos. 

Y  sin  que  pueda  exigirsele  que  dé  la  Venus  auténtica, 
puede  exigirse  que  no  nos  dé  su  caricatura.  Asi  Renán 
haciendo  pasar  una  linea  por  los  puntos  menos  discutibles, 
ha  hecho  un  Cristo  posible.  Por  lo  demás,  y  no  obstante  la 
reacción  de  odios  que  provocó,  ella  es  quizá  la  que  nos  da 
un  concepto  más  próximo  al  concepto  evangélico. 

Otros  como  Nietzche,  sin  negar  la  existencia  de  Cristo, 
suponen  que  el  velo  es  mucho  más  espeso  ;  pero  lo  caracte¬ 
riza  con  dos  palabras,  con  solo  dos  palabras  de  definitiva 
grandeza  al  decir  simplemente  :  Cristo  fué  un  libre  pensa¬ 
dor.  Cristo  es  el  rebelde  á  todo  lo  hecho,  á  todo  lo  dogmá¬ 
tico,  á  todo  lo  impuesto,  atraído  por  la  libertad  del  espíritu. 

Otra  cuestión  para  el  profesor,  seria  el  grado  de  origi¬ 
nalidad  de  los  Evangelios. 

Explicaría  las  discusiones  por  ejemplo,  las  relaciones 
de  la  doctrina  cristiana  con  las  teogonias  indias.  Yo  que 
ignoro  en  absoluto  estos  estudios,  he  comparado  sin  em¬ 
bargo,  la  doctrina  de  Jesús  con  otras  grandes  tendencias  y 
he  sentido  la  originalidad  de  Cristo  :  no  en  cuanto  al  esque¬ 
ma  seco,  sino  en  la  forma  de  sentir.  Entre  él  y  los  otros 
hay  una  diferencia  de  calor. 

Seria  capital  apreciar  y  sentir  á  Cristo  y  al  cristianismo 
y  á  sus  influencias  buenas  y  malas,  positivas  y  negativas. 
Explicaría  las  dos  actitudes  desde  el  punto  de  vista  nega¬ 
tivo  :  las  que  condenan  al  cristianismo  por  haber  desadap¬ 
tado  al  hombre  de  la  vida  real,  para  llevarlo  á  la  vida  ima¬ 
ginaria  y  ultraterrestre  ;  porque  hirió  la  razón  ;  inhibió  la 
investigación  y  paralizó  la  ciencia  ;  porque  proscribió  de  la 
vida  la  alegría  y  el  placer,  y  la  opuesta  :  la  de  los  que  ven 
en  Jesús  y  en  el  cristianismo  la  fuente  más  profunda  y  más 
fecunda  del  sentimiento,  que  ha  llegado  á  calentar  toda  la 
historia  ;  la  que  enfrente  y  por  arriba  de  la  función  de  la 
razón,  —  para  ellos  estéril  en  resumen,  —  avaloran  la  fun¬ 
ción  suprema  de  esperanza  y  de  consuelo  ;  y  nos  dicen  que 
«en  el  Evangelio  existen  no  sólo  formas  morales  que  han 
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hecho  para  civilizarnos,  sino  las  únicas  que  lo  liaran  posi¬ 
ble  por  mucho  tiempo.  Por  ejemplo,  la  humanidad  está  des¬ 
concertada  frente  al  problema  de  las  sanciones  morales,  y 
no  sabe  si  es  la  mejor  actitud  la  de  la  condena  o  la  de  la 
tolerancia  ;  y  es  Cristo  el  que  ha  marcado  una  solución 
superior,  mostrándonos  con  su  ejemplo,  las  cosas  en  que 
corresponden  las  dos  actitudes  :  frente  al  delito  consciente  y 
frente  al  delito  inconsciente.  Tampoco  no  ha  podido  la  Natu¬ 
raleza  corregir  todavia  la  injusticia  que  pesa  sobre  la  mu¬ 
jer  en  sus  relaciones  con  los  sexos.  Y  es  en  el  Evangelio 
donde  están  palabras  definitivas  de  indulgencia  y  de  per¬ 
dón  para  el  sexo  que  soporta  todas  las  injusticias  de  la  vida. 

Y  bien,  estas  dos  actitudes  que  con  tanta  genialidad  han 
sabido  fundar  escritores  y  pensadores,  serian  por  lo  menos 
explicadas  para  que  amban  pudieran  ser  sentidas,  sin  per¬ 
juicio  de  las  actitudes  intermediarias  ó  conciliadoras. 


La  religión  y  el  mundo  moderno 

Otro  punto  á  tratar  seria  la  aplicabilidad  del  cristianis¬ 
mo  al  mundo  moderno. 

Las  lecturas  de  Tolstov  serian  indicadas  para  explicar 
lo  que  sinceramente  creen  sobre  la  aplicabilidad  directa  y 
íiel  de  la  doctrina  cristiana  primitiva. 

Otros  procuran  mostrar  como  la  aplicación  del  cristia¬ 
nismo  seria  imposible,  presentando  como  prueba  lo  que  re¬ 
sulta  de  esa  adaptación  que  las  religiones  han  hecho  de  la 
doctrina  cristiana.  Entre  estos,  unos,  los  más  respetuosos, 
reconocen  siempre  la  altura  y  la  nobleza  de  esta  doctrina  y 
el  valor  como  ideal  atractivo  y  estimulante  del  amor  y  de 
la  caridad.  Yo  escribiría  un  articulo  especial  que  podría 
tener  este  titulo:  «Nuestra  mediocridad»,  y  en  el  que  pro¬ 
curaría  describir  las  dificultades  del  hombre  moderno  para 
conciliar  todas  estas  tendencias  :  el  amor,  la  tolerancia,  la 
patria,  en  una  fórmula,  en  la  que  cada  una  perdiera  lo  me¬ 
nos  posible  ;  y  consignar  como  cuando  esas  dificultades  se 
proponen  sobre  un  fuerte  deseo  de  sinceridad,  resultan,  asi 
formados,  esos  Cristos  modernos  cuyas  vidas  modestas  y 
oscuras  no  tienen  Evangelios  posibles. 

Y  entonces  se  hablaría  de  la  «  gran  cuestión  ».  ¿  Qué  son, 
al  fin,  esas  tendencias  religiosas  que  permanecen  en  el  fondo 
ile  nuestro  espirita,  más  profundo  que  el  pensamiento  mismo, 
v  que  ha  continuado  resonando  al  trsvés  de  la  historia? 

Para  unos,  sobrevivencias  del  pasado. 

Para  otros,  una  facultad  de  conocimiento  más  profundo 
que  la  razón  misma  :  la  intuición  instintiva,  la  comunicación 
directa,  aunque  oscura,  con  la  realidad  :  esa  lámpara,  apa¬ 
rentemente  apagada,  que  se  reanima  frente  á  los  grandes 
problemas  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

Y  el  profesor  concluiría  como  le  pareciera  ó  como  pu¬ 
diera,  si  era  capaz  de  concluir...  Y,  por  ejemplo,  después 
de  exaltar  la  función  de  esperanza  y  de  consuelo  de  las  re¬ 
ligiones,  daría  una  fórmula  suprema  con  una  palabra  :  sin¬ 
ceridad. 
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El  espíritu  es  una  llama  que  tiene  un  doble  aspecto  de 
luz  y  de  calor  :  la  razón  y  el  sentimiento.  Esta  comparación 
•se  presta  á  desenvolvimientos  fecundos.  Esas  dos  funciones 
pueden  considerarse  opuestas.  Un  racionalismo  cerrado  pre¬ 
tende  la  absoluta  prescindencia  del  sentimiento. 

Pero  asi  como  en  la  llama  hay  un  centro  oscuro,  tam¬ 
bién  la  razón  debería  reconocer  ese  centro,  para  aspirar  á 
resolverlo,  ó  simplemente  para  saber  ignorar. 


Y  con  esto  continuará  hoy  á  las  5.d()  en  la  Universidad. 


LO  QUE  PIENSA 

DE  LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES 
EL  EMINENTE  ESTADISTA  Mr.  ROOT 


«Siento  una  gran  satisfacción  al  encontrar  en  Buenos 
Aires  representantes  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes. 
.Durante  unos  cuarenta  años  he  estado  ligado  con  ella  en  el 
estado  de  Nueva  York,  siguiendo  luego  con  interés  su  orga¬ 
nización  y  difusión  por  todas  partes  de  los  Estados  Unidos. 

La  he  visto  figurar  en  todo  el  mundo  y  creo  que  es  una 
de  las  asociaciones  más  benéficas  y  útiles  de  las  sociedades 
modernas. 

La  liberalidad  de  su  espíritu,  el  criterio  práctico  y  sano 
de  su  organización,  la  forma  como  persigue  sus  altos  ideales 
y  su  influencia  amplia,  dado  su  carácter  independiente  y  to¬ 
lerante,  desde  que  no  admite  cuestión  de  sectas,  la  hacen 
desempeñar  un  papel  importante  y  útil  en  todos  los  países 
del  mundo.  Representa  las  virtudes  fundamentales  de  todo 
sistema  de  moral  y  de  religión.  Creo  también  que  ha  ejer¬ 
cido  la  iufluencia  más  poderosa  conocida  en  beneficio  de  los 
jóvenes  de  todas  las  clases  sociales  y  me  satisface  mucho 
ver  extendida  esta  Asociación  en  la  América  del  Sur,  si¬ 
guiendo  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  Canadá,  la  Europa 
y  también  del  Asia. 

Reciban  Yds.  mis  más  sentidas  felicitaciones  por  sus  es¬ 
fuerzos  y  mis  votos  por  el  desarrollo  creciente  y  benéfico  de 
la  asociación  ». 


EL  SEÑOR  FELIPE  CONARD 


Con  motivo  de  la  partida  del  señor  Conard,  el  estimado 
secretario  general  de  nuestra  Asociación,  le  fué  ofrecida  una 
■fiesta  en  el  local  social,  en  la  que  se  pusieron  de  manifiesto 
las  intensas  simpatías  que  tiene  entre  nuestros  consocios. 
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En  aquel  acto,  hicieron  uso  de  la  palabra  el  doctor  Pér¬ 
sico  y  los  señores  Ewald,  Enrique  Reyes  y  Monteverde. 

Todos  los  oradores  pusieron  de  relieve  las  hermosas  cua¬ 
lidades  del  obsequiado  y  los  grandes  servicios  que  había 
prestado  á  la  instiiución. 

Le  fue  presentado  además  un  magnílieo  bronce  represen¬ 
tando  la  glorificación  del  trabajo  y  un  pergamino  firmado  por 
un  gran  número  de  socios. 

El  señor  Conard,  contestó  á  todos  agradeciendo  la  mani¬ 
festación  y  haciendo  declaraciones,  respecto  á  su  vinculación 
con  sus  amigos  de  Montevideo  que  impresionaron  agradable¬ 
mente  al  numeroso  auditorio  que*  asistía  á  la  fiesta. 

He  aquí  el  discurso  del  doctor  Pérsico  : 

Señoras,  señores : 

Una  vez  más  han  querido  los  compañeros  de  la  Asocia¬ 
ción  Cristiana  de  Jóvenes  concederme  el  honor  de  ser  intér¬ 
prete  de  sus  sentimientos  ;  y  al  agradecer  esa  distinción  debo 
declarar  que  nunca,  en  el  mismo  grado  que  en  esta  circuns¬ 
tancia,  lamenté  no  poseer  el  don  de  traducir  en  hermosas  pa¬ 
labras,  dignas  del  objeto  que  las  motiva,  todos  los  sentimien¬ 
tos  que  embargan  mi  espíritu. 

Por  poco  que  nos  dejáramos  dominar  por  el  egoísmo,  de¬ 
biéramos  lamentar  el  encontrarnos  aquí  reunidos.  En  efecto, 
vamos  á  separarnos  de  un  amigo,  de  un  verdadero  amigo,  a! 
que  quisiéramos  retener  á  nuestro  lado,  trabajando  por  Ios- 
ideales  de  la  Asociación,  que  son  los  nuestros,  con  el  mismo 
afán,  con  la  misma  perseverancia  con  que  lo  ha  hecho  hasta 
hoy.  — Pero  si  meditamos  en  la  intensa  satisfacción,  en  la  in¬ 
mensa  alegría  que  debe  experimentar  el  que  va  á  volver  á  la 
patria,  al  hogar,  junto  á  las  personas  queridas,  después  de  una 
separación  de  varios  años,  nos  sentimos  dominados  por  esos 
mismos  sentimientos,  parte  de  esa  sana  alegría  se  nos  conta¬ 
gia,  llega  á  nuestro  espíritu,  y  sentimos  la  necesidad  de  decir 
al  amigo  que  va  á  separarse  de  nosotros  :  Comprendemos  to¬ 
da  vuestra  felicidad,  participamos  de  ella  porque  la  simpatía 
que  siempre  abrigamos  hacia  vos  hace  que  vuestras  alegrías 
y  pesares  sean  también  los  nuestros.  —  Id  á  vuestra  casa,  id  á 
abrazar  á  los  que  os  esperan  con  los  brazos  abiertos  y  la¬ 
mentan  vuestra  amencia  de  tantos  años,  nosotros  os  acompaña¬ 
mos  con  nuestros  mejores  votos  por  vuestra  ventura !  — 

Lejos  de  mí  está,  señores,  la  idea  de  hacer  en  este  mo¬ 
mento  una  reseña  de  toda  la  labor  del  Sr.  Conard;  de  todo  lo 
que,  como  miembros  de  la  Y.  M.  C.  A.  de  Montevideo,  le 
debemos.  Ello  sería,  por  otra  parte,  inútil,  porque  en  el  áni¬ 
mo  de  todos  los  presentes,  como  en  el  de  todos  los  que  han 
seguido  de  cerca  la  marcha  de  nuestra  institución,  está  arraiga¬ 
da  la  convicción  intima  de  que  una  buena  parte  de  los  inne¬ 
gables  progresos  de  la  misma,  se  deben  á  la  'labor  de  este  jo¬ 
ven  infatigable,  á  quien  hemos  visto  siempre  luchando  por  el 
buen  éxito  de  todas  y  cada  una  de  las  iniciativas  de  nuestro 
Directorio,  contento  cuando  sonreía  el  triunfo,  sereno  y  sin 
perder  un  átomo  de  entusiasmo  cuando  el  resultado  no  corres¬ 
pondía  á  la  excelencia  de  la  empresa,  ó  á  lo  que  debían  hacer 
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esperar  tantos  afanes,  tantas  horas  de  labor  inteligente  ó  in¬ 
tensa.  Ha  debido  el  .-eñor  Conard  desenvolver  sus  activida¬ 
des  en  un  medio  muy  distinto  de  aquel  en  que  estaba  acos¬ 
tumbrado  á  actuar,  y  en  que  soñara  tal  vez  aL  abandonar  su 
patria  ;  no  encontró  aquí  el  espíritu  resuelto,  la  constancia  en 
la  lucha,  el  apoyo  moral  y  material  que  en  su  maravilloso 
país  se  presta  á  los  que  trabajan  por  la  formación  del  carác¬ 
ter  de  los  jóvenes;  y  más  de  una  vez  habrá  sufrido  su  alma 
noble  un  golpe  rudo,  y  su  espíritu  de  empresa  se  habrá  visto 
contrariado  ante  ese  abandono,  esa  despreocupación  imperdo¬ 
nable,  que  por  idiosincrasia  mostramos  en  circunstancias  en 
que  debiéramos  hacer  gala  de  los  mismos  afanes,  y  la  misma 
actividad  que  cuando  dirimimos  cuestiones  de  otra  índole. — 
Cuand.o  en  tales  circunstancias  desfavorables  no  se  desmaya, 
no  se  aminoran  los  esfuerzos  sino  por  el  contrario  se  redo¬ 
blan,  se  persevera  en  la  labor,  y,  lo  que  es  más  aún,  sin  que 
la  más  ligera  protesta  surja  de  los  labios,  es  porque  se  tiene 
un  espíritu  realmente  superior.  —  Tal  es  el  caso  del  amigo  á 
quien  despedunos  esta  noche. 

Aceptad,  señor  Conard,  este  homenaje  que  los  miembros 
de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  de  Montevideo  os  ofre¬ 
cen  por  mi  jntermedio  :  él  responde  á  un  espíritu  de  extricta 
justicia.  — No  olvidéis  que  dejais  aquí  amigos  sinceros  que  os 
han  comprendido  y  que  han  sabido  justipreciar  vuestros  des¬ 
velos  en  pro  de  la  santa  causa  que  os  ha  tenido  alejado  de  la 
patria. 

Recuerdo  haber  oído  de  vuestros  labios  referir  que,  cuan¬ 
do  abandonasteis  vuestro  país,  en  viaje  al  Uruguay,  los  ami¬ 
gos  que  dejabais;  siguiendo  una  hermosa  y  tradicional  cos¬ 
tumbre  de  los  E.  E.  U.  U.,  os  entregaron  un  sobre  cerrado, 
que,  á  la  manera  de  los  pliegos  que  se  dan  á  los  jefes  de  es¬ 
cuadra  en  tiempo  de  guerra,  no  debía  ser  abierto  sino  en  alta 
mar,  cuando  se  hubieran  esfumado  del  horizonte  los  últimos 
trozos  de  lo  patria.  En  ese  pliego  se  os  decía  que  á  donde 
quiera  que  dirigierais  vuestros  pasos,  encontraríais  amigos 
tan  sinceros  como  aquellos  de  que  acababais  de  separaros.  Y 
bien,  señor  Conard,  yo  os  pido  que  á  vuestro  regreso  á  la 
patria,  digáis  á  vuestros  camaradas  que  habían  pronosticado 
bien,  que  su  profecía  se  ha  cumplido-  Y  no  podría  ser  de 
otro  modo,  pues  cuando  se  posee  un  alma  abierta  á  todas  las 
expansiones,  un  corazón  noble,  un  cerebro  en  el  que  solo  ger¬ 
minan  ideales  elevados,  y  al  servicio  de  esos  ideales  una  vo¬ 
luntad  inquebrantable,  se  encuentran  siempre  amigos,  en  la 
acepción  más  pura  de  la  palabra.  Decidles  que  en  este  rincón 
de  ía  América  latina,  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  ha 
echado  hon.ias  raíces,  que  sí  ella  no  ha  llegado,  ni  con  mu¬ 
cho,  á  producir  todo  el  bien  que  es  dable  esperar  de  una  ins¬ 
titución  tan  altamente  benéfica,  ya  se  agrupa  alrededor  de  su 
estandarte  un  grupo  numeroso  de  jóvenes  que  tienen  fe  en 
su  porvenir,  que  han  comprendido  su  misión  moralizadora,  y 
agregad  que  han  sabido  valorar  los  sacrificios  y  esfuerzos  de 
los  que,  como  vos,  no  han  trepidado  en  abandonar  la  patria  y 
el  hogar  para  marchar  lejos,  muy  lejos,  á  países  de  distinto 
idioma  y  de  distintas  costumbres,  á  enseñar,  no  ya  con  pala¬ 
bras,  sino  con  el  ejemplo  de  una  vida  modelo,  el  camino  que 


112 


EL  CARACTER 


debe  seguir  la  juventud  para  ser  realmente  útil  á  su  país  y 
á  la  humanidad. 

;  ¡Ojalá  pueda  esa  seguridad  de  que  los  esfuerzos  que  ha¬ 
béis  hecho  no  han  sido  estériles,  servir,  al  par  que  de  mere 
cida  recompensa,  de  estimulo  para  que,  al  volver  entre  nos¬ 
otros,  después  de  un  viaje  por  cuya  felicidad  hacemos  los 
más  fervientes  y  sinceros  votos,  perseveréis  en  la  alta  misión 
que  os  habéis  propuesto  ! 

He  dicho. 


DIÁLOGO 


ENTRE  UN  HOMBRE  QUE  SE  SIENTE  ENFERMO 
Y  OTRO  QUE  SE  SIENTE  SANO  ! 

Sima.-  -  ¿Que  tal,  mi  querido  amigo!  Como  le  va? 

Enfermo.  —  Regular,  compañero,  tengo  una  debilidad 
tremenda  y  me  siento  generalmente  cansado. 

Sano.  —  Pero  dígame,  ¿  No  conoce  Yd,  la  Fábrica  de 
Salud  ? 

Ei} fe rmo.  —  Fábrica  de  Salud?  ¿Que  es  eso? 

Sano.  —  Es  el  Departamento  Físico  de  la  Asociación  Cris¬ 
tiana  de  Jóvenes.  Concurra  á  sus  clases  y  su  debilidad  desa¬ 
parecerá  como  por  encanto. 

Enfermo. — Sí  :  está  muy  bien;  pero  ¿cuanto  se  paga? 

Sano.  — Ni  un  centesimo.  Basta  con  hacerse  socio  de  la 
institución  para  tener  derecho  á  recibir  los  beneficios  de  su 
gimnasio. 

Enfermo. — ¿Y  cuanto  es  la  cuota  soeial? 

Sano.  —  Solo  doce  pesos  al  año  ó  uno  cincuenta  mensual. 
Es  claro  que,  su  carácter  de  socio  le  dá  derecho  á  todos  los 
otros  privilegios  que  dá  la  Asociación  á  los  miembros. 

Enfermo. —  Pero,  mire  amigo  que  yo  soy  liberal  y  no 
permito  á  nadie  que  imponga  doctrinas  ó  principios  que  yo 
rechazo. 

Sano.  —  En  la  Asociación  no  hay  imposiciones  doctrina¬ 
rias  :  cada  uno  piensa  como  quiere  y  se  respetan  todas  las 
creencias  :  por  eso  al  1  i  hay  católicos,  protestantes,  liberales, 
judíos,  etc. 

En  ferino. —  Le  hacia  la  pregunta,  simplemente,  porque 
quería  saber  si  debía  ó  no  formar  parte  de  esa  institución. 
Lo  que  realmente  me  interesa  es  normalizar  mi  salud. 

Sano.  —  Pues,  entonces  inscríbase  y  vava  inmediatamente 
á  hacer  ejercicios  que,  le  garantizo,  no  se  arrepentirá. 

En  ferino. —  Entonces. .  . . 

Sano.  —  Firme  la  solicitud  y  espéreme  mañana  á  las  1(1 
a.  m.  que  lo  iré  á  buscar  para  ir  juntos  á  la  Asociación  y 
pedir  hora  para  el  exárnen  físico. 

En  ferino.  —  Arreglado.  Hasta  mañana. 

Sano.  —  Chau ! 
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DEL  ACTUAL  PRESIDENTE 

DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS 


I.A  ASOCI  ACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES  :  — I'N  FACTOR  DE  SANIDAD  MORAL 


Discurso  del  señor  Wooiirow  Wilson  pronunciado  en  el  acto 

I)E  LA  COLOCACIÓN  DE  LA  PIEDRA  FUNDAMENTAL  DEL  EDIFICIO  DE 

la  Asociación  de  Atlantic  City,  N.  J.  E.  IJ.  S.,  el  10  de 
Julio  de  1911. 


«No  hay  nada  de  mayor  importancia  en  este  país  que 
la  asociación  de  los  hombres  entre  si  con  motivos  que  no 
son  de  interés  privado.  Nadie  ha  organizado  una  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes  en  bien  de  si  mismo.  Ninguno,  siendo 
un  hombre  verdadero,  ha  esperado  sacar  de  ella  aun  un 
beneficio  espiritual,  porque  si  se  trata  de  hacer  bien  al 
prójimo  en  obsequio  á  si  mismo,  se  hace  desinteresadamente 
por  él.  Lo  único  que  puede  vitalizar  una  gran  Asociación 
como  esta  es  que  los  hombres  se  olviden  y  traten  de  servir 
á  los  demás.  Hacer  el  Bien  ha  sido  siempre  un  fin  noble. 
Es  una  de  las  características  peculiares  de  los  hombres  que 
para  llevar  á  cabo  grandes  tentativas  se  han  asociado,  y 
no  separado.  Es  verdad  que  hay  cierta  diferencia  en  este 
sentido  entre  las  distintas  razas,  pero  en  general  el  instinto 
universal  de  la  humanidad  es  asociarse  en  iniciativas  comu¬ 
nes.  En  tiempos  antiguos  se  consideraba  como  deber  sola¬ 
mente  del  Estado  el  fijarse  en  la  moral  de  la  comunidad, 
pero  yo  creo  que  el  único  verdadero  medio  cristiano  para 
elevar  la  moral  se  encuentra  en  la  unión  voluntaria  de  todos 
los  hombres.  No  debemos  depender  del  estado  para  morali¬ 
zarnos, —  esto  tenemos  que  hacerlo  para  nosotros  mismos, 
y  lo  que  vigoriza  una  comunidad  es  hacer  una  inversión 
común  que  dará  sus  intereses  —  hermosos  intereses  —  en 
bien  de  toda  la  humanidad.  Hay,  pues,  un  modo  de  juzgar 
la  comunidad  moderna,  —  y  por  el  grado  de  atención  que 
presta  á  su  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes. 

No  digo  esto  sin  pensarlo  bien.  No  lo  digo  para  hacer 
contraste  entre  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  y  las 
distintas  iglesias  con  que  nos  relacionamos  por  nuestros 
credos  cristianos.  Pero,  afortunadamente  ó  desgraciada¬ 


mente,  las  iglesias  no  nos  unen,  y  sin  embargo,  gozamos 
un  beneficio  común  de  todas  ellas  del  cual  debemos  hacer 
uso  común.  Ese  beneficio  es  nuestra  creencia  en  la  Provi- 
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delicia  Divina,  y  nuestra  convicción  que,  creyendo  en  Dios, 
debemos  servir  á  nuestros  semejantes,  y  que  ese  servicio 
debe  tomar  una  forma  real  y  tangible  y  no  desaparecer  en 
palabras.  Y  cuando  vemos  a  los  hombres  jóvenes  ó  mayo¬ 
res  separados  por  las  circunstancias  de  sus  hogares,  debe¬ 
mos  no  solamente  abrirles  nuestras  casas  particulares,  sino 
también  proveerles  un  hogar  común  donde  reunirse  y  en¬ 
contrar  un  ambiente  de  compañerismo  libre  de  las  influen¬ 
cias  inconvenientes,  y  ese  hogar  es  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes. 

Es  algo  alarmante  darse  cuenta  de  que  reunidos  soníos 
más  morales  que  á  solas.  Unos  de  los  graves  peligros  de 
esta  gran  ciudad  es  que  tantos  hombres  vienen  aqui  y  sa¬ 
biendo  que  están  lejos  de  su  hogar  y  que  no  hay  ninguno 
de  los  suyos  cerca  para  verles,  se  despojan  de  sus  ideales 
morales  y  entran  en  caminos  viciosos.  Pero  si  pudieran 
imaginarse  entre  conocidos  ó  sentirse  observados  por  ami¬ 
gos  y  compañeros,  no  se  apartarían  de  la  senda  de  la  rec¬ 
titud  y  la  moralidad. 

Parece  que  viven  de  acuerdo  con  una  norma  de  conducta 
moral  que  se  encuentra  tanto  en  la  conciencia  ajena  como 
en  la  propia,  y  que  sus  amigos,  sus  conocidos  y,  aún  sus 
enemigos  les  obligan  á  llevar  una  vida  más  recta  que  la 
que  se  exigirían  á  si  mismos.  Ahora  bien,  estas  circunstan¬ 
cias  indican  unos  de  los  fines  de  la  Asociación  Cristiana  de 
jóvenes.  Dice  la  sociedad  al  joven:  Ñenga,  estreche  relacio¬ 
nes  con  los  hombres  que  creen  en  la  vida  y  los  ideales  en 
que  cree  Yd.,  y  le  ayudaré  á  mantener  esa  vida  y  realizar 
esos  ideales  y  á  vencer  las  tentaciones.  »  Esto  es  una  tenta¬ 
tiva  hermosa  y  noble.  Yo  lo  considero  como  un  medio  de 
sanidad  moral,  un  medio  de  purificar  á  los  hombres  por 
sujetarlos  á  las  pruebas  y  al  apoyo  de  la  asociación  unos 
con  los-  otros.  Es  sabido  que  se  ha  desarrollado,  en  nues¬ 
tros  tiempos,  una  profesión  nueva  —  la  del  secretariado  de 
la  Asociación  Cristiana  de  jóvenes,  que  cuenta  ya  con  más 
3,000  especialistas  preparados  para  la  obra.  Constituyen  el 
cuerpo  de  guias  en  cuyas  manos  eficientes  queda  la  direc¬ 
ción  de  estas  Asociaciones,  y  ellos  mismos  son  ejemplos  de 
una  vida  recta  y  noble. 

El  hombre  tiene  vergüenza  de  ser  tomado  en  una  pille 
ría,  y  la  conmunidad  también  debe  tenerla  al  observar 
cualquier  práctica  vergonzosa.  Pero  en  cuanto  más  puedan 
multiplicarse  centros  de  este  Índole  centros  de  influencias 
morales,  tanto  más  si  el  orgullo  de  los  ciudadanos  en  su 
ciudad  y  su  confianza  en  en  capacidad  de  la  colectividad 
vencer  todo  lo  que  pueda  darla  un  nombre  poco  envidiable 
en  el  estado  y  en  la  nación  que  tiene  nuestro  amor. 

Lo  que  más  me  hace  regocijar  es  el  progreso  de  la  mo¬ 
ralización  de  esta  ciudad.  No  podemos  tolerar,  siendo  hom¬ 
bres  honrados,  á  ningún  hombre  que  en  su  vida  privada  ó 
pública  practique  costumbres  deshonestas. 

Lo  que  glorifica  la  obra  tic  la  Asociación  Cristiana  de 
jóvenes  es  esto:  Lo  único  que  puede  engrandecer  es  amar 
algo  mejor  y  más  grande  que  él  mismo,  y  el  hombre  egoísta 
sólo  ama  á  si  mismo  ya  se  ha  echado  á  perder.  Tan  pronto 
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como  los  motivos  y  propósitos  del  hombre  se  concentran 
en  él,  se  hace  inservible  aún  á  si  mismo,  pues  pronto 
hará  algo  egoísta  que  le  quitará  la  confianza  de  sus 
semejantes,  y  no  puede  promover  su  fortuna  y  prosperar 
verdaderamente  sin  gozar  tal  confianza,  y  no  puede  gozar 
esa  confianza,  sin  probarse  merecedor  de  ella  por  olvidarse 
de  vez  en  cuando  en  algún  servicio  altruista  y  desinteresado. 

Eso  es  la  prueba  de  la  varonilidad  verdadera,  es  la 
prueba  de  la  humanidad,  la  gloria  y  señal  del  cristianismo, 
que  el  hombre  dará  su  vida  por  otro  sin  fijarse  en  las  con¬ 
secuencias  á  si  mismo  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro. 


POR  QUÉ  CREEMOS 

EN  LA 

ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES? 


POR  JUAN  R.  MOTT 


Es  una  empresa  de  las  más  importantes  que  habéis  empren¬ 
dido,  la  de  buscar  por  medio  de  la  Asociación  Cristiana  de 
Jóvenes  el  influenciar  y  amoldará  todo  lo  bueno,  á  los  jóvenes 
de  esta  gran  ciudad,  sea  que  tengan  pocos  años  ó  que  se 
hallen  en  la  edad  viril.  Me  atrevo  á  decir  que  no  hay 
trabajo  de  más  influencia  ni  de  resultados  que  tengan  más 
favorables  consecuencias  entre  las  muchas  actividades  de 
los  habitantes  de  la  ciudad.  En  una  época  como  la  presente 
en  que  vuestra  Asociación  está  creciendo  en  todos  sentidos  es 
conveniente  que  examinemos  los  fundamentos  que  tenemos 
para  creer  en  esta  organización. 

Creemos  en  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  por  la 
actividad  y  fuerza  que  los  jóvenes  reciben  de  ella  é  impar¬ 
ten  después.  Calculad  su  poder  financiero.  Los  economistas 
nos  dicen  que  un  hombre  jé)ven  é  industrioso  representa  por 
término  medio  S  800,  oro,  por  año  en  las  fuerzas  productivas 
de  la  comunidad.  Pensad  también  en  la  fuerza  física  de  los  jó¬ 
venes.  La  gloria  de  un  hombre  es  su  fuerza.  Y,  ¿adonde  irá 
ó  será  dirigida  esa  fuerza  ?  ¿  A  crear  el  hogar,  la  escuela, 
el  estado,  ó  será  gastada  en  la  disipación  y  en  los  placeres 
ilícitos?  Los  jóvenes  tienen  una  fuerza  física  y  productiva, 
temporal.  Quiere  decir  que  si  educáis  y  mejoráis  la  vida  de 
un  anciano,  duplicaréis  su  poder  productivo  mientras  que 
si  ejercéis  vuestras  infiueneias  con  un  joven,  multiplicaréis 
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sus  actividades.  Los  jóvenes  de  la  ciudad  son  los  que  consti¬ 
tuyen  el  activo  de  las  finanzas  del  país.  La  Asociación  por 
lo  tanto  cuando  trata  de  conservar  este  activo  para  todo  lo 
que  es  bueno  y  elevado,  está  llevando  á  cabo  una  empresa 
que  se  debe  recomendar  por  si  misma  á  la  aprobación  de 
todo  buen  ciudadano.  La  influencia  creciente  de  los  jóvenes 
nos  da  un  motivo  más  para  creer  en  esta  organización.  Un 
forastero  que  llega  entre  nosotros,  se  sorprende  de  la  promi¬ 
nencia  que  tienen  los  jóvenes  en  todos  vuestros  negocios  y 
empresas  industriales,  aún  aquellas  que  exigen  una  inme¬ 
diata  responsabilidad  por  su  dirección  ó  superintendencia 
directa.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  profesiones.  Si  bien 
es  cierto  que  los  ancianos  son  necesarios  para  aconsejar, 
también  lo  es  que  los  jóvenes  son  los  requeridos  para  la 
guerra.  Estamos  precisamente  en  un  tiempo  en  el  que  la 
lucha  se  halla  en  su  apogeo  en  todas  las  esferas  de  la  vida. 
Goethe  ha  insistido  en  que  el  destino  de  una  nación  en 
cualquier  tiempo  depende  de  las  opiniones  é  ideales  de  sus 
jóvenes.  Esto  da 'tina  excepcional  importancia  á  los  trabajos 
de  la  Asociación  que  busca  en  innumerables  maneras  el 
desarrollo  de  los  jóvenes  de  ese  carácter  típico  que  hace 
posible  ejercer  por  completo  una  saludable  influencia  en  la 
vida  de  una  nación. 

El  hecho  de  que  las  fuerzas  que  tienden  á  debilitar  y 
borrar  el  carácter  se  dirijen  principalmente  hácia  los  jóvc- 
venes,  es  en  si  mismo  una  razón  para  la  existencia  y  el 
mantenimiento  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes. 
Pensad  en  la  actividad  é  influencia  de  las  malas  pasiones. 
Jamás  duermen,  son  infatigables.  Pensad  en  su  magnitud. 
A  veces  parecen  que  van  á  aplastarnos.  Reflexionad  en  sn 
astucia  y  en  sus  tentaciones,  que  son  bastantes  para  excitar 
nuestra  admiración.  No  olvidéis  su  gran  vigor  y  su  refina¬ 
da  crueldad.  ¿  No  tengo  razón  al  decir  que  la  merma  más 
grandes  de  las  fuerzas  productivas  en  esta  ciudad  y  en 
cualquiera  otra,  son  los  grandes  males  que  están  haciendo 
terrible  estrago,  principalmente  entre  los  jóvenes  y  los 
adolescentes  ?  Estos  son  i  incomparablemente  la  amenaza 
más  grande  á  la  mejor  vida  de  cualquiera  comunidad-  En 
conexión  con  esto,  permitidme  aludir  al  trabajo  preventivo 
de  la  Asociación  Cristiann  de  Jóvenes.  No  puede  ser  bastan¬ 
te  apreciado,  pero  sin  duda  alguna  constituye  uno  de  los 
resultados  más  grandes  y  benéficos  de  sus  esfuerzos. 

Los  jóvenes  son  especialmente  suceptibles  á  las  impre¬ 
siones  tanto  buenas  como  malas.  Las  estadísticas  de  las 
cárceles  y  de  las  penitenciarias  muestran  convincentemente 
que  la  gran  mayoría  de  los  encarcelados  son  jóvenes.  1  oda- 
via  más,  los  hechos  con  referencia  á  las  diversiones  hones¬ 
tas,  demuestran  que  casi  todos  sus  partidarios  pertenecen  a 
la  juventud.  Aún  cuando  las  sagradas  escrituras  no  lo 
asientan,  la  historia  de  los  hombres  confirma  elocuente¬ 
mente  la  sabiduría  de  aquella  amonestación  :  «  Acuérdate  tic 
tu  Creador  ahora  en  los  dias  de  tu  juventud  mientras  no 
llegan  los  dias  del  mal  ni  los  años  han  transcurrido  cuando 
dirás,  yo  no  encuentro  placer  en  ellos».  Las  Asociaciones, 
por  lo  tanto,  al  ayudar  á  los  jóvenes  y  adolescentes  en 
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aquella  época  de  su  vida  en  que  se  están  formando,  á 
adquirir  sanas  costumbres,  están  llevando  á  cabo  trabajos 
de  la  más  grande  y  posible  importancia. 

El  campo  de  batalla  en  todos  los  países  es  la  ciudad. 
Asi  como  las  ciudades  son  los  centros  de  vida,  asi  son 
también  los  centros  tempestuosos  de  las  influencias  y  de 
las  oportunidades.  Como  marchan  las  ciudades,  marchan  las 
naciones.  En  una  ciudad  como  esta,  los  jóvenes  constituyen 
la  clase  más  numerosa,  más  progresiva,  más  emprendedora 
y  las  más  sujeta  á  tentaciones.  Asi  es  que  lo  que  se  necesi¬ 
ta  en  demasía  si  la  batalla  ha  de  ser  ganada  por  las  fuerzas 
del  bien,  es  una  agencia  como  la  de  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes. 

Creemos  en  la  Asociación  porque  ha  desarrollado  agen¬ 
cias  que  hacen  llamamientos  á  todas  las  clases  de  jóvenes. 
Ha  hecho  mucho  uso  y  con  gran  éxito  del  principio  de 
unidad  entre  los  jóvenes  de  cierta  clase  ó  llamándolos  para 
ayudar  á  otros  jovenes  de  su  misma  clase.  De  esta  manera 
organiza  á  los  estudiantes  para  ganar  á  sus  camaradas,  á 
los  empleados  del  ferrocarril,  para  influenciar  á  sus  compa¬ 
ñeros  y  á  los  comerciantes  ó  industriales,,  para  obtener 
la  cooperación  de  sus  congéneres.  Más  todavía,  la  Asocia¬ 
ción  apela  á  todos  los  lados  de  la  naturaleza  del  joven  y  de 
esta  manera  llega  á  su  modo  de  ser  con  más  buen  resulta¬ 
do  que  ninguna  otra  agencia  que  yo  conozca,  y  esto  sugie- 
giere  una  de  las  razones  más  poderosas  en  favor  de  la 
Asociación  Cristiana  de  jóvenes  ;  existe  para  hacer  hombres, 
por  decirlo  asi,  simétricos,  completos,  Dá  grande  atención 
al  físico.  Cree  que  la  medicina  del  presente  y  del  futuro  es 
y  debe  ser,  prevenir.  Persigue  el  cultivar  las  buenas  cos¬ 
tumbres  para  el  cuidado  v  desarrollo  del  cuerpo  de  modo, 
que  éste  sea  el  mejor  instrumento  posible  para  desempeñar 
las  tareas  de  la  vida.  Y  esto  es  aún  más  necesario  en  estos 
dias  de  competición  sin  ejemplo  y  de  esfuerzos  sin  prece¬ 
dente  en  las  generaciones  pasadas.  La  Asociación,  también 
por  medio  de  su  trabajo  educativo,  aumenta  la  eficacia  y  el 
poder  intelectual  de  sus  miembros.  Con  sus  clases  noctur¬ 
nas  pone  la  educación  al  alcance  de  una  multitud  de  jóve¬ 
nes  merecedores  y  ambiciosos  de  aprender,  que  sin  este 
recurso  se  verían  seriamente  impedidos  de  avanzar  en  sus 
varias  colocaciones.  La  Asociación  hace  mucho  también  para 
enriquecer  la  vida  social  de  los  jóvenes.  No  olvida  tampoco 
promover  el  desa  rrollo  de  los  sentimientos  religiosos.  Insis¬ 
te  en  que  ninguna  parte  del  modo  de  ser  de  los  jóvenes 
debe  ser  descuidada.  Se  dice  que  Lorenzo  de  Médicis  era 
ilustrado  pero  prostituido,  sagaz  aunque  cruel ;  que  se 
pasaba  la  mañana  en  componer  alguna  poesía  alabando  la 
virtud,  ly  pasaba  la  noche  entregado  á  los  vicios.  No  me 
importa  cuán  bien  desarrollado  un  hombre  pueda  estar  físi¬ 
ca,  mental  y  socialmente,  si  tiene  un  corazón  corrompido  y 
es  una  amenaza  á  la  sociedad  y  á  la  nación.  La  Asociación, 
por  lo  tanto  al  desarrollar  simétricamente  al  verdadero 
carácter,  construyó  una  columna  de  gran  resistencia  en 
cualquiera  comunidad.  La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
envía  jóvenes  á  la  vida  comercial  de  los  negocios,  no  para 
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que  sean  fulleros  y  tramposos,  sino  para  que  sean  hombres 
de  honor  é  integridad  acrisolada.  Los  manda  á  ejercer  las  le¬ 
yes  y  la  medicina  nó  para  que  sean  busca  pleitos  y  charlata¬ 
nes,  sino  hombres  ejemplares  en  esas  nobles  profesiones. 
Manda  hombres  al  servicio  del  estado  y  de  la  nación,  nó  á  ser 
meros  intrigantes  sino  hombres  de  estado,  verdaderos  ser¬ 
vidores  de  la  patria.  Es  este  distintivo  de  la  honradez  y 
sinceridad,  producto  de  la  Asociación,  lo  que  explica  elocuen¬ 
temente  el  inmenso  aprecio  que  le  tienen  las  clases  más 
fuerte  de  los  hombres. 

Creemos  en  la  Asociación  porque  las  naciones  creen  en 
ella.  Muy  posiblemente  es  la  organización  más  cosmopolita 
en  el  mundo  entero.  Tiene  cerca  de  8.000  sucursales  despa¬ 
rramadas  sobre  40  países,  y  tiene  alistados  como  tres  cuar¬ 
tos  de  un  millón  de  miembros.  Ninguna  nación  ó  raza  puede 
pretender  el  monopolio  de  esta  institución  benéfica.  Nada 
impresiona  más  al  que  viaja  en  todo  el  globo,  que  la  manera 
en  que  esta  agencia  del  bien  se  ha  hecho  vernacular  en  todas 
las  tierras  donde  ha  sido  establecida. 

Creemos  en  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  porque 
los  gobernantes  de  espíritu  elevado  que  tienen  por  mira  el 
bienestar  de  sus  pueblos,  creen  en  ella  firmemente.  En  años 
muy  recientes  la  Asociación  ha  recibido  la  aprobación  más 
sincera  y  desinteresada  de  Sus  Majestades,  el  Rey  de  Ingla¬ 
terra,  el  Emperador  de  Alemania,  el  Zar  de  Rusia  y  el  Rey 
de  Italia.  El  Presidente  de  la  República  Francesa  ha  hablado 
recientemente  de  la  manera  más  favorable  acerca  del  trabajo 
benéfico  de  la  Asociación  en  Francia.  El  último  Presidente 
de  la  República  de  Cuba,  no  sólo  ha  hablado  en  favor  de  la 
Asociación,  sino  que  es  uno  de  sus  más  generosos  sostene¬ 
dores.  Los  seis  últimos  presidentes  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte  han  sido  grandes  y  decididos  amigos  de  esta  or¬ 
ganización  y  algunos  de  ellos  han  demostrado  su  aprecio 
hacia  ella,  más  aún  que  el  Presidente  Roosevelt.  El  Empe¬ 
rador  y  la  Emperatriz  del  Japón,  hace  sólo  unos  cuantos 
meses  que  de  la  manera  más  expresiva 
mación  á  la  Asociación,  donando  S  5.000 
ni  miento  de  la  Asociación  Cristiana  de 
soldados  japoneses. 

El  señor  Presidente  Díaz,  de  México, 
é  influyente  aprobación  á  la  Asociación,  y  el  distinguido 
Yice-presidente  de  esa  República,  como  Presidente  Honorario 
de  la  Junta  Consultiva  de  la  Sucursal  Mexicana  de  la  Aso¬ 
ciación,  asi  como  en  otros  modos,  ha  demostrado  su  simpatía 
v  ejercido  gran  influencia. 

Creemos,  en  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  portille 
las  grandes  corporaciones  de  las  que  se  ha  dicho  algunas 
veces  que  no  tienen  corazón,  creen  en  ella.  Las  compañías 
ferrocarrileras  de  los  Estados  Unidos,  Canadá  y  México  dieron 
el  año  pasado  no  menos  de  S  300.000  oro  de  los  fondos  de 
las  corporaciones,  para  construir  edificios  para  la  Asocia¬ 
ción  y  para  el  sostenimiento  de  los  trabajos.  No  hicieron 
esto  por  consideraciones  filantrópicas  ó  caritativas  sino  por 
promover  la  eficiencia  de  sus  empleados. 

Si  es  cierto  que  ellas  cuidan  mucho  de  sus  caminos  férreos 


mostraron  su  esti- 
oro,  para  el  soste- 
J ó venes  entre  los 

ha  dado  su  cordial 
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y  de  su  material  rodante,  lo  es  igualmente  que  han  descu¬ 
bierto  por  experiencia  propia  que  les  produce  más  el  cuidar 
de  los  jóvenes  por  medio  de  esta  agencia.  Entre  estas  com¬ 
pañías  ferrocarrileras  se  encuentran  la  mayor  parte  de  los 
ferrocarriles  de  la  América  del  Norte.  Es  interesante  anotar 
que  algunos  de  ellos  han  ensayado  otras  agencia*  ó  medios 
y  proyectado  institutos  de  ferrocarriles,  pero  esto  en  lo  ge¬ 
neral  ha  fracasado.  Ni  en  un  solo  caso  la  Asociación  ha  Ira- 
casado  en  llevar  á  buen  término  resultados  satisfactorios 
para  las  compañías.  El  éxito  obtenido  por  la  Asociación 
entre  los  empleados  de  los  ferrocarriles,  ha  sido  tan  notable 
que  las  grandes  compañías  industriales,  incluyendo  muchas 
de  las  más  poderosas  y  más  umversalmente  conocidas  de 
Norte  América,  están  donando  anualmente  cientos  de  miles 
de  pesos,  oro,  para  establecer  edificios  para  la  Asociación 
y  promover  el  desarrollo  de  estas  Asociaciones  entre  sus 
empleadas.  Su  posición  es  tal,  que  las  corporaciones  votan 
dar  donativos  para  la  Asociación,  creyéndolo  un  objeto  tan 
legítimo  como  el  de  invertir  el  dinero  en  seguros  contra  in¬ 
cendio,  servicio  de  policía  ó  cualquier  otro  gasto  que  tenga 
por  mira  la  protección  y  conservación  de  sus  propios  inte¬ 
reses  ó  promover  la  eficiencia  y  capacidad  de  sus  empleados. 

Creemos  en  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  porque 
señoras  y  caballeros  en  buena  posición,  en  lo  particular  é 
individualmente  han  invertido  casi  S  35,000,000,(10  oro  en  edi¬ 
ficios  para  la  Asociación  en  todas  partes  del  mundo.  La  can¬ 
tidad  de  dinero  contribuido  para  tal  propósito,  continúa 
aumentando  año  por  año.  Además  de  dar  con  liberalidad 
para  el  equipo  permanente,  estas  personas  están  gastando 
pesos  5.000,000.00  oro  anualmente  en  los  gastos  corrientes  de 
esta  empresa.  Este  hecho  material  en  si  es  elocuente  en 
sumo  grado,  porque,  creedme,  las  señoras  y  los  caballeros 
con  grandes  fortunas  no  tienen  la  costumbre  de  dar  año 
tras  año  por  un  largo  periodo  á  menos  que  estén  bien  satis¬ 
fechos  de  que  la  inversión  es  buena. 

Encontraréis  edificios  espléndidos  de  las  Asociaciones  en 
casi  todas  las  capitales  de  Europa.  Estados  Unidos,  Canadá, 
Australia  y  Africa  del  Sur  tienen  dichos  edificios.  La  capital 
del  Brasil  tiene  uno  bien  adecuado  para  su  Asociación-  En 
ciudades  como  Tokio,  Calcuta,  Madras  y  Colombo,  y  otras 
ciudades  como  Pekín,  Shanghai,  Seoul  y  Bombay,  han  con¬ 
seguido  últimamente  dinero  para  el  mismo  objeto. 

No  hay  trabajo  más  digno  y  que  más  devuelva  el  ciento 
por  uno,  que  el  de  ayudar  de  esta  manera  práctica,  tangi¬ 
ble  y  duradera  á  jóvenes  merecedores  á  fin  de  que  vean 
por  si  mismos.  Yo  envidio  á  aquellos  hombres  de  gran 
corazón  en  esta  ciudad  que  contribuyen  con  liberalidad  á 
esta  gran  empresa,  la  cual  siendo  propiamente  conducida 
está  destinada  á  tener  más  ingerencis  que  cualquier  otro 
factor  cuya  mira  sea  llevar  por  la  senda  del  bien  á  los  ado¬ 
lescentes  y  á  los  jóvenes  de  esta  ciudad  cosmopolita  y  como 
ya  dije  antes,  estratégica. 
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ESPLÉNDIDO  NEGOCIO 


NOVECIENTOS  CINCUENTA  Y  OCHO  POR  CIENTO  ANUAL 


otro  igual 


Arturo.  —  Donde  vás  con  esa  cara  de  Pascua? 

Enrique. —  A  depositar  en  el  Banco  115  pesos. 

Arturo. — Que  haces  depositante  I  Alguna  herencia? 

Enrique. — Nada  de  eso.  Un  negocio  espléndido  que  se 
me  ha  proporcionado. 

irturo.  —  Te  felicito.  Lástima  que  no  se  me  proporcione 
á  mi. 

Enrique  —  Eso  depende  de  que  tú  quieras  hacerlo. 

Arturo — Pues,  chico,  eso  no  se  pregunta.  Explica,  expli¬ 
ca,  que  casualmente  mi  sastre,  está  medio  serio  conmigo  y 
supongo  que  es,  porque  aún  no  le  pagué  el  traje  de  invier¬ 
no  que  me  hizo  hace  dos  meses. 

Enrique  —  Si,  querido,  he  descubierto  un  gran  filón  y  te 
explicaré  cómo.  Tu  sabes  que  todas  las  noches  después  de 
comer,  iba  al  café  de  la  calle  10  de  Julio  y  allí  entre  pitos  y 
flautas  me  gastaba  unos  treinta  centésimos  diarios,  — es 
decir  nueve  pesos  mensuales  —  Una  tarde,  el  15  de  Julio  del 
año  pasado,  estaba  tomando  uno  de  esos  venenos  que  lla¬ 
man  aperitivo,  junto  con  otros  amigos  y  cayó  allí  Federico 
y  empezó  á  darnos  una  lata  sobre  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes  y  su  Departamento  Físico,  y  tanto  me  habló  que 
me  resolví  á  inscribirme  como  socio  y  concurrir  á  una  de 
las  clases  de  gimnasia.  —  ¡Qué  te  cuento!  Una  vez  que  empe¬ 
cé  á  hacer  ejercicios,  me  entusiasmé,  le  tomé  fastidio  al 
café  y  me  propuse,  poner  aparte  todo  el  dinero  que  gasta¬ 
ba  antes  en  él. — Todas  las  noches  iba  al  gimnasio  ó  á  la 
Asociación  y  al  llegar  á  casa,  ponía  en  una  eajita  tres  rea¬ 
les,  Agregué  además  cincuenta  centésimos  cada  mes,  por 
baños  higiénicos  que  tomaba  antes  en  la  calle  Soriano  y 
que  ahora  tomo  en  el  gimnasio. —  Además  de  esto  ponía 
tambiés  aparte,  2  centésimos  diarios  por  cigarros  que  deja¬ 
ba  de  fumar  y  50  centésimos  mensuales  de  drogas  que 
ahora  no  necesito,  y  que  antes  yo  no  sé  si  por  las  bebidas 
alcohólicas  que  tomaba  en  el  café  ó  por  la  atmósfera  pesti¬ 
lente  que  allí  se  respira,  tenia  necesidad  de  comprar,  para 


curarme  del  dolor  de  cabeza  que 
resúmen,  ahorraba  : 


á  menudo  sentía.  —  En 


Del  café 
Cigarros 
Baños 
Drogas 
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0.00  mensuales 
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que  hacen  uh  total  mensual  de 
del  año  de  S  127  con  20  cts. 


S  10  con  60  cts.  v  al  final 
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Saque  de  la  cajita  los  doce  pesos,  que  pagué  á  la  Asocia¬ 
ción  y  me  quedó  una  utilidad  líquida  de  S  115  con  20  cts. 
que  es  lo  que  en  este  momento  llevo  á  mi  cuenta  en  el  Banco. 

Es  decir  que  con  doce  pesos  de  capital  obtuve  en  un 
año  115,  lo  cual  significaba  un  interés  de  novecientos  cin¬ 
cuenta  ij  ocho  por  cielito.  Voilá  toutl 

Arturo — Hermanito  :  no  me  digas  más  nada.  —  Presénta¬ 
me  á  la  Asociación. 

Enrique — Sobre  la  marcha:  aquí  tienes  una  solicitud  de 
ingreso  —  pués,  tratándose  de  la  Asociación  siempre  estoy 
prevenido. 


LA  VERDADERA  VIDA 


Vivir  no  es  meramente  existir  y  durar  sobre  la  faz  de  la 
tierra.  La  verdadera  vida  no  se  mide  por  dias,  ni  por  meses, 
ni  por  años.  Si  el  solo  transcurso  del  tiempo  diese  valor  á 
la  vida,  una  tortuga  ó  un  loro  valdrían  más  que  el  hombre. 

La  vida  humana  no  es  cuestión  de  longitud,  sino  de  in¬ 
tensidad.  Hay  quien  se  muere  de  viejo  sin  haber  vivido,  y 
hay  quien  en  pocos  años  encuentra  y  gusta  el  misterio  de 
la  vida  verdadera.... 

La  vida  es  el  ejercicio,  y  por  lo  tanto  el  desarrollo  de 
todas  las  facultades  de  nuestro  ser,  físicas,  intelectuales, 
morales  y  espirituales,  y  el  cumplimiento  práctico  de  nues¬ 
tra  misión  y  destino  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad. 

Adolfo  Araujo. 


SECCIÓN  AORAL  Y  RELIGIÓN 


LA  BIBLIA 


FRAGMENTO  DEL  CÉLEBRE  DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  DONOSO  CORTÉS 
CUANDO  INGRESÓ  EN  LA  ACADEMIA  ESPAÑOLA 


(De  Revista  Cristiana ) 


Hay  un  libro,  tesoro  de  un  pueblo  que  hoy  es  fábula  y 
ludibrio  de  la  tierra,  y  que  fué  en  tiempos  pasados  la  estrella 
de  Oriente,  adonde  han  ido  á  beber  su  divina  inspiración 
todos  los  grandes  poetas  de  las  regiones  occidentales  del 
mundo,  y  en  el  cual  han  aprendido  el  secreto  de  levantar  los 
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corazones  y  de  arrebatar  las  almas  con  sobrehumanas  y 
misteriosas  armonías.  Este  libro  es  la  Biblia,  el  libro  por 
excelencia. 

En  él  aprendió  Petrarca  á  modular  sus  gemidos  ;  en  él 
vio  Dante  sus  terroríficas  visiones  ;  de  aquella  fragua  encen¬ 
dida  sacó  el  poeta  de  Sorrento  los  espléndidos  resplandores 
de  sus  cantos.  Sin  él  Milton  no  hubiera  sorprendido  a  la 
mujer  en  su  primera  flaqueza,  al  hombre  en  su  primera  culpa,, 
á  Luzbel  en  su  primera  conquista,  ó  Dios  en  su  primer  ceño  ; 
ni  hubiera  podido  decir  á  las  gentes  la  tragedia  del  Paraíso, 
ni  cantar  con  canto  de  dolor  la  mala  ventura  y  triste  hado 
del  humano  linaje. 

Y  Para  hablar  de  nuestra  España,  ¿  quién  enseñó  al  maes¬ 
tro  Fray  Luis  de  León  á  ser  sencillamente  sublime?  ¿De 
quién  aprendió  Herrera  su  entonación  alta,  imperiosa  y  ro¬ 
busta  ?  ¿  Quién  inspiraba  á  Rioja  aquellas  lúgubres  lamen¬ 
taciones,  llenas  de  pompa  y  majestad  y  henchidas  de  tris¬ 
teza,  que  dejaba  caer  sobre  los  campos  marchitos,  y  sobre 
los  mustios  collados,  y  sobre  la  ruina  de  los  imperios,  como 
un  paño  de  luto?  ¿En  cual  escuela  aprendió  Calderón  á  re¬ 
montarse  á  las  eternas  moradas  sobre  las  plumas  del  viento'? 
¿Quién  puso  delante  de  los  ojos  de  nuestros  grandes  escri¬ 
tores  místicos  los  obscuros  abismos  del  corazón  humano? 
¿Quién  puso  en  sus  labios  aquellas  Santas  armonías  y  aque¬ 
lla  vigorosa  elocuencia  y  aquellas  tremendas  imprecaciones, 
v  aquellas  fatídicas  amenazas,  y  aquellos  arranques  subli¬ 
mes  y  aquellos  suavísimos  acentos  de  encendida  caridad  y 
de  castísimo  amor,  con  que  unas  veces  ponían  espanto  en 
la  conciencia  de  los  pecadores,  y  otras  levantaban  hasta  el 
arrobamiento  las  limpias  almas  de  los  justos?  Suprimid  la 
Biblia  con  la  imaginación,  y  habréis  suprimido  la  grande, 
la  bella  literatura  española,  ó  la  habréis  despojado  al  menos 
de  sus  destellos  más  sublimes,  de  sus  más  espléndidos 
atavíos,  v  de  sus  soberbias  pompas  y  sus  santas  magnifi¬ 
cencias. 

¿  Y  qué  mucho,  señores,  que  las  literaturas  se  deslustren, 
si  con  la  supresión  de  la  Biblia  quedarían  todos  los  pueblos 
asentados  en  tinieblas  y  en  sombras  de  muerte?  Porque  en 
la  Biblia  están  escritos  los  anales  del  cielo,  de  la  tierra  v 
del  género  humano;  —  en  ella,  como  en  la  divinidad  misma, 
se  contiene  lo  que  fué,  lo  que  es  y  lo  que  será  ;  en  su  pri¬ 
mera  página  se  cuenta  el  principio  de  los  tiempos  v  el  de 
las  cosas;  —  y  en  su  última  página  el  fin  de  las  cosas  v  de 
los  tiempos.  Comienza  con  el  Génesis,  que  es  un  idilio,  v 
acaba  con  el  Apocalipsis  de  San  Juan,  que  es  un  himno  fú¬ 
nebre.  El  Génesis  es  bello  como  la  primera  brisa  que  refrescó 
los  mundos:  como  la  primera  aurora  que  se  levantó  en  el 
cielo  ;  como  la  primera  flor  que  brotó  en  los  campos  ;  como 
la  primera  palabra  amorosa  que  pronunciaron  los  hombres  • 
como  el  primer  sol  que  apareció  en  el  Oriente.  El  Apoca¬ 
lipsis  de  San  Juan  es  triste  como  la  última  palpitación  de  la 
Naturaleza  ;  como  el  último  rayo  de  luz  ;  como  la  última 
mirada  de  un  moribundo.  Y  entre  este  himno  fúnebre  v  aquel 
idilio,  vense  pasar  unas  en  pos  de  otras,  á  la  vista  Je  Dios» 
todas  las  generaciones,  y  unos  en  pos  de  otros,  todos  los 
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pueblos  :  las  tribus  van  con  rus  patriarcas  ;  las  repúblicas 
con  sus  magistrados  ;  las  monarquías  con  sus  reyes  ;  y  los 
imperios  con  sus  emperadores.  Babilonia  pasa  con  su  abo¬ 
minación  ;  Ninive,  con  su  pompa  ;  Mentís,  con  su  sacerdocio  ; 
Jerusalem,  con  sus  profetas  y  su  templo  ;  Atenas,  con  sus 
artes  y  sus  héroes  ;  Roma,  con  su  diadema  y  los  despojos 
del  mundo.  Nada  está  firme  sino  Dios  ;  todo  lo  demás  pasa 
y  muere,  como  pasa  y  muere  la  espuma  que  va  deshaciendo 
la  ola. 

Allí  se  cuentan  ó  se  predicen  todas  las  catástrofes  ;  y 
están  allí  los  modelos  inmortales  de  todas  las  tragedias  ; 
allí  se  hace  el  recuento  de  todos  los  dolores  humanos  ;  por 
eso  las  arpas  bíblicas  resuenan  lúgubremente,  dando  los 
tonos  de  todas  las  lamentaciones  y  de  todas  las  alegrías. 
¿  Quien  volverá  á  gemir  como  Job,  cuando,  derribado  en  el 
suelo  por  una  mano  excelsa  que  le  oprime,  hincha  con  sus 
gemidos  y  humedece  con  sus  lágrimas  los  valles  de  la 
Idnmea  ?  ¿  Quién  volverá  á  lamentarse  como  se  lamentaba 
Jeremías  en  torno  de  Jerusalem,  abandonada  de  Dios  y  de 
las  gentes  ?  ¿  Quién  será  lúgubre  y  sombrío,  como  era  sombrío 
y  lúgubre  Ezequiel,  el  poeta  de  los  grandes  infortunios  y  de 
los  tremendos  castigos,  cuando  daba  á  los  vientos  su  arre¬ 
batada  inspiración,  espanto  de  Babilonia?  Cuéntanse  allí 
las  batallas  del  Señor,  en  cuya  presencia  son  vanos  simu¬ 
lacros  las  batallas  de  los  hombres  ;  por  eso  la  Biblia,  que 
contiene  los  modelos  de  todas  las  tragedias,  de  todas  las 
alegrías  y  de  todas  las  lamentaciones,  contiene  también  el 
modelo  inevitable  de  todos  los  cantos  de  victoria.  ¿Quién 
cantará  como  Moisés,  del  otro  lado  del  Mar  Rojo,  cuando 
cantaba  la  victoria  de  Jehová,  el  vencimiento  de  Faraón  y 
la  libertad  de  su  pueblo?  ¿Quién  volverá  á  cantar  un  himno 
de  victoria  como  el  que  cantaba  Débora,  la  sibila  de  Israel, 
la  amazona  de  los  Hebreos,  la  mujer  fuerte  de  la  Biblia? 
Y  si  de  los  himnos  de  victoria  pasamos  á  los  himnos  de 
alabanza,  ¿  en  cual  templo  resonaron  jamás,  como  en  el  de 
Israel  cuando  subían  al  cielo  aquellas  voces  suaves,  armo¬ 
niosas,  concertadas,  con  el  delicado  perfume  de  las  rosas  de 
Jericó  y  con  el  aroma  del  incienso  de  Oriente?  Si  buscáis 
modelos  de  la  poesía  lírica,  ¿qué  lira  habrá  comparable  con 
el  arpa  de  David,  el  amigo  de  Dios,  el  que  ponía  el  oido  á 
las  suavísimas  consonancias  y  á  los  dulcísimos  cantos  de 
las  arpas  angélicas  ;  ó  con  el  arpa  de  Salomón,  el  rey  sabio 
y  felicísimo,  que  puso  la  sabiduría  en  sentencias  y  prover¬ 
bios,  y  acabó  por  llamar  vanidad  á  la  sabiduría  ;  que  cantó 
el  amor  y  sus  regalados  dejos,  y  su  dulcísima  embriaguez, 
y  sus  sabrosos  trasportes  y  sus  elocuentes  delirios?...  Si 
buscáis  modelos  de  la  poesía  bucólica,  ¿  en  dónde  los  halla¬ 
réis  tan  frescos  y  tan  puros  como  en  la  época  bíblica  del 
patriarcado,  cuando  la  mujer,  la  fuente  y  la  ñor  eran  amigas, 
porque  juntas  y  cada  una  de  por  sí  eran  el  símbolo  de  la 
primitiva  sencillez  y  de  la  cándida  inocencia  ?  ¿  Dónde  ha¬ 
llaréis  sino  alli  los  sentimientos  limpios  y  castos  y  el  encen¬ 
dido  pudor  de  las  esposas,  y  la  misteriosa  fragancia  de  las 
familias  patriarcales  ? 
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Y  ved,  señores,  por  qué  todos  los  grandes  poetas,  todos 
os  que  han  sentido  sus  pechos  devorados  por  la  llama  inex¬ 
tinguible  de  un  Dios,  han  corrido  á  aplacar  su  sed  en  las 
fuentes  bíblicas  de  aguas  inextinguibles,  que  ora  forman  im¬ 
petuosos  torrentes,  ora  ríos  anchurosos  y  hondables,  ya  es¬ 
trepitosas  cascadas  y  bulliciosos  arroyos,  ó  tranquilos  es¬ 
tanques  y  apacibles  remansos. 

Libro  prodigioso  aquel,  señores,  en  que  el  género  hu¬ 
mano  empezó  á  leer  treinta  y  tres  siglos  ha  ;  y  con  leer  en 
él  todos  los  dias,  todas  las  noches  y  todas  las  horas,  aún  no 
ha  acabado  su  lectura.  Libro  prodigioso  aquel,  en  que  se 
calcula  todo,  antes  de  haberse  inventado  la  ciencia  de  los 
cálculos  ;  en  que,  sin  estudios  lingüísticos,  se  da  noticias  del 
origen  de  las  lenguas  ;  en  que,  sin  estudios  astronómicos,  se 
computan  las  revoluciones  de  los  astros  ;  en  que,  sin  docu¬ 
mentos  históricos,  se  cuenta  la  historia  ;  en  que,  sin  estudios 
físicos,  se  revelan  las  leyes  del  mundo.  Libro  prodigioso 
aquel,  que  lo  ve  todo  y  que  lo  sabe  todo 
samientos  que  se  levantan  en  el  corazón 
que  están  presentes  en  la  mente  í/e  Dios  ; 
en  los  abismos  del  mar  y  lo  que  sucede 
la  tierra  ;  que  cuenta  ó  predice  todas  las 
gentes  ;  en  donde  se  encierran  y  atesoran  todos  los  tesoros 
de  la  misericordia,  todos  los  tesoros  de  la  justicia  y  todos 
los  tesoros  de  la  venganza.  Libro,  en  fin,  señores,  que  cuando 
los  cielos  se  replieguen  sobre  si  mismos  como  un  abanico 
gigantesco,  y  cuando  la  tierra  padezca  desmayos  y  cuando 
el  sol  recoja  su  luz  y  se  apaguen  las  estrellas,  permanecerá 
él  solo  con  Dios,  porque  es  su  eterna  palabra,  resonando 
eternamente  en  las  alturas. 


M.  V  J 

que  sabe  los  pen- 
del  hombre,  y  los 
que  ve  lo  que  pasa 
en  los  abismos  de 
catástrofes  de  las 
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BOLETÍN  DE  LA  SALUD 


LO  QUE  SE  DEBE  COMER  Y  LA  MANERA  DE  HACERLO 


El  problema  de  una  alimentación  propia  y  adecuada  es 
uno  de  los  más  importantes  para  la  salud  pero  muy  difícil 
de  tratar  en  un  corto  espacio  por  lo  cual  este  asunto  se  con¬ 
tinuará  eu  el  boletín  siguiente,  pues  es  de  suma  importancia 
para  nuestra  fuerza,  energía  y  resistencia  lo  que  comemos 
y  el  modo  en  que  lo  hacemos. 

Muchas  personas  piensan  que  una  alimentación  adecuada 
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abrirá  una  nueva  era  de  salud  y  bienestar.  Acaso  haya  tan¬ 
tos  niales  como  resultado  de  los  alimentos  impropios,  como 
los  hay  por  muchas  otras  causas. 

Hay  una  gran  diversidad  de  opiniones  tocante  á  un  método 
alimenticio  propio.  El  objeto  de  este  boletín  no  es  favorecer 
éste  ó  aquel  método  en  particular  sino  exponerlas  ventajas 
y  desventajas  de  todos  y  de  este  modo  hacer  más  fácil  la 
elección  del  más  propio.  He  aquí  algunos  métodos  y  teorías  : 

El  Ayuno.  Hay  bastantes  partidarios  del  ayuno  ;  durante 
muchas  generaciones  la  gente  ha  reconocido  sus  méritos  y 
se  han  registrado  muchos  ayunos  notables. 

Los  ayunos  cortos  en  ciertas  circunstancias  de  las  enfer¬ 
medades  pueden  ser  benéficos. 

En  general  debe  considerarse  como  una  costumbre 
dañosa.  El  alimento  es  para  el  cuerpo  como  el  combustible 
para  la  máquina  y  cuando  no  se  provee  adecuadamente,  los 
tejidos  son  atacados  por  insuficiencia  y  enfermedad.  El  ayuno 
es  como  vivir  de  la  energía  acumulada.  Los  venenos  ó  malos 
humores  lejos  de  eliminarse  del  sistema,  se  aumentan. 

Se  debe  comer  con  cuidado  y  asi  evitar  la  necesidad  del 
ayuno. 

Las  doctrinas  de  Eletchkr  son  recomendadas  por  la  ma¬ 
yoría  de  los  inteligentes.  Su  método  consiste  simplemente 
en  masticar  con  todo  cuidado  todos  aquellos  alimentos  que 
le  hacen  bien  á  uno.  La  masticación  es  el  primer  proceso 
de  la  digestión  y  de  este  modo  la  boca  prepara  el  alimento» 
para  que  la  digestión  sea  completa  en  el  estómago  y  los  in¬ 
testinos.  Este  descubrimiento  fue  hecho  por  Pavrlow  hace 
muchos  años. 

Una  dieta  frugal  y  ligera  es  á  menudo  sumamente  bené¬ 
fica.  Luigi  Carnero,  italiano  muy  conocido  en  la  antigüedad 
se  hizo  sano  y  logró  vivir  más  de  cien  años  con  solo  obser¬ 
var  un  régimen  simple  y  ligero.  Otros  hombres  grandes  • 
como  Edison  y  Swedenborg,  el  gran  filósofo  sueco,  son  par¬ 
tidarios  de  una  dieta  frugal. 

Las  personas  que  no  hacen  mucho  ejercicio  físico,  no  ne- 
desitan  gran  cantidad  de  alimento,  pero  en  cambio  una  dieta 
rigurosa  seria  perjudicial  para  las  personas-  grandes  y  vi¬ 
gorosas. 

El  vegetarianismo  es  muy  popular  hoy  dia.  Pocas  perso¬ 
nas  pueden  vivir  con  una  dieta  extrictamente  vegetariana  ; 
en  general  requiere  gran  cantidad  de  alimento  y  es  insu¬ 
ficiente.  Cuando  una  persona  se  hace  vegetariano,  se  hace 
también  muy  cuidadoso  de  lo  que  come  y  por  consiguiente 
obtiene  más  beneficios  de  su  método.. 

Régimen  de  alimentos  crudos.  Este  régimen  no  es  muy 
recomendado  por  lo  general.  La  mayor  parte  de  los  alimen¬ 
tos  crudos  no  son  apropiados  para  ingerirse  inmediatamen¬ 
te  con  motivo  de  la  gran  cantidad  de  almidón  que  contienen. 
Son  origen  de  muchos  daños  porque  absorben  directamente 
del  suelo  en  que  se  cultivan,  muchas  enfermedades.  Se  ha 
trazado  ya  la  fiebre  tifoidea  después  de  comerse  algunas 
frutas  crudas. 

Régimen  de  alimentos  con  poca  proteina.  Los  estudios  re¬ 
cientes  de  Chittenden,  de  la  Universidad  de  Yale.  han  de— 
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mostrado  que  los  que  hasta  aquí  se  habían  considerado  como 
alimentos  de  primera  línea  están  muy  lejos  de  ser  los  mejo¬ 
res.  Dicho  profesor  prueba  que  hemos  estado  comiendo  de¬ 
masiada  proteina.  Esta  es  una  substancia  química  de  la  que 
se  componen  en  su  mayor  parte  las  carnes  que  no  tienen 
grasa.  Es  igualmente  uno  de  los  tres  elementos  de  que  se 
componen  casi  todos  los  productos  alimenticios.  Un  régimen 
en  el  que  entran  muchos  alimentos  ricos  en  proteina  causa 
exceso  de  trabajo  á  los  riñones  para  la  eliminación  de  los 
productos  que  lo  acompañan.  Estos  alimentos  abundantes 
de  proteina  y  particularmente  la  carne,  tienen  tendencia  á 
descomponerse  en  los  intestinos  convirtiéndose  de  este  modo 
en  una  fuente  de  peligrosas  enfermedades. 


Las  tres  clases  diferentes  de  aiimentos 


(  1  )  Proteina.  La  misión  especial  de  esta  substancia  es 
construir  nuevos  tejidos  y  reconstruir  los  ya  gastados.  La 
vida  seria  imposible  sin  esta  substancia.  La  carne  es  el  re¬ 
presentante  principal  de  la  proteina  pero  esto  no  quiere  decir 
que  la  carne  sea  indispensable  para  la  vida  porque  hay  tam¬ 
bién  otros  productos  ricos  en  proteina. 

(  2 )  Carro. hidratos.  Las  legumbres  representan  en  lo 
general  á  esta  substancia.  Su  misión  principal  es  producir 
energía  ó  sea  fuerza  v  calor.  Las  legumbres  hablando  en 
términos  generales  pueden  proveernos  con  todos  los  elemen¬ 
tos  necesarios  para  la  vida.  La  opinión  general  es  que  un 
régimen  de  legumbres  es  más  saludable  que  cualquier  otro. 
Las  legumbres  como  papas,  zanahoria,  col,  nabo,  etc.,  etc., 
son  en  su  mayor  parte  demasiado  voluminosas  para  formar 
por  si  solas  un  régimen.  Son  jugosas  y  contienen  mucha 
celulosa  por  lo  cual  son  de  escaso  valor  nutritivo.  Sin  em¬ 
bargo  son  muy  benéficas  para  los  intestinos  á  los  que  con¬ 
servan  en  condición  activa. 

Las  legumbres  necesitan  estar  perfectamente  cocidas  con 
el  objeto  de  libertar  ó  separar  las  partes  nutritivas  de  las 
indigestas.  Los  atletas  vegetarianos  han  triunfado  en  mu¬ 
chas  carreras  á  larga  distancia. 

Un  régimen  heterogéneo  es  el  mejor.  Es  el  que  ha  dado 
mejores  resultados  y  el  más  grato  al  paladar.  Un  régimen 
compuesto  de  solo  una  ó  dos  variedades  de  comestibles,  ha 
fracasado  siempre,  mientras  que  un  método  heterogéneo  o 
sea  compuesto  de  varios  comestibles  y  alimentos,  nos  dá 
todo  lo  necesario  para  la  vida  con  el  menor  esfuerzo  de  tra¬ 
bajo  para  los  órganos  digestivos.  Las  partes  componentes 
de  un  régimen  variado,  son  asimiladas  mucho  mejor  que  las 
de  una  sola  clase  de  alimento. 

Edad,  forma  del  cuerpo,  clima,  ocupación,  etc.  etc.  tienen 
una  gran  influencia  en  la  cantidad  de  alimento  requerido. 
Un  hombre  alto  tiene  en  proporción  mayor  superficie  en  su 
cuerpo  y  naturalmente  necesita  más  alimento.  Quizás  esta 
-sea  la  razón  por  la  que  una  persona  delgada  nunca  engor- 
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da.  El  niño  necesita  relativamente  mayor  cantidad  de  ali¬ 
mento  que  el  adulto  por  la  area  proporcionalmente  mayor 
de  su  cuerpo. 

En  el  verano  se  deberían  disminuir  los  vestidos  mas  bien 
que  los  alimentos,  pero  en  invierno  deberían  aumentarse 
aquellos,  más  bien  disminuir  éstos. 

Se  debería  comer  en  proporción  á  la  cantidad  de  trabajo 
hecho,  pero  muy  á  menudo  es  precisamente  lo  contrario, 
pues  una  persona  que  tiene  vida  sedentaria  come  más  que 
aquella  que  lleva  una  vida  activa.  Esta  costumbre  es  muy 
dañosa. 

En  circunstancias  normales  el  hombre  trabajador  se  asi¬ 
mila  una  sexta  parte  del  valor  nutritivo  de  su  alimento  la 
cual  se  convierte  en  fuerza,  el  resto  se  desperdicia.  En  una 
máquina  de  vapor  se  aprovecha  solamente  una  octava  parte 
de  la  fuerza  producida  por  el  combustible. 

Nota.  — Se  continuará  este  asunto  en  el  siguiente  boletín. 


JUAN  R  .  MO T  T 


De  •  El  Cristiano  »  de  Madrid 


En  la  historia  de  la  humanidad,  y  singularmente  en  la  es¬ 
fera  de  la  actividad  religiosa,  ha  habido  hombres  privilegia¬ 
dos  con  el  excelso  don  de  una  sobrea  blindante  gracia.  Tales 
genios  ejercieron  en  todos  los  tiempos  una  saludable  y  bien¬ 
hechora  influencia  en  el  seno  de  las  sociedades  y  en  el  desarrollo 
de  los  pueblos.  Hoy  mismo,  en  el  movimiento  mundial  neta¬ 
mente  cristiano  y  evangélico,  hay  personalidades  por  todus 
sentidos  extraordinarias  que  representan  una  fuerza  espiritual 
tan  viva,'  una  acción  propulsora  tan  potente  y  un  centro  tan 
armónico  de  trabajo  ordenado  y  sugestivo,  que  sorprende  ái 
la  verdad  el  ánimo  de  los  más  "indiferentes  y  cautiva  la  aten¬ 
ción  discreta  de  los  más  Armes  adalides  de  la  santa  causa  de 
Cristo. 

Una  de  estas  Aguras  que  así  en  el  viejo  como  en  el  nuevo 
continente  sobresalen  con  luz  propia,  derramando  hace  años, 
de  pueblo  en  pueblo  y  de  nación  en  nación,  los  luminares 
calurosos  de  una  inteligencia  y  de  un  corazón  consagrados  á 
hacer  sentir  las  evidencias  cristianas  en  las  almas  de  la 
juventud  seria,  estudiosa,  esperanzada,  anhelante  de  amor,  de 
ideales,  conquistadora  de  lo  grande  y  de  lo  porvenir;  uno  de 
estos  cerebros  privilegiados  con  las  exquisiteces  religiosas  del 
quid  divinum  de  la  belleza  y  la  verdad  cristianas,  es  Juan 
R.  Jkott . 
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Mott,  americano  no  pertenece  á  América;  es  de  Europa,  ó 
es  de  Asia,  es  de  todo  el  mundo  conocido;  porque  todo  el  mundo 
nonocido  le  conoce  y  le  ama,  y  todo  el  mundo  conocido  que- 
le  ha  visto  pasar  por  sus  ciudabes,  conmoviendo  los  pechos 
entusiastas  de  la  generación  más  fuerte,  por  ser  más  fuerte,  lo 
reputa  como  un  nuevo  apóstol  de  los  gentiles,  como  un  nuevo 
sutil  dialéctica  de  la  teología  y  gastado  patrón  de  las  místicas 
dulcedumbres,  el  lenguaje  deí  arte,  de  íilosofía  y  de  ciencia 
puestas  al  servicio  de  gran  verdad  \EL  Cristo  y  su  Evangelio 

Tal  es  Juan  R.  Mott,  del  que  nosotros,  pensando  y  siro 
tiendo  á  la  española,  diríamos  que  es  hoy  el  más  grande  agi¬ 
tador  de  las  conciencias  jóvenes;  el  jmás  grande  agitador  de 
la  juventud  estudiantil,  de  esos  fogosos  admirables  adolescen¬ 
tes  cuyas  almas  generosas  que  comienzaná  vivir,  mariposean 
abandonadas  por  las  Universidades,  Colegios,  Ateneos  y  Aca¬ 
demias,  sin  norte  espiritual,  sin  una  orientación  religiosa  digna 
y  útil.  Nuestro  hombre  no  es  primate  de  la  tribuna  sagrada. 
Ouizás  por  no  serlo,  Mott  puede  mejor  que  algunos  misione¬ 
ros  despertar  é  interesar  á  los  jóvenes  y  á  las  clases  inteli¬ 
gentes  y  producirse  como  un  gran  misionero,  como  el  verda¬ 
dero  misionero  que  agita  los  corazones  para  el  problema 
cristiano,  no  en  nombre  de  una  secta  ó  denominacióu  ó  iglesia^ 
sino  en  nombre  del  in  eres  universal  y  humano  que  necesita 
satisfacciones  espirituales,  que  en  vano  busca  en  las  doctrinas 
de  los  hombres. 

Juan  R.  Mott  ha  tenido  para  su  especialísima  obra  una 
también  especial  preparación.  Estudió  en  la  Universidad  de- 
Cornell,  en  Ithaka,  estado  de  New  York,  Historia,  Filosofía  y 
Ciencias  políticas  y  sociales,  revelando  desde  los  primeros 
momentos  excepcionales  dotes,  que  bastaban  á  asegurarle  un 
puesto  de  importancia  en  su  patria.  En  1886  oyó  en  Northfield 
una  conferencia  que,  sobre  el  movimiento  religioso,  dieron 
los  famosos  predicadores  evangélicos  Studd  y  Moody,  y  en 
tal  forma  se  impresionó  el  espíritu  de  Moot,  que  decidió  en 
aquella  hora  misma  consagrarse  á  las  cuestiones  religiosas  y 
á  la  propaganda  cristiana.  Acaso  con  esta  resolución,  los  Es¬ 
tados  Unidos  perdieron  al  que  pudo  ser  un  día  un  gran  polí¬ 
tico,  un  estadista  eminente;  pero  en  cambio  el  movimiento 
cristiano  ganó  uno  de  los  mejores  adalides,  y  los  jóvenes  del 
mundo  entero  y  las  intelectualidades  frívolas,  indecisas  y  apá¬ 
ticas  tuvieron  desde  aquel  instante  su  apóstol  y  su  médico. 
Dos  años  más  tarde,  en  1888.  el  Comité  Central  Americano 
de  las  Uniones  Cristianas  de  Jóvenes  le  llamó  á  su  servicio. 
Entregadas  sus  energías,  su  entendimiento  y  su  palabra  ¿í 
mover  el  corazón  de  la  juventud  y  á  alentarla  en  el  camino 
de  sus  progresos  y  de  su  regeneración  espiritual,  fué  el  prin¬ 
cipal  organizador  del  gran  movimiento  de  estudiantes  que  en 
las  naciones  evangélicas  se  ofrecen  voluntades  para  la  pro¬ 
paganda  cristiana  en  India  y  China,  de  los  cuales  habían  sido 
enviados  hasta  el  año  1907,  y  aGtuaba.i  como  misioneros,  3.410. 
Cada  cuatro  años,  este  gran  movimiento  de  estudiantes  volun¬ 
tarios  celebra  granaes  Conferencias  universales.  En  la  de 
190b,  en  Nashville,  reuniéronse  4.235  miembros,  en  su  mayo¬ 
ría  estudiantes. 
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Mott  ha  creado  también,  dándoles  un  impulso  extraordina¬ 
rio,  las  Uniones  de  estudiantes  en  el  seno  de  las  Uniones  cris¬ 
tianas.  En  América  existen  739  Uniones  de  este  carácter,  con 
54.281  estudiantes  varones,  y  590  con  51.566  estudiantes  muje¬ 
res.  Las  hay  también  en  Inglaterra.  Alemania,  Holanda,  Fran¬ 
cia,  Suiza,  África  del  Sur,  India,  China  y  japón.  En  los  años 
1898  á  1907  se  han  celebrado  cinco  Asambleas  internacionales 
ó  universales  en  Eisenach  (Alemania),  Versailles  (Francia), 
Soroe  (Dinamarca),  Zeit  (Alemania)  y  Tokio  (Japón!. 

Todcs  los  años  realiza  Mott  largos  viajes  á  distintas  partes 
del  mundo,  celebrando  conferencias  públicas  en  grandes  loca¬ 
les,  ya  en  teatros,  ó  en  Universidades,  en  cuyas  conferencias 
trata  cuestiones  relacionadas  con  el  adelanto  intelectual,  mo¬ 
ral  y  espiritual  de  los  obreros  intelectuales.  Los  más  impor¬ 
tantes  periódicos  religiosos  de  Europa  se  han  ocupado  de 
estas  conferencias,  y  entre  ellas  de  las  muy  famosas  dadas 
en  Londres  y  Oxford,  que  fueron  presididas  por  el  obispo  y 
el  rector  de  la  Universidad,  respectivamente.  Los  éxitos  de 
este  hermoso  trabajo  no  han  brotado  solamente  en  los  países 
cristianos,  donde  hay  una  preparación  ó  disposión  adecuada, 
En  Hungría,  en  Italia,  en  Portugal,  y  últimamente  en  Rusia, 
los  estudiantes  han  acudido  por  millares  á  escucharle,  y  mu¬ 
chos  se  han  interesado  ya  en  el  movimiento  cristiano'.  Una 
idea  de  la  labor  y  de  los  d  scursos  del  señor  Mott  darán  á 
nuestros  lectores'  la  simple  enunciación  de  algunos  de  los 
temas  desarrollados  en  estas  conferencias.  Entre  otros  muy 
importantes,  los  siguientes  : 

Degeneración  moral  y  espiritual. 

La  bataPa  más  ruda  en  la  vida  de  un  estudiante. 

La  ley  de  la  costumbre. 

Religión:  una  cuestión  de  la  voluntad. 

Cómo  resolver  nuestras  dudas. 

Por  qué  aumenta  el  número  de  los  estudiantes  que  creen 
en  Cristo. 


Este  grande  hombre,  este  celoso  siervo  de  Dios,  no  podía 
olvidar  en  el  proceso  de  sus  trabajos  á  nuestra  España  que¬ 
rida,  cuya  juventud  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  sufre  los 
embates  de  una  crisis  moral  y  religiosa  oesconsoladora  en 
alto  grado.  La  Unión  Cristiana  de  Jóvenes  de  Madrid  ha  reci¬ 
bido  del  señor  Mott  la  promesa  de  que  sus  fuerzas  dedica¬ 
rán  á  nuestra  patria  la  debida  parte  en  este  movimiento  mun¬ 
dial.  Cuando  llegue  á  manos  de  nuestros  lectores  este  número, 
Mott  estará  camino  de  España.  El  escaso  tiempo  de  que  dis¬ 
pone  y  dificultades  que  en  esta  ocasión  no  pueden  ser  resuel¬ 
tas  en  algunas  horas,  impedirá  á  Mr.  Mott  dirigirse  al  gran 
público,  y  dar  una  conferencia  á  los  estudiantes  y  clases  inte¬ 
lectuales  nó  evangélicas.  Pero  buen  número  de  los  hermanos 
de  nuestras  congregaciones  de  Madrid  gozarán  del  privilegio 
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de  escucharle  en  una  conferencia  que  habrá  de  celebrarse  en 
el  amplio  local  de  la  capilla  de  la  calle  de  Leganitos,  número 
4,  principal,  á  las  cuatro  y  media  del  domingo  30. 

A  esta  Conferencia  son  invitados  todos  los  que  gusten 
asistir. 

J.  M.  D. 


/ 


NÓMINA  DE  LOS  SOCIOS 

QUE  CONCURREN  A  LAS  CLASES  DE  NUESTRO  GIMNASIO 

CUKRPO  DE  LEADKRS 


M  I K  RCOL  K  S  DE  9  Á  11  I».  M. 


Instructor-Direetór :  Sr.  Jcss.  T.  Hopkins. 

Alien  O.  Crocker,  Juan  Me.  Gregor,  Alfredo  R.  Bals,  \Y. 
L.  Carson,  Norman  Bliss  Dee,  Julio  Rodríguez,  Raúl  Thedu- 
los,  Roberto  Me.  Gregor,  Jorge  Mantero,  Eugenio  Tarlera, 
Luis  Cravino,  José  Yelpo,  Federico  Weinsheimer,  H.  K.  Horton, 
Samuel  Ibargoyen. 


CLASE  SOCIOS  EN  GENERAL  NUM.  1 


LUNES  Y  JUEVES  DE  9  Á  10  P.  M. 


Leader  Instructor  :  Alfredo  R.  Bals, 
Leaders: 

Raúl  Theodulos,  Norman.  Bliss  Dee, 
Roberto  Me  Gregor,  F.  \Veinshciiner. 
Samuel  Ibargoyen. 


Rogelio 


Francisco  Paradeda,  Alfredo  Mayer,  C.  Henton, 
Barlocco.  Fidel  Ferreyro,  Teófilo  Lettieri,  Enrique  Montever- 
de,  Leslie  A.  Pentreaht,  Felipe  Monteverde,  Alberto  Almon, 
Erich  Towers.  II.  Queirolo,  Feo.  A.  Sáez.  Luis  A.  Raffo, 
Ramón  Correa  Luna,  Jaime  A.  Barrera,  Carlos  Lettieri,  Nor- 
berto  M.  Molí,  Reginald  Prichard,  Otto  Bramen,  Enrique 
Martínez,  Juan  Rodríguez  Cubiló,  Luis  A.  Langon,  Julio  C. 
Biisch,  Fernando  O.  Yoltz,  Juan  J.  Amestoy,  John  Andrews, 
Eduardo  E.  Fernandez,  Frank  Davinson,  '\Y.  Maybrook  (  hijo  ), 
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E.  G.  Alien,  Leoncio  G.  Silveira,  J.  Pedro  Castet,  Jorge), 
Saxel,  Rodolfo  Rugnon,  Diego  Alien,  Cálvelo  Mariño,  Fede¬ 
rico  Delbene. 


CLASE  SOCIOS  EN  GENERAL  NÚM.  2 


LUNES  Y  JUEVES  DE  10  Á  11  P.  M. 


Leader  Instructor:  Alfredo  R.  Bals. 
Leaders  : 

Raúl  Theodulos,  Normaa  Bliss  Dee, 
Roberto  Me  Gregor,  F.  Weinsheimer. 
Samuel  Ibargoyen. 


José  Castiglioni,  Leónidas  Chiapara,  Alejandro  Cioffí- 
Alejandro  Corradino,  Antonio  Corradino,  Valentín  Eerreyra, 
Juan  M.  Fresia,  Armando  Giusseppetti,  Víctor  Goldschmidt, 
Oscar  González  Conci,  Juan  A.  Gilardoni,  Humberto  Di  Giuli, 
Luis  Gelos,  Juan  Gelos,  Hernán  Méndez,  Domingo  Macagno, 
Francisco  Parada,  \V.  Rowlan,  Carlos  Ridstrom,  E.  B.  Row, 
lán,  Julio  M.  Sabanes,  Pedro  Zas,  José  Ricon,  Pedro  Melone- 
Rfael  Melone,  Ernesto  Rodríguez,  Alfredo  C.  Thomas,  Carlos 
R.  Casella,  José  P.  Avalo,  P.  Piñeyrúa  Estrázulas,  Mateo 
Quiña,  Roberto  J.  Zerbino,  Carlos  Baldi,  E.  Pagani  Savini, 
Roberto  I.  Gaggero,  Joaquín  Sanz,  Domingo  R.  González. 


¡CLASE  SOCIOS  EN  GENERAL  NÚM.  3 


MARTES  Y  VIERNES  DE  10  Á  11  P.  M. 


Leader  Instructor  :  W.  L.  C arson. 
Leaders : 

Juan  Me.  Gregor,  Jorge  Mantero, 
Julio  Rodríguez,  Luis  Cravino. 


Dante  Alaggia,  Pedro  Alaggia,  Ricardo  Abondanza,  Flo¬ 
rencio  Ardigni,  Edmundo  Alciaturi,  Plises  Alciauri,  Hora¬ 
cio  Berta,  Carlos  Barros,  Pedro  Bernat,  Carlos  Bellenda, 
Julio  Camota,  W.  H.  Cordery,  Federico  Decía  (  hiio  ),  Vicen¬ 
te  Echecoin,  Enrique  Julio  Fernández,  José  Hermida,  Nico¬ 
lás  Libonatti.  E.  López  Quíntela,  René  Laborde,  Hilario 
Montevechi,  Antonio  Messano,  Humberto  Naggí,  Alberto 
Qehs,  Julio  Pérez  Risso,  Rafael  Pomo  Giuria,  Rodolfo  Pres- 
no,  Guillermo  Presno,  Luis  P.  Pagani,  Ignacio  Puzman, 
Elias  A.  Peluffo,  Jorge  Petersen,  ConradoA.  Pérez,  Felipe 
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Raffo,  Alejandro  Sienra,  Héctor  Samo,  Alfredo  F.  Sollazo, 
Angel  Solari,  Alfredo  Sierra,  Afilio  Scaroni,  Julio  Zerbino, 
Isidro  Servetti. 

CLASE  I)E  TARDE  NÍJM.  1 


LUNES  Y  VIERNES  1)E  5  Á  (i  P.  M. 


Leader  Instructor:  Eugenio  P.  Tarlera. 
Leaders  : 

José  JB.  Yelpo. 


Julián  Bahamonde,  Juan  Bidegain,  Horacio  Calcagno, 
José  M.  Cubiló,  Héctor  fierran,  Aquiles  Ibargoyen,  Orlando 
de  Medina,  Ernesto  Pitameglio,  Julio  Pereyra,  E.  E.  Rodrí¬ 
guez  Guerrero,  Argentino  Rossani,  Gerardo  Sienra.  César 
Severi,  Mario  Severi,  Luciano  Saxel,  Julián  Scaroni,  Alfre¬ 
do  Yitelli,  Teófilo  Osorio,  Antonio  M. Rubio,  Hugo  Saporiti 
Prudencio  L.  Ellauri,  Adolfo  M.  Acosta,  Jorge  Gau,  Alberto 
1).  Anainsonave,  Julio  E.  Rivero,  Leandro  Ibargoyen,  Raúl 
Piaggio,  Juan  C.  (Jarrara,  Juan  Rústelo  Savini,  Carlos  Mon¬ 
te  ver  de. 


CLASE  DE  COMERCIANTES  v  PROFESIONALES  Nl'M.  1 


LUNES  Y  JUEVES  DE  t)  Á  7  I>.  M. 


Leader  Instructor  Alien  O.  Crocker. 
Leaders : 

Julio  Rodríguez,  Eugenio  P.  Tadara* 

Doctor  Ramón  Alvarez  Lista,  S.  Adams,  F.  C.  Crocker, 
Harold  Coates,  C.  C.  Horton,  Arthur  Miles,  Manuel  Monte- 
verde.  W.  Me.  Knight,  G.  Masoller,  \Y.  Maybrook,  C.  G.  C. 

1  owers.  Alien  C.  Towers,  Víctor  Homeveaux,  \Y.  I).  D. 
A\  illiams,  J.  C.  fowers,  Ing.  Agustín  Maggi,  Merton  K.  Rarber. 


CLASE  DE  COMERCIANTES  V  PROFESIONALES  NFM.  2 


MARTES  Y  SÁBADOS  DE  I)  Á  7  l>.  M. 


Instructor:  Dior.  Jess.  F.  Uopkin-. 


Dr.  Justo  Cubiló,  Dr.  J. 
Dr.  Daniel  García  Acevedo, 
eker,  Eduardo  Monteverde, 


S.  Burnet,  Dr.  J. 
Pedro  C.  Towers, 
Eduardo  Ferreyra, 


P.  Craver, 
E.  o.  Cro- 
André»  Ca- 
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rril,  Américo  Risso,  Edwin  Miles,  J.  G.  Miles,  C.  \  an  Dom- 
«elaar,  Eduardo  Ysola,  Francisco  Gavazzo,  Luciano  Saxel, 
Julián  Gordón,  Aurelio  Surra  Santín,  Juan  Luis  Risso,  Pedro 
Gastambide,  Hermán  Ferber. 


CLASE  DE  MENORES 


LUNES  Y  JUEYES  DE  4  Á  5  P.  M. 


Leader  Instructor:  Julio  Rodríguez 


V 


Eduardo  F.  Miles,  Ruperto  Coates,  Leonel  Coates,  S. 
Coates,  Antonio  Cubiló,  Marcial  Martínez  Prieto,  Rodolfo 
Faig,  Ricardo  Brown,  Roberto  Nancollas,  Juan  Nery,  Carlos 
Nery,  L.  Bridal,  \Y.  A.  McKnight,  Federico  Cibils  Hamiltón, 
Julio  Arocena,  Daniel  García  Caparro,  Mario  García  Capa¬ 
rro,  Carlos  García  Arocena. 


ENGLISH  SECTION 

A  GREAT  INTERNATIONAL  CONVENTION 


The  International  Convention  of  the  Young  Men’s  Chris- 
tian  Associations  of  the  United  States  and  Cañada  met  at 
Cincinnati  Ohio,  May  15-18.  It  was  a  significant  gathering 
in  many  respects.  The  comparative  statistics  of  1912  and 
1 V 1 2  show  a  most  remarkable  growthin  the  ten  years  inter- 
vening.  In  the  statistics  report  twenty  si  features  of  Asso- 
ciation  Activities  were  listed.  The  smallest  percentage  of 
growth  was  in  numbers  oi‘  Associations,  from  1575  in  1912 
to  2195  in  1912  a  gain  of  820  Associations  or  39  %.  The  lar- 
gest  increase  was  in  the  amounts  received  as  tuition  fees  in 
the  Educational  Department,  from  $  80. 000. 00  in  1912  to 
$  828.500.00  in  1912,  a  gain  of  $  588.500.00  or  948  %. 

The  International  Convention  is  the  legislative  body  of 
the  North  American  Movement.  Some  very  important  legis- 
lation  was  enacted. 

The  Athl 3ti c  League 


Great  interest  is  being  displayed  in  the  athletic  league. 
A  majority  of  th  scheduled  Volley-ball  games  have  been 
played  and  almost  half  of  the  barket  -  ball  games.  The 
serier  of  banball  games  will  begin  early  in  August.  The 
standing  of  the  teams  is  as  follows. 
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Team 


Barkst  Ball 

Carnes  played  won 


lost 


Percentag-e 


General  N.°  3  3  3 

Comerciantes  N.°  1  3  3 

Tarde  N.°  1  3 

General  N.°  2  4  1 

Socios  General  N.°  1  3  0 


0 

0 

2 

3 

3 


1.000 

1.000 

383 

250 

000 


Team 


Volley  Ball 

Carnes  played  won 

Jost 

Percentaje 

General 
Comerciantes 
Tarde 
General 
Socios  General 


N.°  3  3 

N.°  1  3 

N.°  1  3 

\0  9  2 

X.  1  3 


3  0  1 . 000 

2  1  <>(>(> 

2  1  000 

0  2  000 

0  3  000 


FRIENDSHIP 


«  Stranger  we  are  glad  to  see  yon  I  Come  in»,  is  a  siga 
to  be  seen  on  the  front  of  a  North  American  Association 
Building.  No  other  words,  perhaps,  conld  so  well  expresa 
the  genius  of  the  Young  Men’s  Christian  Association.  The 
principie  apon  which  the  organization  is  founded,  the  par¬ 
póse  for  which  it  exists  and  the  program  of  its  activities 
conld  not  be  better  stated  than  in  the  words  of  this  invi- 
tation. 

Yet  these  words  would  be  dead  and  meaningless  if  this 
spirit  of  friendship  did  not  pervade  the  membership  and 
leaders  of  the  Association.  That  friendliness  is  the  dominant 
featufe  in  the  program  of  its  work  is  the  testimony  of  thon- 
sands  of  young  men  every  year  —  young  new  whio  are 
awav  from  lióme,  out  of  work,  without  friends,  in  poor 
physical  condition.  not  prepared  intellectually  for  the  stre- 
noas  competition  of  the  city  or  who  are  in  the  midst  of 
powerful  temptation. 

To  quote  from  an  editorial  in  «Association  Men»:  «  Oar 
capital  is  friendship,  oar  method  is  friendship.  oar  gospel 
is  a  friendly  gospel.  Brotherliness  and  a  genuine  solicitade 
for  the  welfare  of  every  man  and  boy  is  the  expression  of 
the  Association  s  highest  ideáis,  and  the  first  step  to  supply 
and  to  meet  this  most  vital  need  ». 
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DECLARATION  OF  INDEPENDENCE 


Resolved,  That  I  will  not  be  the  slave  of  any  habit, 
good  or  bad  ;  that  I  will  be  master  of  my  own  soul,  dicta- 
tor  of  my  own  conduct ;  that  I  will  not  permit  environment 
or  association  to  influence  me  against  the  dictates  of  my 
better  self ;  that  I  will  keep  my  heart  free,  ready  to  res- 
pond  to  the  calis  of  need  ;  that  i  will  keep  my  body  clean, 
since  it  is  the  temple  of  the  Divine  Spirit  ;  that  I  will  make 
a  covenant  with  my  eyes,  and  cióse  the  shutters  when  they 
would  look  out  upon  a  questionable  sight ;  that  I  will  cul- 
.  tivate  my  mind,  and  make  it  a  storehouse  for  wisdom  ;  that 
1  will  respond  to  the  calis  of  conscience  and  duty  ;  in  short, 
since  my  Creator  made  me  in  his  own  image,  I  will  stríve 
to  maintain  and  perfect  the  likeness,  that  I  may  the  better 
serve  my  country  and  my  fellowmen  by. 


Hon.  Joseph  Daniels. 


C.  S  H  A  W 


SE  HACEN  TRAJES  SOBRE  MEDIDA  —  SURTIDO  COMPLETO 
DE  PAÑOS  INGLESES,  CORBATAS,  CUELLOS,  CAMISAS, 
IMPERMEABLES,  ETC.,  ETC. 


CALLE  ITUZAINGÓ,  117 


MONTEVIDEO 
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El  5  por  ciento  de  rebaja  para  los  Miembros 

de  la 

Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 

Hace  la  Sastrería  «WESLEY» 


— - DE  ■ 

A.  CoiTadino  y  linos. 

Esta  casa  cuenta  con  buen  .curtido  de  casimires  Ingleses  y 
Franceses,  y  es  especial  en  la  confección  de  ropa  á  la  Ame¬ 
ricana. 

Constituyente,  1462 

Al  lado  del  Templo  Metodista.  Montevideo. 
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LO  MEJOR  QUE  LA  TIERRA  PRODUCE 


tibmía  fltiglo  -  Alemana 

de  Pablo  Müller 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españoles.  -  Suscripciones  á  todos 
los  periódicos  europeos 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Médico  -  Cii ujano 

consultas:  de  1  á  3  p.  m. 

COLÓN,  NO. 


Tristán  Morales 

CIRUJANO  DENTISTA 
Consultas  de  í)  á  II  a.  m.  y  de  l  á  ó  p.  m. 

CUAREIM,  1 98. 

Burnett  y  Sartori 

Dentistas  Sistema  americano 

Teléfono:  Uruguayo,  1585  (Central» 

Sarandí,  562.  Montevideo. 
José  F.  Rossi  (hijo) 

ESCRIBANO 

SARANDÍ,  4-23 
Tcléf.  La  Uruguaya,  Io4l  (  Central 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 
recibe  quincenalmente  :  :  :  :  :  : 

::::::  las  últimas  novedades 

-=*=  Suscripciones  á  periódicos 

25  de  Mayo  oso.  Treinta  y  Tres 


Clases  de  Físita  y  Geomeina 

Lavalleja,  10  F.  Moni 
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REVISTA  MENSUAL 


COMISIÓN  DEL  PERIÓDICO 


Eduardo  Monteverde 
J.  Emilio  Gallardo  . 
Alfredo  Bals  . 
Alberto  V.  Coates. 
Juan  F.  Etchebarne 
E.  Obborne  Crocker 
E.  A.  Menoud. 

Felipe  A.  Conard  . 


Presidente 

Secretario  de  Redacción 

Administrador 

Vocal 


Secretario  General 


CONDICIONES  DE  ESTA  PUBLICACIÓN 


La  correspondencia  destinada  á  la  publicación  debe  dirigirse,  si  es  de  la  República,  al 
Secretario  de  Redacción,  y  si  es  del  extranjero,  al  Secretario  General. 

La  correspondencia  administrativa,  suscripciones,  avisos,  canges,  reclamos,  etc.,  al 
Administrador. 


Precio  de  la  suscripción  : 


í  Un  peso  anual  en  la  República. 
Un  peso  veinte  centésimos  en  el 

(  extranjero. 


LOS  MIEMBROS  DE  LA  ASOCIACIÓN  LO  RECIBEN  GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN  ! 


/CALLE  RINCÓN  Número  20.  •  MONTEVIDEO,  Uruguay 


teléfono:  La  Uruguaya,  1062  central 


ASOCIACION  CRISTIANA  de  JOVENES 


«Y.  M.  C.  A.» 


DIRECTORIO 


Pedro  C.  Towers  . 
Dr.  Justo  Cubiló  . 
Hf.rbekt  P.  Coátes 
Juan  F.  Etchebarne 


Presidente 
Yice  -  Presidente 
Secretario  Honorario 
Tesorero  Honorario 


í!.  W.  Bayne 
Cornelio  van  Domselaar 
James  Fraser 
Feodoro  Gieschen 
J.  Emilio  Gillardo 
Oito  Grcther 
Hermann  Groscurth 


Augusto  Hoffmann 
Guillermo  Ingold 
Edwin  Jones 
Thos  F.  Lañe 
Oscar  Julio  Maggiolo 
Florencio  Ochotorena 
Enrique  F.  Pratt 


F.  A.  Conard. 
Eduardo  Monteverde 


Secretarios  Generales 


LOCAL  SOCIAL:  CALLE  RINCÓN,  20 


teléfono:  LA  URUGUAYA,  1062 


MONTEVIDEO 


URUGUAY 
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BANCO  DE  LONDRES  Y  RIO  DE  LA  PLATA 

418-  CALLE  CERR1TO-418 


AGENCIA  EN  MONTEVIDEO:  CALLE  RÍO  NEGRO,  5  y  7  Esq.  MIGUELETE 
CASA  MATREZ  EN  LONDRES 


SUCURSALES  —  República  0.  del  Uruguay  :  Paysandú,  Snlto.  —  República  Argentina: 

Buenos  Aires,  Barracas  al  Norte,  Once  de  Setiembre,  Boca,  Calle  Santa  Fé  2122,  Bernardo 
Irigoyen  1188.  Rosario  de  Santa  Fe,  Mendoza;  Bahía  Blanca.  Concordia,  órdobn,  Tucu- 
mán,  Paraná.  —  Brasil  :  Río  de  Janeiro,  Santos,  Sao  Paulo,  Pernambuco,  Bahía,  Curftvba 


Victoria,  Pará,  Manaos  (Agencia)  — Francia: 
paraíso.  —  Agencia  en  Nueva  York. 

CAP 


París.  —  Bélgica  :  Amberes.  —  Chile  :  Val- 


T  A  L 


.  Autorizado. 
Suscrito. 

Realizado  . 

Fondo  de  Reserva 


4.000.000 
3.000.000 
l.SOO.ni  )0 
2.000. 000 


sean 


8  18.800.000 
•>  14.1(0.000 
»  8.460.000 
»  9. 400.000 


El  Banco  da  y  toma  giros, 
los  países  siguiente; 


emite  cartas  de  crédito  sobre  las  principales  ciudades  de 


Inglaterra,  Escocia,  Irlanda,  Estados  Unidos  de  América,  Francia,  Alemania,  España 
Italia,  Austria,  Bélgica,  Holanda,  Portugal,  Rusia,  Suiza,  Dinamarca,  Argentina’,  Brasil’ 
hile,  Perú,  Paraguay,  Islas  an arias,  Africa,  Australia,  etc. 


También  expide  giros  postales  sobre  todos  los  pueblos  de  Italia  que  tengan  Oficina 
Postal,  y  en  general  se  ocupa  de  toda  clase  de  operaciones  bancarias. 


TASA  DE  INTERESES 

Se  abona  según  cantidad.  —  Por  depósitos 


1 

3 

4 
4 


o/o  anual 


á  3U  días  de  aviso 
»  »  »  3  meses  lijos. 

»  »  »  6  »  . 

»  »  »  12  >  .  . 

.En  aja  de  Ahorros  con  libreta  de  (de  8  10  para  arriba) 

á  vencer  cada  tres  meses . 3  »  » 

Id.  á  vencer  cada  6  meses . 4  »  » 

»  »  »  »  12  » . • .  .  4  »  » 

Se  cobra.  —  Por  adelantos  en  cuenta  corriente . convencional 

Por  descuento  de  vales  o  conformes  ....  » 

Montevideo,  30  d.e  Marzo  1912. 
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EDI  ARDO  RIHARDS,  Gerente. 
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No  compre  usted  muebles 


Sin  antes  visitar  la  casa  de 


Felipe  L.  Monteverde 
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Economía  —  C&&rección. 


Casa  importadora 


224- Calle  25  de  Mayo-228 


Éntre  Misiones  y  Zabala. 


Montevideo. 
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TALLERES  GRÁFICOS  «  KL  TELÉGRAFO  .MARÍTIMO  » 
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